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“ARTIGAS 


FUNDADOR DE LA PRIMERA 
BIBLIOTECA PUBLICA 
DEL URUGUAY 


El autor del presente estudio, 
funcionario técnico de la Biblio- 
teca Nacional, ocupa actualmente 
la Dirección del Departamento de 
Relaciones Inter Bibliotecarias de 
dicha Institución. Cursó estudios 
en la Escuela de Bibliotecnia de 
la Universidad de la República, de 
la cual egresó en 1944, siendo así 
uno de los egresados de la primera 
época de ese Instituto. 


Este nuevo trabajo que publica 
tiene el particular interés de que 
él aclara definitivamente la his- 
toria de la primera Biblioteca Pú- 
blica que tuvo nuestro país, que 
fuera inaugurada en 1816. Y el 
hecho de que vea la luz en el pre- 
sente año del Bicentenario de Ar- 
tigas, representa la aportación de 
un temario poco conocido pero 
muy reclamado desde hace tiem- 
po; tal cual era un estudio, aunque 
parcial, de la concepción artiguis- 
ta del problema cultural y el de 
la intervención de nuestro Héroe 
en la creación de aquella primera 
Biblioteca Pública. Hasta ahora, 
las únicas referencias que se cita- 
ban con respecto a estos temas 
eran, unas veces, el pensamiento o 
anhelo de Artigas de que los orien- 
tales fueran tan ilustrados como 
valientes, y otras la transcripción 
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ARTIGAS 


“¡Gloria inmortal y loor perpetuo al 
celo patriótico del Jefe de los Orienta- 
les, que escasea aún lo necesario en su 
propia persona, para tener que expen- 
der con profusión en establecimientos 
tan útiles como éste a sus paisanos!” 


(Del discurso de Larrañaga, al inaugurar 
la primera Biblioteca Pública de muestro país) 
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Uruguay. 


a) Larrañaga propone al Gobierno la funda- 
ción de una Biblioteca Pública en Mon- 
tevideo. 

b) Artigas ordena al Cabildo la fundación de 
la primera Biblioteca Pública del Uruguay. 

c) Fallece Pérez Castellano y por su testa- 
mento dispone la fundación de una Biblio- 
teca Pública. 


Inaugúrase la primera Biblioteca Pública del 
Uruguay. 


a) Crónica de los actos de la inauguración. 
b) Himno a la apertura de la primera Biblio- 
teca Pública, por Francisco Araúcho. 

c) Discurso inaugural pronunciado por La- 

rrañaga. 


Los portugueses ocupan Montevideo y destru- 
yen nuestra primera Biblioteca Pública. 


a) La Biblioteca fue desalojada de su local 
y arrojada a un depósito donde se pierde 
la mayor parte de sus libros. 

b) Los libros que restan de la Biblioteca son 
trasladados a la casa de Larrañaga. 

c) Lecor accede a que la Biblioteca sea res- 
tablecida; pero no se reabre al público. 

d) Las fuerzas brasileñas de ocupación destru- 
yen nuevamente la Biblioteca antes de ser 
rehabilitada al público. 
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restaurar la Biblioteca. 


2 Masini propone en la Asamblea Constitu- 
yente el restablecimiento de la Biblioteca 
Publica. 
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La Comisión Informante presenta un nuevo 
proyecto. 

La Asamblea Constituyente de 1830 dispo- 
ne la fundación de la Biblioteca que Iegara 
Pérez Castellano. 

El pueblo acoge con alegria la noticia de 
que se restablecerá la Biblioteca Pública. 
Al restablecimiento de la Biblioteca Pú- 
blica. Canto por Florencio Varela. 


Fracasan todas las tentativas para restablecer 
la Biblioteca Pública. 


a) 
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d) 
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Fracaso de las gestiones iniciadas por el 
Gobierno Provisorio de Lavalleja. 
Rivera designa una Comisión para resta- 
blecer la Biblioteca, pero no logra su objeto. 
De la Biblioteca de Artigas sólo quedan 
fragmentos de libros. 

El Presidente Anaya dispone la interven- 
ción de los bienes legados por Pérez Cas- 
tellano. 

Desaparición definitiva de las posibilidades 
de fundar la Biblioteca legada por Pérez 
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la iniciativa no prosperó. 

Masini toma la iniciativa para fundar una 
nueva Biblioteca Pública sobre la base de 
la contribución popular. 
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una nueva Biblioteca Pública y Museo. 
Se funda la actual Biblioteca Nacional. En 
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2.500 libros corro acervo inicial. 
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NOTA PRELIMINAR 


El presente trabajo constituye una síntesis del tomo I 
de la “Historia de las Bibliotecas Públicas del Uruguay”, 
obra proyectada en cuatro tomos, de los cuales el autor 
ya ha preparado los tres primeros. Aquí no sólo ha sido 
sintetizado el texto, reduciéndole, más o menos, a sus dos 
terceras partes, sino que han sido también eliminadas to- 
das las citas bibliográficas y la Bibliografía general que 
sobre la primera Biblioteca Pública de nuestro país, con- 
tiene el trabajo en su desarrollo completo. (1) 

Esta versión abreviada del trabajo se ha realizado a 
los efectos de una lectura más ágil, más fluida y libre de 
los tropiezos que significa la verificación de cada una 
de las citas bibliográficas. Se ha procurado con ello más 
bien un trabajo de divulgación y no de estudio, sobre la 
primera disposición firmada por Artigas para crear una 
institución cultural en nuestro suelo. 

No obstante, y a pesar de esta simplificación del tra- 
bajo, toda vez que se han vertido opiniones o formulado 
juicios sobre aspectos que pudieran ser discutidos, siem- 
pre han sido respaldados por un documento o una referen- 
cia, citándose autores y fechas, y, con frecuencia, trans- 
cribiendo los textos correspondientes. 


ID) Los otros dos tomes ya preparados son la “Historia de la Bi- 
Biietecs Nariomal”, y la “Historia de las Bibliotecas Populares, ciclo 
sas”, que cem-titeyes los tomos II y UL El tomo IV, actualmen. 
le em preparación, comprende la 2% parte de la “Historia de las Biblio- 
sm Peedi @ == «el “celo aeneista”. El tomo I se completa ade- 
me e be siguiera dummies hbasires- Cartas de Artigas de La- 
maik seme del € cis de Wornnmii el tecemeste de Pérez Cas 
‘Sele, of dera sumar de Lorruirzz + la Memoria de Ramón Ma 
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La exposición del tema se ha efectuado con el pro- 
pósito de destacar la actitud de Artigas como fundador de 
la primera Biblioteca Pública que tuvo nuestro país, de 
manera de exaltar su pensamiento con relación a los an- 
helos culturales de nuestro pueblo. El denominó a aquella 
primera Biblioteca Pública “institución de pública felici- 
dad”, y “pedestal de la pública ilustración”, y expresó su 
esperanza de un pueblo culto en su memorable voto de 
“sean los orientales tan ilustrados como valientes”. 


En sus finalidades de información histórica, el pre- 
sente trabajo se propone aportar elementos nuevos de do- 
cumentación e interpretación, que puedan contribuir a 
aclarar la confusión existente acerca de aquella primera 
Biblioteca Pública, en el sentido de si ella fue fundada 
por Pérez Castellano, por Larrañaga o por Artigas, y si es, 
además, la misma Biblioteca Nacional actual. 

En ese aspecto, el autor considera que el presente 
estudio permite llegar a las siguientes conclusiones de- 
finitivas: 


1) Que la primera Biblioteca Pública de nuestro país: 
fue fundada por Artigas, por iniciativa de Larrañaga y 
desapareció como servicio público, el 21 de enero de 1817,. 
como consecuencia de haber sido destruida por las tropas: 
portuguesas que ocuparon nuestra capital el día antes. 
Pero que como institución con existencia virtual o po- 
tencial, sobrevivió hasta fines de 1834, en que fracasaron 
las últimas gestiones para su restablecimiento. 


2) Que la Biblioteca Pública que por disposición tes- 
tamentaria mandara fundar el presbítero don José Ma- 
nuel Pérez Castellano, nunca fue fundada; o sea que nues- 
tro pueblo nunca tuvo oportunidad de disfrutar aquel ge- 
neroso legado. 


3) Que las dos aclaraciones precedentes permiten 
establecer, en forma definitiva, que la actual Biblioteca 
Nacional no es ninguna de las dos anteriormente citadas: 
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ni la fundada por Artigas y Larrañaga, ni la que legara 
Pérez Castellano. 


Luego de estas afirmaciones, debe dejarse constan- 
cia de que toda la documentación en que se apoya el pre- 
sente estudio es, exclusivamente, documentación emanada 
de fuentes originales, ya que se limita a la que nos le- 
garon los hombres que, como verdaderos protagonistas, 
tuvieron intervención directa en la creación y desaparición 
de aquella Biblioteca. Tales fuentes originales son la Co- 
rrespondencia de Artigas, la crónica titulada “Descripción 
de las fiestas cívicas celebradas en la capital de los pueblos 
orientales el 25 de mayo de 1816”, la “Oración inaugural 
que en la apertura de la Biblioteca Pública de Montevi- 
deo...” pronunciara su Director, don Dámaso A. Larra- 
ñaga, las Actas de la Asamblea Constituyente y Legisla- 
tiva de 1830, y la “Memoria sobre el establecimiento, des- 
trucción y obstáculos para la restauración de la Biblioteca 
Pública de la ciudad de Montevideo”, que redactara don 
Ramón Masini. También ha sido consultada, aunque al 
sólo fin de enriquecer la información sobre hombres e 
instituciones de aquella época, la obra de Isidoro de María. 

Así mismo, y dentro de los méritos que se deben re- 
conocer a varias otras obras en las que se estudia la pri- 
mera Biblioteca Pública de nuestro país, de las cuales son 
autores José Antonio Tavolara, Pedro Mascaró, Felipe 
Villegas y Zúñiga, Arturo Scarone, Mariano Ferreyra, Al- 
berto Zum Felde, Alberto Dutrenit y otros, (ex Directores 
de la Biblioteca Nacional los seis primeros) debemos acla- 
rar que todas ellas incurren en el error inicial de consi- 
derar que la actual Biblioteca Nacional es la misma fun- 
dada en 1816, y en segundo lugar, de sostener, algunos 
de elos, que la misma fue fundada por Pérez Castellano, 
y otros, por Artigas o por Larrañaga. 

Todos estos estudios vieron la luz a lo largo de un pe- 
riodo de 70 años, entre 1872 y 1942, y el error en que 
coinciden probablemente obedece a la aceptación, sin la 
debida verificación previa, de algunas afirmaciones hechas 
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por los primeros. Asi, por ejemplo, De Maria expresa que 
la primera Biblioteca Pública fue fundada por Pérez Cas- 
tellano, y Mascaró, por su parte, dice que fue fundada 
por Artigas, y aunque el primero no afirma que aquella 
es la actual Biblioteca Nacional, deja sentado que la Biblio- 
teca mandada fundar por el extinto sacerdote, tuvo existen- 
cia real. Mascaró, por su parte, dice que fue fundada por 
Artigas y afirma que aquella primera institución, es la 
actual Biblioteca Nacional. Y la autoridad que se ha reco- 
nocido siempre a aquellas dos personas, hizo que el error 
se repitiera confiadamente. No obstante, debemos pensar 
que la repetición de dicho error se debió, más que a otra 
influencia, al desconocimiento que dichos autores tuvieron 
de algunos documentos básicos referentes a aquella insti- 
tución. Así, por ejemplo, de todos los autores que acabamos 
de citar, sólo uno conoció, en el momento de escribir su 
trabajo, la Memoria de Ramón Masini. Y todo hace creer, 
que el Dr. Mariano Ferreira —que es a quien nos referi- 
mos— no tomó cabal conocimiento de la importancia del 
documento que tuvo en sus manos. 


Y como una demostración de la sinceridad con que 
se ha efectuado el presente estudio, su autor considera 
un deber de honestidad dejar constancia de que él mismo 
participó de dicho error, y que en dos trabajos que publi- 
có, relacionados con esta institución, y en varias conferen- 
cias que pronunció con respecto a la Biblioteca Nacional, 
sostuvo también el error de que esta institución era la 
fundada en 1816. Error del que desdice ahora, en conoci- 
miento de una documentación que hasta entonces ignoraba 
o no había interpretado correctamente. 


A ese efecto se ha agregado un capítulo final en que 
se reseña la fundación de nuestra actual Biblioteca Nacio- 
nal, como institución que no guarda ninguna relación con 
las anteriores. En él se aporta la documentación funda- 
mental para el esclarecimiento definitivo de la historia 
de esta Institución, como Biblioteca independiente de la 
fundada en 1816 y de la legada por Pérez Castellano. 
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CAPITULO I 


SE FUNDA LA PRIMERA BIBLIOTECA 
PUBLICA DEL URUGUAY 


La primera Biblioteca Publica que tuvo nuestro pais, 
‘ee inaugurada el 26 de mayo de 1816, como parte de los 
stos conmemorativos de la Revolución de Mayo, que tu- 
eron lugar, aquel año, en Montevideo. Dicha institución 

fundada por mandato de Artigas y representa la pri- 
era disposición firmada por el Jefe de los Orientales 
pera erigir una institución cultural en nuestro medio. 

La creación de esta primera Biblioteca Pública asumía, 
=æ esas circunstancias, un significado muy particular, no 
=o por tratarse de una institución fundada con carácter 
eb cial, sino porque nuestra naciente república, imposibi- 

ada por su pobreza de crear centros de enseñanza —para 
* cual tendría que hacer venir maestros y profesores desde 
Exterior— erigía este primer instituto de cultura para 
solir aquellas vicisitudes. De esta suerte, esta Biblioteca 
presentaba la única posibilidad para nuestro pueblo de 
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=ar con una fuente de cultura en nuestro medio y cons- 
Tona, por eso mismo, la máxima conquista a que podían 
ese terreno, los pobladores de nuestra capital, 

el Pus primeros días de independencia. 
lo emistiendo, en nuestro medio, establecimientos 


pul de enseñanza, de ningún grado, la cultura —en 
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lo que significa formación intelectual universitaria— era 
patrimonio particular de una reducidísima minoría de adi- 
nerados que podían trasladarse a los centros universita- 
rios de Argentina, Bolivia, Brasil, España, etc., donde cur- 
saban estudios y se graduaban; y en lo que significa for- 
mación cultural autodidáctica, era igualmente privilegio 
limitado a personas también pudientes que luego de adqui- 
rir conocimientos primarios de gramática, aritmética, etc., 
impartidos por preceptores particulares en nuestro medio, 
seguían ampliando su cultura por medio del libro. Esto ex- 
plica la existencia de muchas bibliotecas particulares en 
nuestra capital en aquella época, entre ellas algunas de las 
más ricas del Río de la Plata. 

Debe recordarse, así mismo, que hasta 1810 nuestro país 
no había contado con imprenta, lo que también explica que 
haya carecido de publicaciones periódicas impresas en nues- 
tro medio. 

Habría que agregar, entonces, para dar una definición 
más ajustada del significado de aquella primera Biblio- 
teca Pública que, dado el absoluto desamparo cultural en 
que había vivido hasta esos momentos la mayor parte de 
los habitantes de nuestra capital, bajo el régimen colo- 
nial, las posibilidades de que los beneficios de aquella ins- 
titución fueran inmediatos, dependería, en gran parte, de 
la sabia dirección y eficientes planes de divulgación cultu- 
ral que tuviera aquella Biblioteca, ya que los elevados índi- 
ces de analfabetismo reinantes en nuestro país, iban a cons- 
tituir, de cualquier modo, un arduo problema a allanar. 

Pero aquella institución, fruto de los fervientes anhe- 
los culturales de los dirigentes de la revolución oriental, 
demostró prontamente que había sido asentada sobre los 
más puros sentimientos patrióticos de nuestro pueblo y 
sobrevivió a increíbles atentados y depredaciones, unas 
veces, y a absurdos obstáculos legales otras veces, hasta 
el instante mismo de su desaparición definitiva, muchos 
años después. 
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A ella, en su origen, los habitantes de Montevideo 
le aportaron sus libros, codiciados como tesoros, y le 
entregaron con ánimo esperanzado su óbolo para su erec- 
ción. A ella le cantaron los más inspirados poetas arti- 
guistas, que fueron los primeros vates de la patria. Ella 
fue destruida dos veces, respectivamente, por las fuerzas 
portuguesas y brasileñas de ocupación. Ella motivó uno 
de los más apasionados debates que conociera la Asamblea 
Constituyente de 1830, en los mismos días en que redactaba 
nuestra primera Constitución, en cuyas circunstancias fue 
exaltada su existencia, como el de una de las instituciones 
más representativas del primer Gobierno patrio. 

Hoy, a 130 años de su desaparición definitiva, su re- 
cuerdo se ha convertido en un acto tradicional de evoca- 
ción artiguista, en que las generaciones presentes, todos 
los años, el 26 de mayo, la recuerdan, identificándola con 
los anhelos culturales de los hombres que fraguaron la re- 
volución oriental. 


a) Larrañaga propone al Gobierno la fundación de una 
Biblioteca Pública. 


La iniciativa de crear esta primera Biblioteca Pública 
correspondió al ilustrado sacerdote montevideano, don 
Damaso Antonio Larrañaga, quien a principios de agosto 
de 1815 elevó al Cabildo de nuestra capital, una nota por 
la cual hacía conocer su pensamiento y solicitaba el apoyo 
del Gobierno para esos elevados fines. 

Hasta hacía muy pocos meses, el sabio sacerdote com- 
patriota había estado ocupando el cargo de Sub Director 

2 Biblioteca Nacional de Buenos Aires, al cual renunció 
sara regresar de inmediato a Montevideo, luego que nues- 
‘ms capital fue liberada, el 15 de febrero de 1815, por las 
serias artiguistas al mando de Otorgués. 

= gesto de Larrañaga, en esas circunstancias —época 
toda iniciativa patriótica exigía desprendimientos 

s a aquellos que habían abrazado la causa de la 
‘emcia— define cabalmente su elevado pensamiento 


4¢ 


18 I. A. ESPINOSA BORGES 


y propósito en favor de la nueva patria. No sólo iba a en- 
tregarse por entero, desde esos momentos, a la organi- 
zación de aquella primera Biblioteca Pública, en la que 
puso después al servicio de los lectores sus excepcionales 
conocimientos —para orientarlos en sus aspiraciones cultu- 
rales— sino que además aportó, como plantel inicial para 
fundar aquella institución, su riquísima biblioteca parti- 
cular, una de las más valiosas que existían en aquellos 
tiempos en el Río de la Plata. 


Los motivos que Larrañaga expone en su nota al pro- 
poner la creación de aquella histórica Biblioteca, consti- 
tuyen una patética descripción de las condiciones de po- 
breza y de bajo nivel cultural en que vivían los pobladores 
de nuestra capital hace 150 años. Pero ofrecen a la vez 
un análisis valiente de las consecuencias desfavorables que 
aquella situación deparaba para todo propósito futuro de 
desarrollar mejores condiciones de bienestar social. Así, 
en su parte principal, la nota dirigida por Larrañaga, el 
4 de agosto de 1815, al Cabildo de Montevideo, dice: 


“Hace mucho tiempo, Excelentísimo Señor, que veo 
con sumo dolor los pocos progresos que hacemos en las 
ciencias y en los conocimientos útiles, en las artes y en la 
literatura; los jóvenes, faltos de educación; los artesanos, 
sin reglas ni principios; los labradores, dirigidos solamente 
por una antigua rutina que tanto se opone a los progresos 
de la agricultura, base y fundamento, el más sólido, de las 
riquezas de este país. ¿ Y cómo, Excelentísimo Señor, po- 
dremos, en gran parte remediar estos defectos ? 

“Faltos de maestros, en todos estos ramos, y faltos 
de medios para hacerlos venir desde afuera, ¿qué otro 
recurso nos queda que el que nosotros mismos nos forme- 
mos? ¿Y no sería ésta, una de nuestras mayores glorias, 
el que no debiésemos nuestra ilustración, sino a nosotros 
mismos ? 

“Los libros, pues, señor, son los que deben suplir por 
todo esto. Los talentos de nuestros americanos son tan 
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privilegiados, que no necesitan sino de buenos libros para 
salir eminentes en todos los ramos. Pero no pudiendo to- 
dos procurarselos, por si mismos, por falta de medios y, 
aún de elección en un país en que son tan escasos y de 
mucho precio, se hace necesario el establecimiento de una 
Biblioteca Pública a donde puedan concurrir nuestros jóve- 
nes y todos los que deseen saber. Para ello cuento con casi 
todos mis libros,que ocupan dos grandes estantes de todo gé- 
nero de literatura, reservando solamente los que me son de 
uso diario; cuento con los de varios amigos que han aplau- 
dido y acalorado mi proyecto...” 


La nota de Larrañaga, por la cual éste, además de 
proponer la fundación de una Biblioteca Pública, contri- 
buyendo con su valiosa biblioteca particular, ofrécese así 
mismo para tomar a su cargo, gratuitamente, la instala- 
ción y Dirección de la misma, fue remitida, en ese mismo 
día, por el Cabildo de Montevideo, al Jefe de los Orientales, 
solicitándole su autorización para fundar aquella insti- 
tución. 


b) Artigas ordena al Cabildo la fundación de la primera 
Biblioteca Pública 


Artigas, en esa instancia se hallaba en su campa- 
mento de Purificación, y a pesar de los trascendentales pro- 
blemas que reclamaban, permanentemente su atención, al 
día siguiente de haber recibido la citada nota, cursó orden 
al Cabildo para que éste procediera a la creación de aque- 
lla primera Biblioteca Pública, recomendando que no se 
desatendiera la empresa hasta verla realizada. Para ella, 
él además, ofrecía todo su apoyo. 

En ese sentido, dispuso, como medida inmediata, que 
fueran requisadas todas las bibliotecas particulares que 
se hallaran en Montevideo, incluidas las pertenecientes a 
sonas que hubieran emigrado de nuestra capital. Igual 
=lida ordenaba tomar con la Biblioteca del extinto sa- 
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cerdote Ortiz, que su duefio habia legado para la Biblioteca 
Nacional de Buenos Aires. 

En esa orden al Cabildo que lleva fecha 12 de agosto 
de 1815 y que —como dijimos— representa la primera 
disposición firmada por Artigas para crear una institu- 
ción cultural en nuestro suelo, el Jefe de los Orientales, 
entre otras cosas decía: 


“Yo jamás dejaría de poner el sello de mi aprobación 
a cualquier obra que en su objeto llevase insculpido el 
título de pública felicidad. Conozco las ventajas de una 
Biblioteca Pública y espero que V.S. cooperará con su es- 
fuerzo e influjo a perfeccionarla, coadyuvando los heroicos 
esfuerzos de un tan virtuoso ciudadano. Por mi parte, 
dará usted las gracias a dicho paysano, protestándole mi 
más íntima cordialidad y cuánto dependa de mi influjo 
para el adelantamiento de tan noble empeño. 

“Al efecto, y teniendo noticia de una librería (biblio- 
teca) que el finado cura Ortiz dejó para la Biblioteca de 
Buenos Aires, V.S. hará las indagaciones competentes y, 
si aún se halla en esa ciudad, aplíquese de mi orden a la 
nueva de Montevideo. Igualmente toda librería que se 
halle entre los intereses de propiedades extrañas, se dedi- 
cará a tan importante objeto. Espero que V.S. contribuirá 
con su eficacia a invitar los ánimos de los demás compa- 
triotas a perfeccionarlo y que no desmayará en la empresa 
hasta verla realizada”. 

Y en carta remitida directamente a Larrañaga, Arti- 
gas le expresa que ha dispuesto que el Cabildo contribuya 
“con cuanto usted juzgue necesario” para la pronta insta- 
lación de la Biblioteca, y agrega que para obviar dificul- 
tades ha enviado a Montevideo a don Miguel Barreiro, 
como su Delegado, “a fin de que la distancia no perjudique 
en las resoluciones precisas”. 


La creación de aquella primera Biblioteca Pública, a 
la cual Artigas definía como “institución de pública feli- 
cidad”, traduciría así el pensamiento del Jefe de los Orien- 
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tales y demas ilustres dirigentes de la Revolución, de 
crear un centro básico de irradiación cultural en nuestro 
suelo, en los mismos días en que se gestaba nuestra na- 
cionalidad. 


Inmediatamente de haber sido recibido el histórico 
documento, firmado por Artigas, el Cabildo de Montevideo 
dispuso la iniciación de los trabajos para la instalación 
de la Biblioteca Pública y confió a Larrañaga la organi- 
zación de la misma. Esta tarea, para la cual nuestro pri- 
mer Bibliotecario, en principio, no tuvo ayudantes, insu- 
mióle a Larrañaga casi todo su tiempo durante los primeros 
cinco meses en que tuvo que proyectar la organización del 
instituto y realizar las gestiones para la incorporación de 
los libros que se hallaban en manos de particulares. Y 
aunque la gestión por los mismos la realizaba el Cabildo 
por oficio, Larrañaga era el informante y el encargado de 
la recepción de aquellos libros, por los cuales había que 
extender recibo y seguramente, inventariar a fin de docu- 
mentar debidamente todós estos trámites. Recién a princi- 
pios de febrero de 1816, el Cabildo de Montevideo designó 
al vecino don José Vidal para que tomara a su cargo la 
construcción de la parte material de la Institución, o sea, 
la construcción de las estanterías, muebles, aberturas, re- 
boques, pisos, pintura, etc., compra de los materiales y 
administración de los recursos. 


c) Fallece Pérez Castellano y por su testamento dispone 
la fundación de una Biblioteca Pública, 


Conviene recordar aquí que cuando recién se habían 
ciado los trabajos para la instalación de aquella primera 
ioteca Pública, y cuando se trabajaba con el ahinco 
e verla inaugurada lo antes posible, se produjo en Mon- 
‘ewideo, el 5 de setiembre de 1815, el fallecimiento del 
benemérito sacerdote doctor don José Manuel Pérez Cas- 
E as disposiciones testamentarias vinieron a aso- 
tarse más tarde tan indisolublemente con el destino de 


n pen 
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aquella Biblioteca que, a la postre, determinaron su desa- 
paricion definitiva. 

En efecto, el Dr. Pérez Castellano, por mandato testa- 
mentario disponía la fundación de otra Biblioteca Pública, 
para la cual legaba su casa céntrica, su biblioteca particular, 
vivienda y sueldo para el Bibliotecario —al cual designa- 
ba— y rentas para el posterior enriquecimiento de la ins- 
titución. La referida casa se hallaba ubicada en la actual 
calle 25 de Mayo, entre Juan Carlos Gómez e Ituzaingó, 
y medía 20 mts. de frente por 43 de fondo. 

La parte del testamento de Pérez Castellano que se 
refiere a la fundación de la Biblioteca Pública comprende 
las cláusulas 20 y siguientes, hasta la 24, inclusive. El 
contenido de cada una de ellas, sintéticamente, es el si- 
guiente: 


Cláusula 20. Destina su casa en esta capital, y su 
biblioteca particular , para crear una Biblioteca Pública. 


Cláusula 21. La Biblioteca se fundará después de que 
hayan sido liquidadas sus propiedades que tiene tanto en 
su chacra como en la ciudad. 


Cláusula 22. Fija sueldo para el Bibliotecario, al cual 
le destina habitaciones en la misma casa destinada para 
la Biblioteca. Indica que las demás rentas deberán inver- 
tirse en mejoras del edificio y en la conservación y enri- 
quecimiento de la Biblioteca, 


Cláusula 23. Designa a José Raymundo Guerra para 
Director de la Biblioteca, y en previsión de que no aceptara, 
designa a Dámaso A. Larrañaga. Y si ninguno de los dos 
aceptara, encarga a Guerra el designarlo. Encomienda tam- 
bién a Guerra la redacción de un Reglamento para el fun- 
cionamiento de la Biblioteca y administración de la Funda- 
ción, para el cual pide la aprobación del Cabildo. Expresa 
su deseo de que Guerra viva siempre en esa casa, aunque 
no acepte el cargo de Bibliotecario. 
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Clausula 24. Indica que, como norma para el futuro, 
el Bibliotecario deberá ser designado por una Comisión 
de tres personas, que integrarán los Alcaldes de 19 y 22 
votos y el Procurador de la Ciudad, y que se prefiera a un 
ciudadano montevideano antes que a un extranjero, y a 
un eclesiástico a uno que no lo fuera. 


No obstante, y mientras no fueran liquidados los bienes 
legados —lo cual en principio se admitía que insumiría 
más de un año— y hasta tanto no se cumpliera el testa- 
mento, los libros pertenecientes a la Biblioteca del extinto 
sacerdote fueron incorporados al acervo inicial de la Bi- 
blioteca que en esos momentos instalaba Larrañaga. Y 
fue la entrega de estos libros, destinados por la última 
voluntad de Pérez Castellano para fundar otra Biblioteca, 
lo que vino a constituir el primer elemento de interés 
común entre las dos iniciativas y lo que originó más tarde, 
el litigio que determinó la desaparición definitiva de las 
dos instituciones, 


Como la entrega de los libros de Pérez Castellano a la 
primera Biblioteca Pública podría haber constituído un 
acto violatorio de su testamento — salvo el caso, únicamen- 
te, de que se hubieran cedido temporariamente en prés- 
tamo— es admisible que, en principio, los mismos hayan 
sido entregados en cumplimiento de la orden de Artigas, 
que había mandado requisar todas las Bibliotecas privadas 
existentes en Montevideo. 


Sin embargo, por encima de esta hipótesis, es po- 
sible que en las circunstancias de ser entregados los libros, 
Larrañaga y el albacea de Pérez Castellano, don José Ray- 
mundo Guerra —que eran los dos amigos más íntimos del 
sacerdote fallecido —hayan acordado fusionar las dos ins- 
tituciones; propósito que se materializaría más tarde, en 
el momento de cumplirse el testamento. De esta suerte, 
los libros de Pérez Castellano pasarían anticipadamente a 
una Biblioteca que luego se convertiría en la legada por 
él, y que recibiría definitivamente los bienes legados. 
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Esta hipótesis explicaría a su vez la declaración públi- 
ca de Larrañaga, en su discurso inaugural de la primera 
Biblioteca, en que al referirse a las personas que habían 
contribuído a la culminación de aquella obra, citó espe- 
cialmente a Pérez Castellano, de quien dijo que “muriendo 
entre mis brazos, dejó para mayor perpetuidad de este 
establecimiento lo mejor parado de sus bienes”. Y un en- 
tendimiento de esta índole, entre Guerra y Larrañaga, era 
perfectamente posible, pues además de ser, como dijimos, 
los dos amigos más íntimos de Pérez Castellano, era a 
ellos a quienes el extinto sacerdote había designado, res- 
pectivamente, en calidad de titular y suplente, para ocupar 
el cargo de Bibliotecario. Y el mismo hecho de que el 
finado Dr. Pérez hubiera destinado su Biblioteca particu- 
lar como plantel inicial para fundar una de carácter pú- 
blico, pudo haber contribuido a convencerlo más de lo 
acertado de la solución acordada. Esta hipótesis se fortalece 
en el de curso de los acontecimientos posteriores, hasta 
la necesidad de tenerla que admitir. 

Mientras tanto, las tareas para la instalación de aque- 
lla primera Biblioteca Pública habían concitado rápidamente 
el interés general, y el apoyo que recibió el empeñoso 
sacerdote para aquella institución cultural, fue muy amplio. 
El mismo Larrañaga, más tarde, en el acto de la inaugura- 
ción, tuvo oportunidad de hacer público su reconocimiento 
a Artigas, al Delegado de éste en Montevideo, don Miguel 
Barreiro, al Cabildo de nuestra capital, y demás ciudada- 
nos por la valiosa colaboración y patriótico apoyo prestado. 


CAPITULO II 


INAUGURASE LA PRIMERA BIBLIOTECA 
PUBLICA DEL URUGUAY 


Nueve meses después de haberse dispuesto la creación 
de aquella Biblioteca Pública, el 26 de mayo de 1816, esta 
primera institución científica y literaria nacional abrió 
sus puertas al público, en medio de las más grandes so- 
lemnidades conocidas en Montevideo hasta ese momento, 
y rodeada del regocijo ciudadano, cuyo pensamiento unáni-- 
me giró, ese día, alrededor de aquel nuevo instituto, Cul- 
minaban así muchos meses de trabajos sin descanso por 
parte de Larrañaga, bajo cuya Dirección se había organi- 
zado aquella institución hasta en sus menores detalles. 

Al abrir sus puertas esta primera Biblioteca Pública 
nacional, en cuyo acervo se había reunido la elevadísima 
cantidad de más de 5.000 libros, nuestro Gobierno habili- 
taba al público una institución que centralizaba, prácti- 
camente, todo el acervo bibliográfico de nuestra capital, 
y cuya parte material (estantes, ornamentación, muebles, 
etc.) había sido construída previa planificación y acabado 
estudio. Las estanterías, construídas en finas maderas de 
cedro, mostraban sólidos anaqueles cuyas divisiones se 
apoyaban en hermosas columnas labradas que remataban 
en ornados capiteles dorados, con lo cual las instalaciones 
ofrecian el aspecto grave de una construcción secular. La 


a 
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institución, erigida en gran parte con el apoyo del pueblo, 
quien ademas de libros habia contribuido con dinero, que- 
daba vinculada asi, desde sus origenes, al sentimiento 
popular. 


Como veremos seguidamente, la institución habia sido 
concebida, en sus finalidades inmediatas, como un gran 
centro de irradiación cultural, donde los jóvenes pudieran 
formar, ya autodidácticamente o ya en forma dirigida, su 
cultura personal; pero en sus propósitos de futuro, la insti- 
tución reunía potencialmente los elementos de futuras acti- 
vidades culturales nacionales. Así, por ejemplo, la incorpo- 
ración, por parte de Larrañaga, de su colección mineraló- 
gica, formada de ejemplares de la mineralogía nacional, 
significaba el elemento inicial para un futuro Museo Na- 
cional, con lo cual, puede afirmarse, se expone al público 
la primera muestra museística en nuestro país. Así mismo, 
la incorporación de muchas obras manuscritas, entre ellas 
la titulada “Observaciones sobre agricultura” de Pérez 
Castellano —primera obra de carácter nacional, cuyo au- 
tor reúne en ella los estudios y observaciones realizadas 
durante cuarenta años en sus experiencias agrícolas en 
nuestro suelo— representa el punto inicial de un nuevo 
aspecto de nuestras instituciones culturales, como puede 
serlo la custodia de nuestros elementos básicos de docu- 
mentación, hoy encomendada a instituciones especializa- 
das, como los archivos de manuscritos o repositorios nacio- 
nales de la documentación original. 


Instalada en la misma Casa de Gobierno, su inaugu- 
ración había sido fijada en el tercero de los tres días de 
fiestas con que Montevideo conmemoraba por primera vez 
la Revolución de Mayo, y de cuyas celebraciones vino a 


«constituir el acto más trascendente. 


a) Crónica de los actos de la inauguración. 


Entre la limitada documentación original conocida 
hasta ahora sobre el acto de la inauguración de aquella 


Se ~ 
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primera Biblioteca Pública, nuestro repositorio bibliográ- 
fico nacional cuenta con dos valiosos documentos emanados 
de la misma ceremonia inaugural y publicados pocos días 
después de aquel memorable acto. Ellos son el folleto ti- 
tulado “Descripción de las fiestas cívicas celebradas en 
la capital de los pueblos orientales el 25 de mayo de 1816”, 
y el discurso pronunciado por Larrañaga en aquel acto, 
cuyo título original es “Oración inaugural que en la aper- 
tura de la Biblioteca Pública de Montevideo, celebrada en 
sus fiestas mayas de 1816, dixo D.A.L., Director de este 
establecimiento”. 

Aunque ambos folletos aportan valiosa información 
sobre la apertura de aquella Biblioteca, el primero de ellos 
sólo se limita a describir la ceremonia inaugural, como 
parte de las fiestas realizadas; mientras que el segundo 
se concreta exclusivamente a señalar el importante signi- 
ficado de aquella institución. Al referirse a la ceremonia 
inaugural de aquella primera Biblioteca Pública, el primero 
dice: 


“A las diez de la mañana del día 26 estuvieron todas. 
las escuelas guarneciendo las gradas de la pirámide (ele- 
vada en el centro de la hoy Plaza Constitución) y entonan- 
do los himnos de la patria hasta las doce, en cuya hora se 
dirigió el Exmo. Cabildo con su comitiva de ceremonia a 
autorizar el importante acto de la apertura de la Biblio- 
teca Pública, cuya obra, a todo empeño se llevó a cabo 
para hacer más señalado su establecimiento. 

“El salón de la librería (Sala de lectura) ya colocada 
en magníficos estantes de cedro estaba primorosamente 
vestido de tapetes y cielo raso, en cuyo centro se veía pin- 
tado un hermosísimo sol en el subido punto de su esplendor, 
y en sus extremos figuradas las faces de la luna. 

“Luego que tomaron asiento las autoridades, el señor 
Director del establecimiento, Cura Vicario General don 
Dámaso Larrañaga, pronunció el discurso inaugural, digno 
del objeto y de su acreditada erudición”. 


—_ 
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Del ligero análisis de estos concisos e informativos 
párrafos de la crónica, cuyo autor estuvo presente en el 
desarrollo de aquel memorable acto, surge claramente la 
importancia que tuvo la ceremonia inaugural y la cuida- 
dosa preparación de que había sido objeto. Así, siguiendo 
el orden de las distintas partes de los actos de aquel do- 
mingo, vemos que los mismos se iniciaron en la Plaza 
Matriz en cuyo centro se había erigido, para las celebra- 
ciones de esos tres días, una gran pirámide conmemorativa 
de la Revolución de Mayo, al pie de la cual, a las 10 de la 
mañana del día 26, se situaron los escolares para cantar 
los himnos patrios. Esta parte inicial tenía evidentemente 
por finalidad la de concentrar la mayor cantidad de público 
en la plaza principal a fin de trasladarse, después, a las 12 
horas acompañando al Cabildo en pleno, hasta El Fuerte, 
donde estaba instalada la Biblioteca. El acto inaugural con- 
taría de esta suerte, con la adhesión calurosa de nuestra po- 
blación, cuyos sentimientos patrióticos tan fervorosamente 
estimulados en los dos días anteriores, quedarían ahora 
fuertemente asociados, en sus anhelos culturales, al naci- 
miento de aquella primera Biblioteca Pública. 

La participación de los dos más loados poetas arti- 
guistas —Francisco Araúcho y Bartolomé Hidalgo— en los 
actos conmemorativos de esos tres días patrios, fue muy 
valiosa. Ambos fueron los autores de los inspirados himnos 
cantados por los escolares en esos días. A Hidalgo pertene- 
cen los poemas inscriptos en los cuatro costados de la gran 
pirámide levantada en el medio de la Plaza Matriz, y a 
Araúcho los himnos “Al Sol de Mayo” y “A la apertura de 
la Biblioteca”, cantados por los alumnos de la Escuela Pú- 
blica, el primero al pie de la pirámide y el segundo en el 
acto inaugural de la Biblioteca. 

Así mismo, la crónica nos ofrece algunos elocuentes 
datos que nos permiten definir acertadamente el espíritu 
científico con que había sido concebida la instalación de 
aquella Biblioteca. En ese sentido, la hermosa imagen del 
Sol, representado en el centro del amplio cielo raso, asumía 
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visualidad de emblema científico de la institución, ya por 
representar el origen de la vida, como fuente universal de 
la energía creadora, o ya por simbolizar la inteligencia, en 
su identificación con la luz. También las cuatro faces de la 
luna, dentro del equilibrio estético de su distribución, en 
cada uno de los ángulos del cielo raso, asumian el símbolo 
científico de los ciclos y de las mutaciones, como princi- 
pal estímulo del pensamiento especulativo sobre el origen 
de los fenómenos y su evolución. 


La crónica refiere después que, como parte final de 
la ceremonia, los niños de la Escuela Pública cantaron el 
“Himno a la apertura de la Biblioteca”, luego que Larra- 
ñaga, al finalizar su discurso, refirióse a ellos, como a los 
ciudadanos del mañana y a quienes más grandes benefi- 
cios iba a ofrecer aquel establecimiento consagrado al 
desarrollo del pensamiento en todos los campos del saber 
humano. 


b) Himno a la apertura de la Biblioteca Pública por 
Francisco Araúcho 


Este himno a la primera Biblioteca Pública, cantado 
por los escolares, en el acto mismo de su apertura, asumió 
la solemnidad de un verdadero homenaje a aquella institu- 
ción, al ofrendársele el tributo de la naciente poesía na- 
cional y el canto de los primeros escolares de la patria. 
El poema señala que al abrirse las puertas de aquella pri- 
mera Biblioteca Pública, se cierran tres siglos de oscuran- 
tismo colonial y de opresión a la cultura en este suelo; y 
que a pesar de las peripecias reinantes, debidas a la gue- 
rra, el pueblo ha sabido levantar ese templo para la ilus- 
tración pública. 

El poema había sido escrito especialmente para este 
acto, por el poeta Francisco Araúcho, uno de los primeros 
vates de la patria. Los niños que lo cantaron pertenecían 

la única Escuela Pública con que contaba nuestro país, 
que era dirigida por Fray José Benito Lamas. 


<a 
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HIMNO A LA APERTURA DE LA BIBLIOTECA 


Coro 


Gloria al numen sacro 
Del feliz Oriente 
Que erige a Minerva 
Altar reverente. 


Ya se abren las puertas 
De la Ilustración 
Que artera opresión 
Tres siglos selló: 


Mantuvo entre sombras 
Su imperio ominoso; 
Vino Mayo hermoso 
Y las disipó. 


Coro 


Del libre sistema 
Fundamento estable 
Será memorable 
Civil instituto, 


Do a sus tiernos hijos 
La patria prepara, 
De la ciencia cara 
Cultivado fruto. 


Coro 


Noble empresa ha sido 
Tras tantas penurias, 
de la guerra injurias, 
Monumento tal, 
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Que honra la memoria 
Del Siglo ilustrado, 
En que le ha elevado 
El Pueblo Oriental. 


Coro 


Salve Biblioteca! 
Taller del ingenio 
Escuela del genio, 
Vida del saber; 


Colmada te mires 
de preciosos dones, 
Y jamás pregones 
Del tiempo el poder. 


Coro 


Gloria al numen sacro 
Del feliz Oriente 
Que erige a Minerva 
Altar reverente. 


Agrega la crónica que al terminar aquel memorable 
acto, “todo respiraba en ese sitio una alegría virtuosa 
y un patriotismo ilustrado, que se manifestaba en las recí- 
procas felicitaciones de los ciudadanos”. 

Al dar término a aquel histórico acto, el Director de 
la Biblioteca y el Delegado del Jefe de los Orientales invi- 
taron a los concurrentes a celebrar con un brindis aquella 
nueva institución surgida a la vida de la patria. 


e) Discurso inaugural pronunciado por Larrañaga. 


La otra fuente de información original sobre aquella 
Biblioteca la constituye, como dijimos, la “Oración inau- 
guarl”, o sea el discurso que pronunciara Larrañaga en 
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aquel recordado acto y que fuera impreso en folleto pocos 
dias después. Este documento se refiere casi exclusiva- 
mente al significado de aquella institución, no sólo por su 
naturaleza de instituto representativo de la cultura, sino 
por las condiciones y circunstancias en que tendría que de- 
sarrollar sus funciones. 


Larrañaga fue una figura de excepción en nuestro 
suelo, en los días del primer Gobierno patrio. Quizás nin- 
gún ciudadano reuniera en esos momentos tantas condi- 
ciones y virtudes para asumir la Dirección de una Biblio- 
teca Pública,o de cualquier otro organismo destinado a 
desarrollar actividades culturales en favor del pueblo, como 
las que se le reconocían a aquel docto eclesiástico. Sacer- 
dote de pensamiento liberal, se adhirió tempranamente a 
la lucha de Artigas, a quien acompañó y sirvió en los pri- 
meros años de su Gobierno. Puede considerársele, por su 
permanente dedicación a las tareas de investigación cienti- 
fica, especialmente por sus estudios sobre Ciencias Natu-- 
rales, el iniciador del pensamiento científico en nuestro 
país. Su discurso pronunciado al inaugurarse nuestra pri- 
mera Biblioteca Pública ha sido considerado como la primer 
obra de contenido nacional que haya salido de la imprenta 
de nuestro suelo. 

Entre otros méritos de la “Oración Inaugural”, y en 
lo que se relaciona particularmente con la primera Biblio- 
teca Pública de nuestro país, se halla el de que permite 
conocer un conjunto selecto de obras comprendidas en el 
acervo inaugural de aquella institución; conjunto que 
—aunque muy reducido en relación con la riqueza cuantita- 
tiva de aquella primera Biblioteca— ofrece, sin embargo, 
particular información sobre cómo estaban representados 
los más importantes sectores del saber humano en el acervo 
bibliográfico inicial. En ese sentido, Larrañaga, al referirse 
a las diversas disciplinas a que podrían dedicarse los lec- 
tores que concurrieran a ella, menciona las más valiosas 
obras de autores universales reunidas en aquella institu- 
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ción, desde los clásicos de la antigiiedad griega hasta los 
del siglo dieciocho, libradas al público desde esos momentos. 


Así mismo, el discurso permite formarse acertado jui- 
cio sobre algunos importantes problemas culturales de 
aquellos tiempos, particularmente de la falta de centros 
de enseñanza y de los propósitos culturales de los gober- 
nantes, cuya consecuencia más visible era la urgencia que 
tenían nuestros compatriotas de resolver esos problemas, 
de los cuales iba a depender en gran parte la posibilidad 
de impulsar el normal desenvolvimiento de la vida pública 
bajo el régimen republicano. 

El discurso se inicia con una invocación al mes de 
mayo, al que Larañaga denomina “Mes de América”, para 
referirse inmediatamente al significado que ha tenido este 
mes en el culto de los distintos pueblos y a lo largo de las 
distintas épocas. En esa relación de atributos y rasgos 
particulares del mes de mayo, afirma que para los pueblos 
del Plata y de América del Sur, este mes se halla asociado, 
desde 1810, a sus derechos de ser libres. Pero para nuestro 
país —agrega— mayo además tendrá desde ahora un sig- 
nificado particularmente nacional, de concordia con res- 
pecto a acontecimientos patrióticos, porque recordará la 
inauguración de su primera Biblioteca Pública; aconteci- 
miento que, según su expresión, “eleva a este pueblo a un 
rango tan alto de gloria que tiene muy pocos ejemplos en 
la historia literaria de las naciones”. Y concitando los sen- 
timientos de emulación patriótica de los orientales, Larra- 
ñaga señala el alto significado que aquella Biblioteca ten- 
drá para nuestro país, ya prestigiando a nuestro pueblo y 
Gobierno, o ya, también, derramando su benéfica siembra 
en el ámbito naciente. Así dice: 


“Cuando allá, los sabios del antiguo continente oigan 
decir que en los más remotos pueblos de América del Sur, 
en que hace menos de un siglo, no había ni el menor 
vestigio de civilización y a cuyos habitantes se pintaba de 
costumbres tan bárbaras... se abren Bibliotecas Públicas 
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y éstas se celebran con regocijos públicos, qué ideas tan 
altas no queréis que se formen de un Gobierno tan celoso 
y tan ilustrado, y qué esperanzas tan lisonjeras no concebi- 
rán de sus habitantes con tan excelentes principios? Sí, 
regocijémonos todos, porque este regocijo nos hace honor, 
como lo habéis visto, y porque este Establecimiento nos 
va a proporcionar las más apreciables ventajas...” 


“Una Biblioteca —agrega Larrañaga— no es otra 
cosa que un domicilio o ilustre asamblea en que se reúnen 
como de asiento, todos los más sublimes genios del orbe 
literario o, por mejor decir, el foco en que se reconcentran 
las luces más brillantes que se han esparcido por los sabios 
de todos los países y de todos los tiempos. Estas luces, con 
las que este ilustrado y liberal Gobierno viene a hacer 
comunes a sus conciudadanos; éstas, las sólidas riquezas y 
los más preciosos tesoros con que os convida con una os- 
tentosa profusión en este suntuoso templo que acaba de 
erigir a las ciencias y a las artes. El Jefe que tan digna- 
mente nos dirige —se refiere a Artigas— y estos celosos 
Magistrados, lejos de temer las luces, las ponen de mani- 
fiesto y desean su publicidad”. 


Luego del elocuente párrafo que antecede, en que La- 
rrañaga deja enunciado, implícitamente, el principio arti- 
guista de extender la cultura a todas las capas sociales, 
señala la necesidad de que los ciudadanos de la nueva na- 
ción se capaciten para intervenir en el destino de los in- 
tereses patrios y contribuyan a definir la forma constitu- 
cional de Gobierno que habrá de adoptarse, Y agrega: 


“Nunca más ahora, debéis consagraros a las ciencias 
políticas que cuando meditáis fijar vuestro Gobierno. Los 
grandes sacudimientos de la Revolución no sólo han des- 
plomado el edificio antiguo, sino que también han hecho 
grietas tan profundas que, descubriendo sus cimientos, po- 
dréis conocer mejor, en qué consistía su debilidad, para 
repararla. ¡ Qué conocimientos tan profundos, qué miras tan 
vastas, qué previsión tan sagaz no deberán tener vuestros 
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legisladores! El menor error sobre vuestra Constitución 
sería de una trascendencia muy funesta para vosotros y 
para la posteridad”. 


Y es con esta amplitud de miras que Larrañaga pone 
en relieve su erudición y sus vastos conocimientos sobre 
las diversas disciplinas humanas, para persuadir a su au- 
ditorio de que todos sus conciudadanos, jóvenes y adultos, 
libres y esclavos, tendrán en él, dentro de aquella Biblioteca, 
a un maestro, a un orientador de los anhelos de cada lector 
que desee formar su cultura o informarse en el conoci- 
miento de determinadas técnicas y oficios. Con ello Larra- 
ñaga define el carácter docente y dinámico que tendrá 
aquella primera Biblioteca Pública de nuestro país. Esta 
concepción de la Biblioteca Pública, como la define en 
esas circunstancias su Director, se confundía, en aquella 
época, con la concepción de un establecimiento, cátedra o 
seminario de estudios medios y superiores. 


Así, al referirse a las disciplinas sobre las cuales el 
acervo bibliográfico de aquella institución reunía valiosas 
obras, Larrañaga expone lo que podría considerarse el pro- 
grama de estudios de aquel establecimiento, en su admitida 
concepción de instituto docente. 


Con ese elevado espíritu se dirige a los jóvenes, ins- 
tándolos a cultivar la poesía. A ellos les indica que podrán 
inspirarse leyendo a Homero, a Virgilio, a Ovidio, o a otros 
grandes poetas cuyas mejores ediciones se hallan en la Bi- 
blioteca. Cita, así mismo, los estudios humanísticos, par- 
ticularmente los relacionados con los problemas filosóficos 
: religiosos y, en un mismo plano de importancia, con los 
estudios lingiiisticos. 

También exhorta a los que prefieran otras disciplinas, 
especialmente a los que amen las ciencias, a cultivar las 
matemáticas, recordándoles que en nuestro país todo se 
halla por hacer y que sin los conocimientos científicos no 
podrán realizarse las grandes obras públicas que necesita 
la nueva patria. Y en esa exaltación de la ciencia, se refiere 
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a la necesidad de elevar los conocimientos técnicos y fo- 
mentar la artesanía y la agricultura, como único camino 
por el cual nuestro país podrá elevar su producción, su 
comercio y economía. 

Y al destacar así la importancia de cada uno de los 
estudios que podrían realizarse, dentro de aquel templo de 
cultura, Larrañaga cita, unos tras otros, autores y obras 
de méritos universales, destinados a servir de base, o de 
texto, a cada una de las disciplinas que podrán cultivarse 
bajo su Dirección. 

De esta suerte, bajo el pensamiento rector de Larraña- 
ga, nuestros jóvenes sin distinción de clases, tendrían ahora 
un centro donde formar su cultura, al mismo tiempo que 
aquellos ya iniciados en determinados estudios, un semi- 
nario donde enriquecer y ampliar sus conocimientos. Por 
todo ello, aquella Biblioteca era una tangible realidad no 
sólo para la muy limitada clase culta de nuestra capital, 
sino también para los sectores iletrados, quienes veían en 
aquella institución, tanto como una conquista presente, 
una fuente potencial de cultura para el porvenir. 


Y cuando aún no se habían apagado, en el ámbito de 
aquella institución, los ecos augurales de las ilustres pala- 
bras de Larrañaga, y de las emotivas notas del himno 
cantado por los escolares, Artigas, al recibir la noticia de 
la inauguración de la Biblioteca, el 30 de mayo, dispuso 
que en ese día el saludo —santo y seña— de su Ejército, 
fuera la frase hoy convertida en voto y sentencia de su 
pensamiento, de “sean los orientales tan ilustrados como 
valientes”. De esta forma, Artigas al expresar por medio 
de este pensamiento el significado de aquella Biblioteca 
Pública, señalaba el carácter eminentemente nacional de 
sus finalidades culturales. 

Y el mismo Artigas, en carta del 9 de junio, al felici- 
tar a Larrañaga por la feliz culminación de aquella em- 
presa, le recomienda “perfeccionar dicha Biblioteca para 
que constituya el pedestal de la ilustración pública”. Toda- 
vía, dos semanas después, el Jefe de los Orientales, al reci- 
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bir el folleto que contenia el discurso inaugural de La- 
rrañaga, reiteraba a éste su esperanza en la labor que 
podría desarrollar al frente de aquel importante instituto 
y le decía: 


“He recibido con gusto la Oración Inaugural y cele- 
braría que todos los paisanos fuesen desplegando sus ta- 
lentos con la eficacia de usted, ...Estamos para formar 
los hombres... inspirando a los jóvenes aquella magna- 
nimidad propia de almas civilizadas y formar en ellos 
aquel entusiasmo que hará ciertamente la gloria y felicidad 
del país... doy las gracias a usted por su decidido empeño, 
y ojalá que el resto siga el ejemplo de usted, interesándose 
en prodigar las luces bastantes, para afianzar los bienes 
que vemos renacer en nuestra infancia política”. 


Fue, en consecuencia, en medio de esa atmósfera pene- 
trada de anhelos culturales y de austero patriotismo que 
tuvo lugar la apertura de aquella primera Biblioteca Pública 
en nuestro suelo, y cuyo acto constituyó el acontecimiento 
más significativo de las conmemoraciones mayas de 1816. 

No obstante el gran interés que, lógicamente, existe 
en disponer de información original, igualmente valiosa so- 
bre las actividades desarrolladas por la primera Biblioteca 
Pública en los ocho meses que tuvo de existencia real, sólo 
tenemos conocimiento por referencias secundarias de al- 
gunos de los aspectos de su labor, en ese breve período de 
su vida. Así, por ejemplo, los datos que disponemos acerca 
de la concurrencia de lectores, coinciden en que ésta no era 
numerosa; hecho que estaba previsto, en razón del alto 
porcentaje de analfabetos que componía la población mon- 
tevideana en aquella época. Este factor, opuesto a las po- 
sibilidades de un desarrollo inicial amplio de sus servicios 
sólo podría ser superado en función del elevamiento cultu- 
ral de la población, a impulsos de una disminución del anal- 
fabetismo. Era previsible, entonces, que los comienzos de 
aquella institución iban a ser lentos, ya que debía ir crean- 
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do previamente sus condiciones propias de evolución, vin- 
culándose a su medio. 

Se agregaba a esa situación, la misma ubicación de la 
Biblioteca, la cual había sido instalada en la planta alta de 
la Casa de Gobierno, la cual, aunque podría tener algunas 
ventajas, no era la más apropiada para que la institución 
se vinculara a la población y pudiera inspirar directamente 
el interés de concurrir a ella. 

Se sabe que era frecuentemente visitada por las per- 
sonas cultas, tanto montevideanas que concurrían a obse- 
quiarle libros, como por viajeros que llegaban a esta ca- 
pital, quienes también le donaban valiosas obras. 

Podríamos mencionar, así mismo, como factor que 
conspiró desde un principio contra el pensamiento de con- 
sagrarse pacíficamente al desarrollo de actividades cultu- 
rales, el hecho de que a los pocos días de ser inaugurada 
la institución, se conocieron las primeras noticias de que 
nuestro país iba a ser invadido por los ejércitos por- 
tugueses. 


CAPITULO III 


LOS PORTUGUESES OCUPAN MONTEVIDEO 
Y DESTRUYEN NUESTRA BIBLIOTECA 


Pocos meses después de inaugurada aquella histórica 
institución, y cuando ésta daba sus primeros pasos en la 
fecunda experiencia que le estaba destinado realizar 
como “pedestal de la ilustración pública” —según lo seña- 
lara Artigas— nuestro país se vio invadido por los ejércitos 
de Portugal, en un nuevo intento de anexar nuestro terri- 
torio y extender sus dominios coloniales hasta el Plata. Las 
tropas invasoras, varias veces superiores a las artiguistas, 
penetraron en nuestro suelo por varios frentes y mientras 
los patriotas resistían en los frentes del norte, el Gral. 
Carlos Federico Lecor, Jefe Supremo de las fuerzas portu- 
guesas, al frente de otro cuerpo de ejército, avanzó hacia 
el sur, sobre nuestra capital, a la cual ocupó el 20 de 
enero de 1817. 


Al ser ocupada la Casa de Gobierno de nuestra capital, 
donde se hallaba instalada la Biblioteca Pública, uno de los 
primeros actos de hiriente agravio a nuestros sentimientos 
culturales consumados por los invasores fue el desmantela- 
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miento de aquella Biblioteca, cuya fundación llevaba la 
firma de Artigas. A este respecto convendría recordar que, 
en vísperas de entrar en nuestra capital, el Gral. Lecor 
aseguró a la delegación que desde Montevideo se había 
adelantado a su encuentro, a fin de convenir la entrega de 
la capital, que él garantizaría todos los derechos ciudada- 
nos y respetaría las propiedades y sus instituciones cul- 
turales. Pero el primer acto de flagrante violación de esa 
promesa dada el día antes, lo constituyó, precisamente, 
la destrucción de nuestra primera Biblioteca Pública. 


a) La Biblioteca fue desalojada de su local y arrojada 
a un depósito. 


Toda la documentación conocida sobre este deplorable 
episodio coincide en afirmar que la institución fue literal- 
mente destruída, ya que fue desalojada de sus instalacio- 
nes y sus libros arrojados a un depósito, sin inventario 
alguno, por lo cual una gran parte de sus obras se destruyó 
y perdió definitivamente. 

La explicación que posteriormente se ha dado de este 
insólito atentado, diciendo que la Biblioteca fue desalojada 
para que en su salón pudiera instalarse el Gral. Sebastián 
Pinto de Araújo Correa, Jefe del Estado Mayor de las fuer- 
zas de ocupación, no atenúa en ningún grado el juicio con- 
denatorio que merece aquel acto, ya que la Biblioteca pudo 
haber sido igualmente desalojada, previa la formalidad de 
un inventario y enviada a depósito, garantizándose de su 
custodia. Esa explicación sólo ha servido para que algunos, 
al mencionar este episodio, quieran restarle el carácter 
vandálico que, desde todo punto de vista, tuvo aquel acto. 
Los datos conocidos referentes a las pérdidas sufridas 
por la institución, en las semanas inmediatas a su destruc- 
ción, permiten estimar la cantidad de libros sustraídos y 
destruídos en más de 2.500; probablemente los más impor- 
tantes de su acervo. 
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La situación de abandono en que quedaron los libros 
y, seguramente, la necesidad de retirarlos prontamente 
de aquel depósito, a fin de evitar así su desaparición 
y destrucción definitiva a breve plazo, determinó al 
Cabildo de Montevideo a buscarle una solución. En ese 
sentido, nuestro Ayuntamiento, con fecha 10 de abril de 
ese año, y luego de estudiar el testamento de Pérez Cas- 
tellano, dispuso que los libros y útiles de la institución 
fueran entregados al albacea de éste, bajo inventario, a 
fin de que los depositara y mantuviera en custodia en la 
casa que el extinto sacerdote había destinado para Biblio- 
teca Pública. Como representante del Cabildo y responsa- 
ble de la gestión fue designado el Regidor don Juan Fran- 
cisco Giró, uno de los miembros de aquel Cuerpo Gober- 
nante. 

En esas circunstancias, el albacea de Pérez Caste- 
llano, don José Raymundo Guerra, por nota fechada el 12 
de abril, en contestación a Giró, expresa a éste su deseo de 
tratar directamente con el Cabildo y no con uno de sus 
miembros. Así mismo, Guerra rehusa tomar a su cargo 
los libros y muebles de la Biblioteca por considerar que 
aquella institución nada tenía que ver con el testamento 
de su instituyente y porque, además, la citada casa no dis- 
pone de capacidad para albergarlos. Fue en esa oportunidad 
en que Guerra señaló, por primera vez, la diferencia que 
existía entre la Biblioteca fundada por Artigas y la legada 
por Pérez Castellano. Según él, la primera debería ser mi- 
rada desde dos puntos de vista, como sigue: 


1) Como una institución fundada por Larrañaga, 
bajo los auspicios del Gobierno de Artigas y la protección 
secundaria del Cabildo de Montevideo. 


2) Como fundación, en proyecto, de una institución 
prevenida, en vida por Pérez Castellano, y sólo sabida 
después de su muerte. 


ARTIGAS FUNDADOR DE LA PRIMERA BIBLIOTECA 45 


Y agrega: “La primera institucién subsiste; pero no 
la segunda hasta tanto no sea cumplida la cláusula 21 del 
testamento”. 


Esta declaración del albacea don José Raymundo Gue- 
rra, y la de Larrañaga que citáramos anteriormente, son 
las dos expresiones que más claramente autorizan a admi- 
tir la existencia de un acuerdo entre ambos, a fin de uni- 
ficar las dos instituciones, en el momento en que se cumpla 
el testamento. Por ese acuerdo, la Biblioteca de Artigas 
pasaría a recibir los bienes instituidos por Pérez Castellano 
y, en esa instancia, se convertiría en la Biblioteca legada 
por éste. La institución seguiría teniendo carácter oficial 
y contaría con recursos propios para su sostenimiento de- 
finitivo. Pero mientras no sea cumplida la cláusula 21 del 
testamento, que es la que manda instituir la Biblioteca 
legada, no se podrían considerar fusionadas las dos insti- 
tuciones. 

Por lo tanto, Guerra considera que, como albacea de 
Pérez Castellano, no tiene ninguna vinculación con la pre- 
sente Biblioteca; aunque tampoco la tendrá —declara— 
con la futura, pues cuando se procedió, en acto legal a la 
apertura del testamento, y se enteró que su instituyente 
lo designaba también Director de la Biblioteca que man-- 
daba fundar, él renunció a dicho cargo en favor de Larra- 
fiaga y comunicó por nota su decisión al Cabildo. En con- 
secuencia, Guerra expresa que es con Larrañaga con quien 
el Cabildo debe tratar con respecto a la actual Biblioteca. 
Por lo demás —agrega— es bien sabido que fue Larra- 
ñaga quien la instaló, la inauguró y fue su Director. 

Y para expresar de manera terminante su negativa a 
recibirse de los libros, finaliza su nota con esta decidida 
actitud: “no ha llegado el caso de que el Exmo, Cabildo 
tenga autoridad alguna para disponer de la casa del finado 
Dr. Pérez, contra lo expresado en el testamento, que es 
ley inviolable. Ni yo tengo obligación de recibirme del 
depósito de libros, porque no soy Bibliotecario”. Agrega 
que antes de cambiar de opinión está dispuesto a renun- 
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ciar al albaceazgo y a abandonar la casa de Pérez Cas- 
tellano, donde actualmente vive, por disposición de la cláu- 
sula 22 del testamento. 

Aparte de cierta reacción de parte de Guerra contra 
el Cabildo, debida seguramente al trato poco cordial que 
éste ha tenido con el albacea de Pérez Castellano, en los 
últimos tiempos, su actitud en esta emergencia se explica- 
ría, además, por algunas razones importantes. Entre ellas 
las siguientes: 


1) Guerra desea tratar directamente con el Cabildo 
a fin de recabarle su protección o respaldo para lograr el 
cobro de algunas importantes deudas relativas a ventas 
de bienes sucesorios que el testamento le encomendaba, y 
que aun no ha podido efectuar, debido a la morosidad de 
los deudores. Pérez Castellano dispone que sólo después 
de convertidos todos los bienes sucesorios indicados, se de- 
berá proceder a la fundación de la Biblioteca, para la cual 
pide la protección del Cabildo. Y es ésto lo que precisa- 
mente solicita Guerra en estas circunstancias. 


2) Guerra se ve impedido de hacerse cargo de los 
libros y depositarlos en la casa de Pérez Castellano, por 
no disponer de espacio en dicho edificio, debido a que to- 
das las piezas —excepto las dos que él ocupa— se hallan 
alquiladas por mandato testamentario, a efectos de au- 
mentar las rentas que se destinarán para dicha institu- 
ción. Y como esas piezas deberán mantenerse arrendadas 
hasta tanto no se cobren todos los bienes y se instale la 
Biblioteca, y él por su parte no puede albergar tantos li- 
bros en las piezas que ocupa, se ye obligado a tomar esa 
actitud, o sea a negarse a recibir los libros y demás en- 
seres de la Biblioteca, 


b) Los libros que restan de la Biblioteca son trasladados 
a la casa de Larrañaga. 


El referido entredicho entre Guerra y el Cabildo de- 
terminó que los libros permanecieran todavía un mes más 
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en aquella situación de abandono, donde, en el lapso re- 
lativamente breve de casi cuatro meses, sufrieron pérdidas 
por más del 50% de sus colecciones. 


Probablemente la mayor parte de la culpabilidad de 
este deplorable episodio la tenga el mismo Cabildo de Mon- 
tevideo, quien debió, el mismo día en que fue desalojada 
la Biblioteca, haberla trasladado a su sede o haberle arren- 
dado local apropiado; o por lo menos haber levantado un 
inventario inmediatamente a su desmantelamiento. El mis- 
mo Guerra había aconsejado al referido Ayuntamiento, a 
mediados de abril, trasladar los libros y útiles de la Biblio- 
teca a la casa de Larrañaga, quien en esas circunstancias 
se hallaba en Río de Janeiro, a donde había sido enviado 
en representación del Cabildo de Montevideo, a presentar 
la adhesión de esta capital a la Corte Imperial de Por- 
tugal. 

Es admisible que ninguna de estas dos soluciones hu- 
biera querido tomar el Cabildo en aquellas circunstancias, 
debido a que su Presidencia era ocupada por Lecor, y la 
casa de Larrañaga se hallaba ocupada por oficiales del 
ejército invasor. 

Frente a la actitud del albacea de Pérez Castellano, 
y probablemente por influencia o consejos del mismo, don 
Pedro Errazquin, hermano político de Larrañaga, ofreció 
sus buenos oficios al Cabildo para trasladar los libros has- 
ta su casa, donde los mantendría en custodia hasta que 
volviese Larrañaga. El Cabildo aceptó esta mediación y los 
libros fueron trasladados a aquel destino. De ahí, más tar- 
de, cuando Larrañaga regresó al país, los hizo trasladar a 
su casa, donde permanecieron hasta 1819, en que fueron 
nuevamente trasladados al Fuerte a fin de reinstalar la 
Biblioteca. 


€) Lecor accede a que la Biblioteca sea restablecida, 


El deseo de restablecer la Biblioteca se había mante- 
nido vivo en los sectores cultos de nuestra capital, donde 
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mas de una vez los periddicos expresaron su deseo de vol- 
ver a contar con un instituto cultural de esta indole, y con- 
cretaron su aspiración de que ella fuera restablecida. 


Es evidente que Larrañaga tomó la iniciativa para es- 
te primer intento de restablecer la institución, y tuvo par- 
te activa tanto en las gestiones ante el Cabildo y ante 
Lecor para que éste accediera a restablecerla, como en las 
tareas de su reinstalación poco después. Y hasta es po- 
sible que haya asumido la responsabilidad de dirigirla 
nuevamente. La tarea material de la reinstalación de la 
Biblioteca, y la realización de algunas reformas en el sa- 
lón de la institución fueron encomendadas al Coronel Flan- 
gini. 

Dispuesto ya el restablecimiento de la Biblioteca, los 
libros fueron llevados nuevamente al Fuerte y colocados 
en sus antiguos estantes, los cuales ahora —según refiere 
Masini— quedaron muy vacíos en relación con lo que ha- 
bían mostrado en 1816. Según referencias reiteradas, los 
libros no alcanzaban ahora a 2.000 volúmenes, lo cual sig- 
nificaría una pérdida del 60% de su aceryo inicial. 


Quizás haya sido este hecho —lo reducido de su acer- 
vo— la causa por la cual la institución no fue reabierta al 
público en esas circunstancias. El Gral. Lecor le donó al- 
rededor de 100 volúmenes de poesías en francés, y se que- 
dó a la espera de otras donaciones. 


Aparte de la sensible disminución de su acervo, la Bi- 
blioteca en su reinstalación ofrecía también algunos otros 
cambios notables: el primitivo salón había sido separado 
de las demás oficinas por medio de una pared construída 
especialmente, y se había modificado algunos aspectos or- 
namentales de su Sala de Lectura. El Sol que la primitiva 
Biblioteca ostentaba en el centro de su amplio techo, había 
sido borrado y, en su reemplazo, se había inscripto la si- 
guiente leyenda en latín: Sapientia in Deo et in auxilio 
nulo, y sobre la puerta de su entrada, entre otros jeroglí- 
ficos alusivos a la institución, esta otra inscripción, tam- 
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bién en latin: Civium illustrat mentes, mores lenit, oblectat 
spiritum. (1). 

De su puerta de acceso Larrafiaga disponia de una 
llave y otra el albacea de Pérez Castellano, don José Ray- 
mundo Guerra. Este hecho permite fortalecer nuestra su- 
posición de que Larrañaga habría asumido nuevamente la 
Dirección de aquella institución, a la vez que confirmaría, 
podríamos decir, nuestra teoría de que entre él y Guerra 
existía un acuerdo, convenido inmediatamente después de 
fallecer Pérez Castellano, para aplicar a aquella primera 
Biblioteca los bienes legados por éste, luego que fuera 
cumplido el testamento. 


Las razones por los cuales la institución no reabrió 
su puertas inmediatamente a su restablecimiento, no son 
conocidas hasta ahora. Probablemente se haya proyectado 
enriquecer más su acervo a fin de no ofrecer el espectáculo 
triste de reinaugurar una Biblioteca con gran parte de sus 
estanterías vacías. Aunque el mismo hecho de no reabrirla 
al público conspiraba contra la posibilidad de que le dona- 
ran nuevos libros, ya que algunas personas se abstenían de 
hacerle donaciones porque no tenían ninguna garantía ô 
seguridad de que volviese a funcionar, Entre estas perso- 
nas debe citarse el caso del Dr. Bernardo Bustamante, 


(1) Sin duda alguna, esta sustitución del simbólico Sol que figura- 
ba en el amplio cieloraso, por la leyenda “Sabiduría de Dios y nada en 
su auxilio”, significa algo más que un simple cambio de símbolos por 
leyendas: significa, seguramente, un cambio en la concepción de la ins- 
titución. Como vimos, anteriormente, el Sol y las faces de la Luna 
simbolizaban la concepción científica de la primera Biblioteca Pública 
cuando ésta fue fundada bajo el Gobierno de un país libre. En cambio, 
la leyenda que después lo reemplazó expresaba las limitaciones con que 
era concebida la misma institución bajo el poder de un país opresor. 
Equivale más bien a una advertencia sobre los límites de la cultura 
que podría ofrecer aquella Biblioteca a un pueblo sometido. 

La segunda leyenda —nuevo lema de la institución— también ex- 
presa conceptos limitativos: “ilustra las mentes, suaviza las costumbres, 
deleita el espíritu”. 
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quien en varias oportunidades manifestara a Masini que 
si se reabriera al público él dispondria por legado su Bi- 
blioteca particular, que sumaba centenares de volúmenes. 

Fue en esos años, y en vista de la demora de rehabi- 
litarla al público, que Masini se interesó por su reapertura 
y obtuvo que algunos periódicos de esa época, entre ellos 
El Pacífico Oriental, reclamaran su reapertura, 


d) Las fuerzas brasileñas de ocupación destruyen nue- 
vamente la Biblioteca. 


Sin reabrirse al público permaneció la Biblioteca va- 
rios años después de su reinstalación. Pero en 1822, Brasil 
se independizó como colonia de Portugal, proclamándose 
Imperio con Pedro I, y como consecuencia de ello, nuestro 
suelo pasó a convertirse en provincia brasileña, por lo cual 
y luego de más de un año de lucha, nuestra capital pasó, 
en setiembre de 1923 bajo regimen del Gobierno Imperial 
de Brasil. 

Poco después, cuando el Gobernador brasileño don 
Francisco de Paula Magesti Tavares de Carvalho tomó el 
mando de la plaza de Montevideo, destinó la Sala de la 
Biblioteca para las sesiones de la Junta de Hacienda, y dis- 
puso que los libros fueran retirados y trasladados a la casa 
de Pérez Castellano. Según dice Masini, esta tarea fue rea- 
lizada precipitadamente por Guerra “para impedir que fue- 
sen arrojados por las ventanas al Patio del Fuerte, los li- 
bros que quedaban en la Biblioteca, que ya entonces estaba 
sirviendo provisionalmente de antesala a la Cámara de 
Apelaciones”. Aclara Masini que esta situación de libre 
acceso que ofrecía la Biblioteca en esas circunstancias, per- 
mite comprender “cuán fácil fue a todos los que entraban 
y salían a oir las fundaciones de los abogados en la Cáma- 
ra de Apelaciones el hacerse de algunas obras...” 

Este traslado de los libros a la casa de Pérez Caste- 
llano fue el último viaje que realizó, como institución, aque- 
lla Biblioteca. En esa casa permaneció por largos años has- 
ta su total extinción. 


je 


SEGUNDA PARTE 


SE PROCURA RESTABLECER 
LA BIBLIOTECA PUBLICA 


CAPITULO IV 


RECOBRADA NUESTRA INDEPENDENCIA 
PROCURAN RESTAURAR LA BIBLIOTECA 


Frente a aquella tremenda depredación de valores ma- 
teriales de alto significado cultural que representaba el 
nuevo desmantelamiento de la Biblioteca, y dentro del do- 
lor de ver a nuestro suelo sometido a un nuevo invasor, 
aquel hecho ahondó más aun la indignación de nuestros 
compatriotas, cuyos resentimientos por este motivo, no se 
apagarían durante muchos años. Y aunque este nuevo des- 
alojo de la institución no podría revestir, de ninguna ma- 
nera, la gravedad del primero, se veía en ello a pesar de 
todo, un nuevo acto de humillación a nuestras aspiracio- 
nes culturales y la prolongación del oscurantismo colonial 
o de pueblo sometido. 

Por eso, al liberarse más tarde nuestro suelo de las 
nuevas fuerzas opresoras, y consolidada ya nuestra inde- 
pendencia, el anhelo de disponer nuevamente de aquella 
Biblioteca concitó vivamente el interés de nuestros com- 
patriotas, y nuestros gobernantes se abocaron con ahinco 
a la realización de este propósito. Las gestiones realizadas 
con esos fines, tuvieron la virtud de documentar para la 
posteridad, el espíritu que alentaba este deseo a la vez que 
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informar sobre la accidentada historia de aquella institu- 
ción. 

Una de las exposiciones más autorizadas que pudie- 
ron efectuarse entonces sobre este infortunado episodio, 
dada la circunstancia en que fue hecha, y por la investi- 
dura del que aportara dicho testimonio, es la que ofreciera 
el constituyente Ramón Masini, en la Asamblea Constitu- 
yente y Legislativa, el año 1830, en los mismos días en 
que se discutía nuestra primera Constitución. 


a) Masini propone el restablecimiento de la Biblioteca 
Pública. 


En días tan trascendentes para nuestro pueblo, como 
aquellos en que se echaban las bases para nuestra vida ins- 
titucional, Masini propuso a la Asamblea Constituyente el 
restablecimiento de aquella Biblioteca Pública, como uno 
de los actos a realizarse con motivo de la próxima insta- 
lación del primer Gobierno Constitucional. A ese efecto, el 
1° de abril de 1829, presentó ante aquella Asamblea el 
siguiente proyecto de decreto: 


“La Asamblea General Constituyente y Legislativa 
del Estado ha acordado y decreta: 


Artículo 1° Se restablecerá la Biblioteca Pública de 
la Ciudad de Montevideo, destruída a la entrada de las 
tropas de S.M.F., en el año 1817. 


Art, 2° Se le asigna por ahora el local que enton- 
ces ocupaba. 


Art. 32 El Gobierno informará a la Asamblea del 
estado de los bienes legados para este importante esta- 
blecimiento por el benemérito montevideano, el Dr. Dn. José 
Manuel Pérez Castellano, desde el fallecimiento de éste, 
el 5 de setiembre de 1815. 


Art. 4% En dicha Biblioteca se establecerá el retrato 
del doctor don José Manuel Pérez Castellano, interín se lo- 
gre la erección de una estatua, en el mismo lugar”. Masini. 


S 
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RAMON MASINI 


Propuso en la Asamblea Constituyente de 1830 el restablecimiento d 
la Biblioteca Pública destruída por los invasores portugueses, 


o 
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Dicho proyecto fue fundamentado por su autor en la 
sesión del día siguiente, y al contar con el apoyo necesario 
de los legisladores presentes, pasó a estudio de una Co- 
misión Especial que quedó integrada por los Representan- 
tes José Ellauri, Juan Benito Blanco, Antonino Domingo 
Costa, Manuel Barreiro y José Félix Zubillaba. 


Pero, con posterioridad a la presentación del proyecto 
de Masini, y mientras éste se hallaba a estudio de la re- 
ferida Comisión, el albacea de Pérez Castellano presentó 
una solicitud ante aquel Cuerpo Legislativo, reclamando 
el cumplimiento del testamento del extinto sacerdote, a 
causa de que el Gobierno había dispuesto destinar la casa 
de su instituyente para asiento de la Cámara de Justicia. 
Con ese motivo, Guerra obtuvo audiencia de la Comisión 
designada para estudiar este nuevo asunto, en cuyas cir- 
cunstancias expuso las razones legales por las cuales aquel 
edificio no podía ser destinado sino a Biblioteca Pública, 
y rechazó toda posible idea de instalar en el Fuerte la 
Biblioteca legada por Pérez Castellano, porque consideraba 
inadecuadas sus instalaciones. Agregó que la testamentaría 
a su cargo, disponía recursos suficientes como para ins- 
talarla en la casa legada, sin la ayuda del Gobierno, para 
cuyo fin contaba con más de 8.000 pesos. Masini, que in- 
tegraba aquella Comisión, y que oyó de propias palabras 
de Guerra sus declaraciones, recordaría más tarde que ya 
en esa oportunidad había vislumbrado las dificultades que 
se irían a presentar para que su proyecto pudiera san- 
cionarse. 

La influencia de Guerra parecería haberse hecho sen- 
tir inmediatamente en el seno de los legisladores, pues el 
proyecto de Masini quedó demorado por más de un año, 
antes de ser discutido. Eso motivó que su autor, en la se- 
sión del 17 de agosto de 1829, recordara que hacía varios 
meses había presentado un proyecto para el restableci- 
miento de la Biblioteca Pública y expresara su disgusto 
por la postergación de que se hacía objeto a su iniciativa. 
En esas circunstancias, los miembros de la Comisión in- 
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formante, los representantes Ellauri y Costa explicaron 
que debido al traslado de los archivos de la Asamblea des- 
de la Aguada a Montevideo, aquel expediente se había ex- 
traviado, Pero que el mismo ya había sido recobrado y se 
había tomado el dictamen respectivo. 

No obstante, y a pesar de que el informe de la Comi- 
sión fue entregado a la Mesa de la Asamblea el 22 del 
mismo mes de agosto, el proyecto no fue considerado has- 
ta la sesión celebrada el día 3 de mayo del año siguiente, 
o sea trece meses después de su presentación. Empero, este 
lapso fue aprovechado para preparar una extensa infor- 
mación sobre este asunto, al extremo de que podría decir- 
se que habían sido reunidos exhaustivamente todos los an- 
tecedentes que sobre ambas Bibliotecas existían. Guerra 
había hecho llegar a manos de los legisladores, además de 
copia del testamento de Pérez Castellano, notas e informes 
sobre su testamentaría y administración de los bienes le- 
gados. Por otra parte, habían sido reunidos todos los an- 
tecedentes relacionados con la Biblioteca mandada fundar 
por Artigas y destruída por los invasores; labor que había 
estado principalmente a cargo de Masini, quien desde hacía 
diez años venía ocupándose de este propósito. 


b) La Comisión Informante presenta un nuevo proyecto. 


Previendo seguramente las alternativas del debate que 
se avecinaba, la Comisión Especial Informante había mo- 
dificado el proyecto de Masini en puntos aparentemente 
insustanciales, pero verdaderamente importantes como pa- 
ra permitir, al aprobarse, que la Asamblea mandara ins- 
talar la Biblioteca legada por Pérez Castellano en vez de 
la destruída por los invasores. El proyecto de decreto pre- 
sentado por la Comisión era el siguiente: 


“Artículo 1% Se restablecerá la Biblioteca Pública de 
Montevideo. 
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Art. 22 El Gobierno le asignará el local competente. 


Art. 3° El mismo tomará conocimiento exacto del 
estado de los bienes que para este importante estableci- 
miento legó el benemérito ciudadano doctor don José Ma- 
nuel Pérez Castellano, y los pondrá en buena admnistra- 
ción si no lo estuvieran, dando cuenta a la Asamblea, 


Art. 49 Para perpetuar la memoria de este bien- 
hechor ilustre, se procurará su retrato y colocará en di- 
cha Biblioteca, 


Art. 5° Comuníquese al Poder Ejecutivo para su 
cumplimiento. Blanco, Zubillaga, Ellauri, Costa. 


Si confrontamos ambos proyectos, notamos inmediata- 
mente que mientras Masini, por el Art. 19 de su proyecto 
manda restablecer la Biblioteca que fuera destruída por 
las tropas invasoras el año 17, la Comisión, en su artículo 
19, elimina esa espeficicación. Y mientras Masini propone, 
por su artículo 2°, que la Biblioteca sea instalada en el 
Fuerte, la Comisión deja librado al Gobierno el dotarla de 
local competente. 

Pero la modificación es todavía más esencial y suge- 
rente en lo que respecta al Art. 3°, pues aunque ambos 
proyectos proponen el instrumento legal para intervenir 
la administración de los bienes que legara Pérez Castellano 
—o sea la testamentaría de Guerra— por el proyecto de 
Masini aquellos bienes podrían aplicarse después, por sim- 
ple resolución oficial, a la Biblioteca de Artigas, una vez 
restablecida, y darse satisfacción, por este camino al tes- 
tamento del extinto sacerdote; en cambio, por el proyecto 
de la Comisión dichos bienes beneficiarían a la Biblioteca 
de Artigas, sólo en el caso de que fuera ésta la restable- 
cida. Por el proyecto de Masini, sobrevivirían las dos ins- 
tituciones, fusionadas en una sola; mientras que por el de 
la Comisión se abría la posibilidad de liquidar oficialmen- 
te a la de Artigas. 

De esta manera, el 3 de mayo de 1830, cuando se puso 
a discusión el proyecto presentado por Masini, el de- 
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bate —que se prolongaría durante tres largas sesiones— 
permitió una extensa revisión de todos los antecedentes e 
intereses que el problema había suscitado, 


La sola discusión del primer artículo motivó un apa- 
sionado debate que insumió dos sesiones enteras, en el cur- 
so del cual frecuentemente la discusión se desarrolló sobre 
los problemas políticos y los sentimientos patrióticos. Ma- 
sini insistió que la restauración de aquella Biblioteca com- 
portaría una exteriorización de sentimientos patrióticos y 
abundó en detalles sobre el acto de la destrucción de que 
había sido objeto. Así mismo, pudo replicar —algunas ve- 
ces con airada reacción— a aquellos que consideraban in- 
necesario recordar en el texto de una ley el daño causado 
por los invasores. Así, respondiendo a un legislador que 
arguyera que si la Biblioteca hubiera sido destruída, no 
existirían aun sus estantes y parte de sus libros, Masini 
replicó: 


“Dice el señor Diputado que la Biblioteca no ha sido 
destruída porque existen sus estantes y algunos libros... 
de ahí se deduce que el Sr. Diputado no estuvo aquí en el 
año 17. La Biblioteca, señores es público que fue arrojada 
al patio del Fuerte y a una pieza que era imprenta, lo que 
dio motivo a que se destruyeran porción de obras y que 
otras desaparecieran. Qué extraño es, pues, que se diga 
por un decreto que la Biblioteca había sido destruída, no 
por los hijos del país, sino por los extranjeros que, como 
yo lo presencié, se mofaban de ella ?” 


Pero la razón, como vimos, por la cual se quería eli- 


minar esa declaración del decreto, era precisamente por-. 


que de mantenerse, quedaría bien claro que la Biblioteca 
que se mandaría establecer sería la fundada por Artigas. 

Por el artículo 2% de su proyecto, Masini proponía que 
la Biblioteca fuera restaurada en el mismo local que ocu- 
paba en el momento de su destrucción, para demostrar 
—según sus propias palabras— que el pueblo oriental no 
sólo sabía librarse de las tiranías, sino también restablecer 
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sus instituciones queridas. Agregó textualmente: “pido que 
se restablezca en aquel mismo local de donde la arrojó y 
la destruyó la tiranía, para que conste que allí fue donde 
la estableció (el pueblo oriental) y de donde tan ignominio- 
samente fue arrojada. Será un honor para el país —agre- 
gó— colocarla allí donde fue destruída del modo más bár- 
baro”. 


La generalización del debate y el apasionamiento con 
que muchos legisladores sostuvieron sus opiniones, dieron 
lugar a la presentación de nuevas fórmulas para la res- 
tauración de aquella Biblioteca. Pero independientemente 
del interés unánime de restablecerla, quedaron de mani- 
fiesto hondas discrepancias con respecto al espíritu con 
que se tomaría la resolución. Frente a la posición de Ma- 
sini, que no renunciaba a su pensamiento de señalar que 
el restablecimiento debía constituir una expresión reivin- 
dicatoria de patriotismo, se hallaban los que restaban en- 
tidad al acto de la destrucción y consideraban reivindicado 
ese sentimiento con solo restablecer la Biblioteca; y fren- 
te a los que querían que la institución que se restaurara 
fuera la misma de 1816, se hallaban los que consideraban 
que en vez de aquella, que había sido destruída, se fun- 
dara la que por mandato testamentario había legado el 
presbítero don José Manuel Pérez Castellano, cuya última 
voluntad aun no había sido cumplida, pese a que habían 
transcurrido 15 años de su fallecimiento. Esta última po- 
sición contaba, lógicamente, con el apoyo de una gran par- 
te de los legisladores que veían la conveniencia de evitar 
gastos al Gobierno, en momentos de tantas dificultades, 
y poder en cambio beneficiarse con el legado de Pérez 
Castellano. 

Pero es evidente que a esta altura del debate estaban 
gravitando en el primer plano de la discusión, sentimien- 
tos políticos e intereses personales que afectaban ya di- 
recta o indirectamente a los mismos legisladores. Algunos 
de esos sentimientos tenían origen en los odios y sepa- 
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raciones dejados por los años de ocupación extranjera de 
nuestro país. 


En ese sentido, una persona claramente interesada en 
obtener de la Asamblea Constituyente una resolución fa- 
vorable a sus intereses era don José Raymundo Guerra, 
albacea de Pérez Castellano, cuya influencia se hizo evi- 
dente en la coincidencia con que varios legisladores defen- 
dieron sus puntos de vista, empleando los mismos argu- 
mentos que expusiera aquél en audiencias previas. 


Guerra tenía, lógicamente, particular interés porque 
se cumpliera de una vez el testamento de Pérez Caste- 
llano y se creara la Biblioteca que éste mandaba fundar. 
No sabemos si a esta altura de los acontecimientos aún 
aspiraba al cargo de Bibliotecario que por mandato testa- 
mentario le correspondía, pues quince años antes, con mo- 
tivo de la apertura del testamento de su instituyente, ha- 
bía comunicado al Cabildo de Montevideo que renunciaba 
a dicho cargo en favor de Larrañaga, Pero como éste 
ahora se hallaba afectado de una progresiva ceguera y 
no era posible que pudiera cumplir su importante función 
sin la plena posesión de su sentido de la vista, es pro- 
bable que Guerra ahora reivindicara su derecho al cargo 
de Director de la institución, cargo que tendría carácter 
oficial, de funcionario público y sería, por eso mismo bien 
rentado. No obstante hay que reconocer que a Guerra ja- 
más se le formuló un solo cargo de deshonestidad, y que 
su empeño probablemente se debiera únicamente a su deseo 
de dejar cumplida la última voluntad de su grande amigo 
fallecido. 

Pero contra don José Raymundo Guerra existía una 
reacción muy marcada por parte de los patriotas, es decir, 
por parte de los que habían sufrido sucesivamente las do- 
minaciones portuguesa y brasileña, y habían luchado con- 
tra ellas; entre ellos algunos que, como Masini, habían 
sido perseguidos y deportados. En cambio Guerra había 
sido partidario de la ocupación portuguesa, en un primer 
momento y de la brasileña después, habiendo servido a 
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esta última como ideólogo de la ocupación, pues redactaba 
un periódico titulado “El Semanario Mercantil de Monte- 
video”, que aparecía con el escudo brasileño como em- 
blema, por encima del título, y predicaba el mantenimiento 
de la ocupación. Pero Guerra, por su condición de persona 
excepcionalmente culta, y probablemente de reconocida ho- 
nestidad, era respetado y estimado por muchos, a pesar 
de su conducta antipatriótica de convivencia y colabora- 
ción con los gobiernos que ocuparon nuestro territorio. 
Desde la desaparición de Pérez Castellano, Guerra fue el 
amigo más íntimo de Larrañaga, a quien acompañó hasta 
sus últimos días. Fue su consejero y secretario del Vica- 
riato Nacional, y colaborador de absoluta confianza, sobre 
todo después de 1836 en que el sabio sacerdote había per- 
dido casi definitivamente su vista. Pero su adhesión a las 
fuerzas extranjeras de ocupación de nuestro país le creó 
grandes enemistades —odios, diriamos— inextinguibles. 

Era admisible, entonces, que en aquel prolongado de- 
bate de la Asamblea Constituyente, Masini y otros legis- 
ladores se mostraran irreductibles en su proyecto original, 
pues si hacían concesiones a sus oponentes podrían pro- 
piciar las aspiraciones de Guerra, a quien le correspondería 
probablemente dirigir y administrar la Biblioteca Pública, 
como funcionario del Estado. 


c) La Asamblea Constituyente dispone la fundación de 
la Biblioteca que legara Pérez Castellano. 


Culminando el debate que, como dijimos duró tres 
largas sesiones, la Asamblea Constituyente y Legislativa, 
guiada por un admitido espíritu conciliador, aprobó, el 8 
de mayo de 1830, una resolución por la cual recomendaba 
al Gobierno la fundación de la Biblioteca legada por Pérez 
Castellano, a la cual además debía agregar los restos de 
la que había sido fundada por Artigas. Tal fórmula se 
logró sobre la base del proyecto presentado por el Dipu- 
tado don Francisco Llambi, el cual quedó definitivamente 
redactado de la manera siguiente: 
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“Montevideo, mayo 8 de 1830. La Asamblea Constitu- 
yente y Legislativa en esta fecha resuelve: 


Articulo 19. Recomiéndase al Gobierno el estableci- 
miento de la Biblioteca mandada fundar por el testamen- 
to del finado Dr. don José Manuel Pérez Castellano, agre- 
gando a ella las existencias de la que estableció el Gobier- 
no de la Provincia en el año 16. 


Art. 2°. En dicha Biblioteca se colocará el retrato 
del Dr. don José Manuel Pérez Castellano. 


Art. 32 Comuníquese, etc. Silvestre Blanco. Manuel 
Errazquin”. 


La sanción de este decreto fue comunicada al Go- 
bierno con fecha 10 de mayo, es decir, dos días después, 
quien le puso el cúmplase en fecha 11, y acusó recibo al 
día siguiente 

qu olución de la Asamblea Constituyente, 
como dijimos, fue tomada con el espíritu de unificar las 
iniciativas en desacuerdo, su texto expresa claramente 
que lo que se dispuso en forma concreta fue la fundación 
de la Bibiloteca legada por Pérez Castellano, a la cual, eso 
sí, se incorporarían los restos que quedaban de la fundada 
por Artigas, o sea de la que habían destruido los invasores. 
Esta resolución decretaba claramente, ahora con carácter 
oficial, la desaparición definitiva de la Biblioteca de Ar- 
tigas. 

Con respecto a esta resolución, y a los fines de dejar 
aclarados previamente tres aspectos de la Biblioteca que 
nos legara Pérez Castellano, la cual —anticipémoslo ya, 
nunca fue fundada— debemos decir lo siguiente: 


1) Que la resolución de la Asamblea Constituyente, 
que mandaba cumplir, recién en 1830, el testamento del 
recordado presbítero, fallecido el 5 de setiembre de 1815, 
prueba fehacientemente que la primera Biblioteca Pública 
de Montevideo, inaugurada el 26 de mayo de 1816, no 
fue erigida en cumplimiento del testamento de Pérez Cas- 


ee Pe 


ARTIGAS FUNDADOR DE LA PRIMERA BIBLIOTECA 63 


“Montevideo, mayo 8 de 1830. La Asamblea Constitu- 
yente y Legislativa en esta fecha resuelve: 


Artículo 19. Recomiéndase al Gobierno el estableci- 
miento de la Biblioteca mandada fundar por el testamen- 
to del finado Dr. don José Manuel Pérez Castellano, agre- 
gando a ella las existencias de la que estableció el Gobier- 
no de la Provincia en el año 16. 


Art. 2°. En dicha Biblioteca se colocará el retrato 
del Dr. don José Manuel Pérez Castellano. 


Art. 3°. Comuníquese, etc. Silvestre Blanco. Manuel 
Errazquin”. 


La sanción de este decreto fue comunicada al Go- 
bierno con fecha 10 de mayo, es decir, dos días después, 
quien le puso el cúmplase en fecha 11, y acusó recibo al 
día siguiente. 

Aunque la resolución de la Asamblea Constituyente, 
como dijimos, fue tomada con el espíritu de unificar las 
iniciativas en desacuerdo, su texto expresa claramente 
que lo que se dispuso en forma concreta fue la fundación 
de la Bibiloteca legada por Pérez Castellano, a la cual, eso 
sí, se incorporarían los restos que quedaban de la fundada 
por Artigas, o sea de la que habían destruido los invasores. 
Esta resolución decretaba claramente, ahora con carácter 
oficial, la desaparición definitiva de la Biblioteca de Ar- 
tigas. 

Con respecto a esta resolución, y a los fines de dejar 
aclarados previamente tres aspectos de la Biblioteca que 
nos legara Pérez Castellano, la cual —anticipémoslo ya, 
nunca fue fundada— debemos decir lo siguiente: 


1) Que la resolución de la Asamblea Constituyente, 
que mandaba cumplir, recién en 1830, el testamento del 
recordado presbítero, fallecido el 5 de setiembre de 1815, 
prueba fehacientemente que la primera Biblioteca Pública 
de Montevideo, inaugurada el 26 de mayo de 1816, no 
fue erigida en cumplimiento del testamento de Pérez Cas- 
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tellano, como han expresado algunos de nuestros historia- 
dores; opinión errónea que aún se repite en nuestros días. 
Esta aclaración, no obstante resulta obvia si se recuerda 
que casi un mes antes del fallecimiento del ilustre institu- 
yente, y cuando lógicamente no podía conocerse su testa- 
mento, Artigas ya había dispuesto la fundación de aquella 
primera Biblioteca. 


2) Que en la actualidad, en posesión de una docu- 
mentación más clarificada, se puede asegurar que la Bi- 
blioteca que por mandato testamentario nos legara el be- 
nemérito sacerdote, nunca fue fundada, pues la resolución 
de la Asamblea Constituyente nunca pudo cumplirse de- 
bido a discrepancias entre el Gobierno y el albacea de 
Pérez Castellano. Por lo tanto, nuestro pueblo, a su vez, 
nunca disfrutó de los beneficios de aquel generoso legado. 


3) Que de todo lo que antecede, surge claramente 
—aparte de confirmarlo la resolución de la Asamblea— 
que la Biblioteca fundada por Artigas y la legada por 
Pérez Castellano, eran dos cosas distintas, de las cuales 
la primera tuvo existencia real, por el breve lapso de ocho: 
meses, mientras que la segunda no dejó de constituir un 
proyecto. 


d) El pueblo acoge con alegría la noticia de que se 
restablecerá la Biblioteca Pública. 


Pero el pueblo, sin hacer distingos sobre si aquella. 
Biblioteca Pública que se había dispuesto restablecer sería 
o no la misma que había fundado Artigas, e independien- 
temente de las vicisitudes que sufriera posteriormente la 
resolución de la Asamblea Constituyente, había acogido 
con grandes muestras de entusiasmo el proyecto de resta- 
blecer aquella institución, pues esa iniciativa colmaba sus 
anhelos de volver a contar con un centro de irradiación 
cultural, a la vez que veía reivindicados sentimientos con- 
culeados por los invasores. 
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FLORENCIO VARELA 


Antor del inspirado poema en que cantó al restablecimiento de la | 
Biblioteca Pública que fundara Artigas. 
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Entre las muchas expresiones que han quedado re- 
gistradas como testimonio de la alegría y satisfacción que 
produjo la resolución de la Asamblea Constituyente, y la 
que sintetiza, podríamos decir, mejor el sentimiento de 
los distintos sectores de nuestra población, se halla el ins- 
pirado poema de Florencio Varela, escrito en aquellos días, 
al cual su autor tituló “Al restablecimiento de la Biblio- 
teca Pública”. 


Florencio Varela ya era, en ese entonces, uno de los 
jóvenes intelectuales más prestigiosos de nuestro medio, 
y su poema que se transcribe a continuación, escrito para 
expresar el regocijo del pueblo montevideano y exaltar la 
resolución de la Asamblea Constituyente, que mandaba 
restablecer la Biblioteca Pública, está concebido con un 
elevado espíritu patriótico, Aparte de los valores artísticos 
del mismo, muestra los inspirados sentimientos de su au- 
tor de que nuestro pueblo se engrandezca a través de su 
amor a la cultura y a la libertad. Ninguna composición 
poética escrita hasta ese entonces en nuestro medio había 
revelado estro poético tan elevado. 


El poema, que se inicia con una exaltada invocación 
a la Diosa griega de la Inteligencia, canta al restableci- 
miento de la Biblioteca Pública como la expresión más alta 
de la liberación del pensamiento nacional e identifica a la 
institución con la ciencia y los principios de progreso y 
convivencia social que formarán la mente de nuestro pue- 
blo, porque su reapertura simboliza el fin de la brutal ti- 
ranía que la había destruído. 


e) Al restablecimiento de la Biblioteca Pública, 


Tú, que a la antigua Atenas 

Diste esplendor, ¡oh Diosa de la ciencia! 
Del Plata en las arenas 

Ven a engrandecer con tu presencia 
El dichoso momento 

En que se alza al saber un monumento. 
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Tu fuego santo anime 

A los hijos, ya libres, del Oriente: 
Que a tu influjo sublime 

El germen de la ciencia aqui reviente; 
Y en torno a tus altares 

Corran adoradores a millares. 


Ya las doradas puertas 

Que el brutal despotismo cerró un dia, 
De par en par abiertas, 

Al hombre culto ofrecen a porfía 
El tesoro preciado 

De todo cuanto el sabio ha meditado. 


La imprenta bienhechora 

Derramó por el mundo sus lecciones, 
Que estampadas ahora 

En volúmenes mil, son ricos dones 
Que brindan nuevamente 

La ilustración al Pueblo del Oriente. 


En el grande Instituto 

Irán sus hijos a arrancar ansiosos 
El saludable fruto 

Que produce el saber; y luminosos 
Los rayos de las ciencias 

Darán nuevo vigor a sus potencias. 


Entonces los derechos 

Del ciudadano, el ciudadano aprende: 
Los límites estrechos 

Conoce del poder; ve cómo tiende 
Sus redes la malicia 

Y las evita, y triunfa la Justicia. 
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No confunde ignorante 

Con la alma religión el fanatismo, 
Con la ambición pujante, 

El patrio amor; no pide en su egoísmo 
Salvaje independencia, 

Ni en vez de libertad, pide licencia. 


Su ilustración le enseña 

A elevarse hasta el alto firmamento; 
Y orgulloso desdeña 

Del hombre rudo el torpe abajamiento, 
Que a la especie degrada 

Y en la vida social jamás agrada. 


Así nace, así inflama 
La ciencia a los humanos corazones; 
Así cunde esa llama, 
Que vivifica a todas las naciones, 
Y asi, ¡oh Pueblo del Oriente! 
Afianzarás tu ser independiente. 


Desde tu augusta esfera 

Baja, Minerva, a un pueblo que te adora; 
Has que, en su cruel carrera, 

El tiempo, que a su saña destructora 
Todo el Mundo somete, 

La Biblioteca Nacional respete. 
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CAPITULO V 


FRACASAN TODAS LAS TENTATIVAS 
DE RESTABLECER LA BIBLIOTECA 


Pero la alegría y la expectación vivida por nuestros 
ciudadanos, ante la perspectiva de ver nuevamente re- 
abierta la Biblioteca, se apoyaban tan sólo en su interés 
de volver a contar con una institución que fomentara las 
aspiraciones culturales de nuestro pueblo; y eran ajenas, 
por lo tanto, a los intereses personales que se habían 
manifestado en los debates de la Asamblea Constituyente, 
al discutirse su restablecimiento. Por eso, muchos fueron 
los sorprendidos y desilusionados, más tarde, cuando com- 
probaron que la reapertura de aquella institución tenía 
que vencer todavía enconados desacuerdos y respetables 
intereses personales. 


a) Fracaso de las gestiones iniciadas por el Gobierno 
Provisorio de Lavalleja para restablecer la institución. 


En ese sentido, el primer gran escollo surgió cuando 
el Gobierno Provisorio de Lavalleja, queriendo dar cum- 
plimiento a la resolución de la Asamblea, dispuso, por 
decreto del 25 de agosto de 1830, la reinstalación de la 
Biblioteca Pública, en su antigua sede, en el Fuerte. En 
esa oportunidad encomendó al Archivero General del Es- 
tado, don José María Taveiro, la misión de retirar los 
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libros de la casa de Pérez Castellano, y depositarlos en 
el local que habia ocupado la Biblioteca en 1816, el cual 
ahora se hallaba ocupado por el Archivo General del Es- 
tado. Para facilitar la gestión, el Gobierno comunicó por 
oficio al albacea de Pérez Castellano, don José Raymundo 
Guerra, la resolución tomada. Este consideró que tal de- 
cisión estaba en contradicción con lo que había sancionado 
la Asamblea. 

La resolución de la Asamblea Constituyente —como 
vimos— disponía con absoluta claridad la fundación de 
la Biblioteca legada por Pérez Castellano, a la cual, eso 
sí, debían agregarse los restos de la fundada por Artigas. 
De ahí que cuando el Gobierno de Lavalleja dispusiera, 
como primera medida para cumplir la resolución de la 
Asamblea, trasladar al Fuerte los libros de la Biblioteca, 
que se hallaban en custodia en la casa de Pérez Castellano, 
el albacea de éste se negó a entregarlos por entender que 
tal como procedía el Gobierno, lo que iba a hacerse era 
restablecer la Biblioteca de Artigas y no fundar la legada 
por su instituyente. En esas circunstancias Guerra, ade- 
más de negarse a entregar los libros, hasta tanto no fuera 
cumplido el testamento de Pérez Castellano, apeló inme- 
diatamente a la Comisión Permanente de la Asamblea 
Constituyente, recabándole su pronunciamiento acerca de 
la legalidad de la disposición que acababa de tomar el 
Gobierno. Al mismo tiempo comunicó a Lavalleja, por carta 
fechada el 31 de agosto, su disconformidad a cumplir con 
lo dispuesto, hasta tanto dicha Comisión se expidiera. 

En respuesta a ello, el Gobierno, con fecha 3 de se- 
tiembre del mismo año, dirigió a Guerra la siguiente nota, 
en la cual no oculta el disgusto que la actitud de éste le 
ha motivado: 


“Contéstese a don José Raymundo Guerra que aun- 
que el Gobierno no se considera obligado a dar al Sr. 
Guerra explicaciones sobre la disposición que le fue co- 
municada en el 25 del mes pasado, y contra la cual ha 
reclamado el Sr, Guerra ante la Honorable Comisión Per- 
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manente, deseoso de remover todas las resistencias, por 
l pueriles que ellas sean, que se opongan al restablecimiento 
de la Biblioteca Pública, en conformidad con lo dispuesto 
por la Honorable Asamblea, debe manifestarle que el Go- 
bierno se ha sorprendido al saber la resistencia del Sr. 
| Guerra al cumplimiento de lo que le fue ordenado, no 
acertando a encontrar ese diverso sentido que él halla 
entre la resolución de la Asamblea y la del Gobierno. 
“En efecto, habiendo de restablecerse la Biblioteca 
en el local en que fue fundada, y en el que le está desti- 
nado, la primera diligencia debía ser recoger los libros 
del poder de quien se hallasen y trasladarlos al sitio de- 
signado, lo que ciertamente no podría oponerse a cualquiera 
derecho o pretensiones que el Sr. Guerra tuviera que re- 
clamar, relativas a su persona, o a las disposiciones del 
testador, si es que hay un verdadero deseo de ver en pie 
el referido establecimiento. Cuando más, si los escrúpulos 
del Sr. Guerra se sobreponían a toda otra consideración, 
debió limitarse a reservar las obras que pertenecieron 
al doctor Pérez, mientras no se aclararan sus dudas; mas 
nunca las que proceden de donaciones que se hayan hecho 
o de los aumentos de toda clase que recibió aquel estable- 
| cimiento; todas las cuales debió haber entregado al comi- 
sionado por la autoridad pública. 


“Si el Sr. Guerra se considera con algunos derechos 
personales, el Gobierno no le despojó de ellos, y de todos 
modos, debió confiar en su justicia y en su consideración, 
puesto que la comisión conferida al Archivero se limitaba 
a la recolección y conducción de las obras. 


“Que el Gobierno espera que el Sr. Guerra, satisfecho 
con esta primera explicación, entregará al mismo Archi- 
vero las obras pertenecientes a la Biblioteca Pública que 
tiene en su poder”. Rúbrica de S.E. el Gobernador Provi- 
sorio (Lavalleja). Giró”. 

Por otra parte, la Comisión Permanente de la Asam- 
blea Constituyente, a la cual Guerra había apelado, pidió 
informes al Gobierno, con fecha 18 de setiembre de 1830, 
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i acerca de las actuaciones cumplidas para el establecimiento 

l de la Biblioteca Pública. El Gobierno, con fecha 21 del 
mismo mes le informó sobre los pasos que había dado 
para llevar a su debido efecto la resolución de la Asam- 
blea del 8 de mayo, y agrega lo siguiente: 


“No se fijó el Gobierno en la distinción que se hace 
entre establecer y restablecer. Creyó que el objeto era 
que volviese a existir aquella Biblioteca, y vio que ningún 
local era más a propósito que aquél en que antes había 
estado, que está preparado con hermosos estantes, acomo- 
dados a sus dimensiones y luces, los cuales no podrían 

i trasladarse ni acomodarse en la casa del finado doctor 

\ Pérez, sino haciendo gastos inútiles y echandolos a perder; 
por último, vio que colocada la Biblioteca en un edificio 
publico, se ahorraba la renta que produciria la casa en 
que se pretende establecerla, renta que podria destinarse 
a aumentar la Biblioteca. 


“Estaba, por lo mismo, lejos de pensar el Gobierno 
que hubiera alguno que no viese, en esto, ventajas para 
el país y cumplimiento de la Ley. Mas el Sr, Guerra parece 
sostener que la Biblioteca debe fundarse en la casa del 
finado doctor Pérez, y se fija para esto en que la ley 
dice establecer y no restablecer. La Honorable Comisión 
Permanente declarará a este respecto, cuál es el espíritu 
de la Ley. Entre tanto, el Gobierno debe advertir, para 
alejar toda idea de injusticia, que cuando se comisionó al 

Archivero para recibir los libros de su poder, no fue su 
ánimo despojar al Sr. Guerra de ningún derecho que él 
tuviese al empleo de Bibliotecario, ni pudo inferirse esto 
de aquella comisión, puesto que la traslación de los libros 
no era sino el primer paso para la instalación de la Bi- 
blioteca, que se halla hoy por la oposición del Sr, Guerra, 
en el mismo estado que antes”, 


La Comisión Permanente, luego de recibido el informe 
del Presidente Provisorio, consideró no obstante que debía 
definir el espíritu del decreto sancionado por la Asamblea 
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Constituyente el 8 de mayo, y para ese efecto se expidió 
—con el voto contrario de Masini, que se opuso a que la 
Comisión interpretara aquella resolución— comunicando 
al Gobierno lo siguiente: “El espíritu de la resolución de 
la Honorable Asamblea de 8 de mayo último, es que la 
Biblioteca Pública se establezca en la casa que destinó a 
este objeto en su testamento el finado doctor don José 
Manuel Pérez Castellano”, Al mismo tiempo “le recomen- 
daba a nombre de la Comisión este importante estableci- 
miento”. 


Al día siguiente, el 9 de octubre, el Gobierno Provi- 
sorio, en contestación a dicho oficio, avisó a la Comisión 
Permanente que había librado las órdenes correspondientes 
con arreglo a esta declaración. Y pocos días después, La- 
valleja en vísperas de finalizar su gestión gubernamental 
—el 22 del mismo mes— en su mensaje a la primera Le. 
gislatura de la República que se instaló en ese día, pudo 
referirse a las gestiones desarrolladas tendientes a la ins- 
talación de la Biblioteca. En consecuencia, el Gobierno 
Provisorio había dispuesto fundar la Biblioteca legada por 
Pérez Castellano, en la casa que éste había destinado para 
ese objeto. 

De la segunda disposición que Lavalleja tomara con 
respecto a este asunto, no se conocen hasta ahora las di- 
ligencias cumplidas, aunque probablemente no hayan pros- 
perado gran cosa, pues algunos días después el Gober- 
nante Provisorio hizo entrega del mando. 


b) Rivera designa una Comisión para restablecer la 
Biblioteca, pero no logra su objeto. 


Dos semanas después, el 6 de noviembre de 1830, se 
instaló el primer Gobierno constitucional del país, bajo 
la Presidencia del Gral. Fructuoso Rivera, el cual, sin 
embargo, no continuó las gestiones iniciadas por Lavalleja 
para la instalación de la Biblioteca legada por Pérez Cas- 
telano, pero tampoco parece haber iniciado nuevas ges- 
tones en el curso de los tres primeros años de su mandato. 
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Conviene, sin embargo, referir que en el curso de esos 
tres años se cumplieron actividades relacionadas con la 
instalación de la Biblioteca, de las cuales es necesario re- 
ferirse particularmente a una, ya que probablemente fue 
la que determinó, a la postre, que la Biblioteca de Artigas 
desapareciera para siempre y que la legada por Pérez 
Castellano, por su parte, no se fundara nunca. Es la si- 
guiente, referida por Ramón Masini, en su Memoria: 


“En el Ministerio del señor don Santiago Vázquez, 
algunos días antes de la aciaga revolución del 3 de julio 
de 1832 —Masini se refiere al levantamiento armado de 
Lavalleja contra el Gobierno constitucional— el Señor Mi- 
nistro, que sabía que la Biblioteca tenía algunos fondos, 
llamó a don José Raymundo Guerra y le habló sobre el 
restablecimiento de la Biblioteca y parece que éste opuso 
algunas dificultades. No es posible detallar las circuns- 
tancias de esta entrevista, pero sabe el redactor de esta 
Memoria que el señor Guerra contestó a las razones del 
Ministro, sacando de debajo del frac el retrato del finado 
doctor Pérez, diciendo “Por este hombre respetable, su- 
plico que la Biblioteca sea colocada en su casa”. Concluyó 
esta escena —agrega Masini— con entregar el señor Gue- 
rra los 8.000 y más pesos pertenecientes a la Biblioteca 
en las arcas del Erario”. 


No obstante el entendimiento al que lógicamente deben 
haber llegado el Gobierno y el Sr. Guerra, no se conocen 
gestiones realizadas inmediatamente para la instalación 
de la Biblioteca legada por Pérez Castellano. Empero debe 
admitirse la buena fe con que ambas personas habrán obra- 
do: la una, dando las mayores garantías de que la insti- 
tución se establecería de acuerdo con el testamento del 
extinto sacerdote, y, la otra, cediendo los fondos de que 
disponía la institución, a fin de facilitar el cumplimiento 
del mandato. Pero hay que suponer, asimismo, dado el 
celo característico de José Raymundo Guerra, que éste 
debe haberse asegurado, por medio de un documento, la 
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cesión de ese dinero, y que haya sido esa garantía fir- 
mada por el Gobierno lo que haya permitido a Guerra, 
en adelante, oponerse a todas las tentativas de instituir 
la Biblioteca sobre otras fórmulas que no fueran la con- 
venida. Es perfectamente admisible que un documento de 
esa indole debió haber existido. 


Sin embargo, en los quince meses que aún permaneció 
don Santiago Vázquez en la Secretaría de Estado, no pa- 
recen haberse realizado gestiones para la fundación de 
aquella institución. El 9 de octubre del año siguiente, 1833, 
don Santiago Vázquez fue reemplazado en el Ministerio 
de Gobierno por el Dr, Francisco Llambí, cuya gestión 
con respecto a este propósito, acercó la crisis definitiva 
de la institución. 

En efecto, apenas el Dr. Llambí asumió dicha Secre- 
taría de Estado, solicitó todos los antecedentes relativos 
a la instalación de la Biblioteca y el 14 de noviembre, el 
Gobierno, con la firma del Presidente Rivera, emitió un 
decreto designando una Comisión para que tomara a su 
cargo el restablecimiento de la Biblioteca fundada por 
Artigas, disponiendo, además, que a ella se agregaran 
ahora los bienes legados por Pérez Castellano. Este decreto 
vino a constituir, prácticamente, el tiro de gracia para 
las dos Bibliotecas; es decir, para la iniciativa de resta- 
blecer la fundada en 1816 y para la de instituir la legada 
por Pérez Castellano. La decisión parecería más bien, por 
lo contradictoria, destinada a terminar definitivamente 
con este pleito y no a resolver el problema de dotar a 
nuestro país de una Biblioteca Pública. Recordemos que 
fue el Dr. Llambí, que ahora aparece firmando con Ri- 
vera dicho decreto, el autor del proyecto que sancionara 
la Asamblea Constituyente el 8 de mayo de 1830, por el 
cual se mandó establecer la Biblioteca legada por Pérez 
Castellano, en oposición al proyecto presentado por Masini. 

Entre otras situaciones de violencia que contenía este 
nuevo decreto del Gobierno, se hallaba la designación de 
José Raymundo Guerra como miembro de la Comisión que 
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se encargaría de restablecer la Biblioteca de Artigas. El 
referido decreto es el siguiente: 


“Montevideo, noviembre 14 de 1833, 


“Deseando el Gobierno restablecer la Biblioteca de 
esta ciudad y dar así cumplimiento al decreto de la Ho- 
norable Asamblea Constituyente y Legislativa del 10 de 
mayo de 1830, ha acordado y decreta: 


Artículo 1°. Queda nombrada una Comisión compues- 
ta de los señores don José Raymundo Guerra, don Ramón 
Masini, don Francisco Magariños, don Francisco Xavier 
García de Zúñiga y don Juan Francisco Giró, que será 
encargada del más pronto restablecimiento de la Biblioteca 
Pública. 


Art. 2°. La Comisión reunirá todos los antecedentes 
relativos a este negocio, que se le franquearán por el Ar- 
chivo General y Secretaría de Gobierno; acordará y pro- 
pondrá los medios conducentes a conseguir este objeto. 


Art. 3%, Tomará conocimiento de los enseres y fon- 
dos correspondientes a este establecimiento y arreglará 
con el albacea del finado don José Manuel Pérez Castellano, 
las cuentas relativas al mismo. 


Art. 4%, Será encargada de la aplicación de los pri- 
meros e inversión de los segundos en los objetos a que 
fueron destinados por el testamento del mencionado doctor 
Pérez Castellano, dando oportunamente cuenta al Gobierno 
de sus trabajos y de lo que así invirtieran para su cono- 
cimiento y aprobación. 


Art. 5°. El día de la apertura de la Biblioteca será 
solemnizado en el modo que se acuerde. 


Art. 6%. Publíquese, etc. Rivera. Francisco Llambí”. 


Como vemos, este decreto contiene, en primer tér- 
mino varios puntos irreconciliables con las anteriores ac- 


isbate 
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tuaciones cumplidas tanto por la Asamblea Constituyente, 
como por el Gobitrno. Y en lo que respecta a José Ray- 
mundo Guerra, éste no podría aceptar ahora la misión 
que se le encomendaba si admitir una verdadera humilla- 
ción en su persona y en su investidura de albacea. Los 
principales puntos insalvables del decreto son los si- 
guientes: 


1) El Gobierno dispone, en cumplimiento del decreto 
de la Asamblea Constituyente del 8 de mayo de 1830, res- 
tablecer la Biblioteca fundada en 1816. Se sabe que lo 
que dispuso la Asamblea fue precisamente fundar la que 
había legado Pérez Castellano y que la resolución se había 
tomado sobre una proposición del ahora Ministro Llambi. 


2) Para restablecer la Biblioteca fundada por Arti- 
gas se designa una Comisión en la cual se incluye a José 
Raymundo Guerra, que hasta ese momento había sido el 
principal obstáculo legal que había impedido ese propósito. 


3) La Comisión que integra José Raymundo Guerra 
deberá negociar con el albacea de Pérez Castellano, es de- 
cir, con el mismo José Raymundo Guerra, la entrega de 
los bienes legados por su instituyente, para ser incorpo- 
rados a la Biblioteca de Artigas. 


De esta forma, el decreto colocaba a Guerra en una 
situación tan grave de contradicciones que, cualquiera que 
fuera la posición que adoptara al aceptar aquella resolu- 
ción, comportaba para él una claudicación humillante de 
sus mismos sentimientos y una renuncia total de todos 
sus antecedentes de albacea recto o inflexible en que se 
había mantenido. 


El Gobierno comunicó a Guerra por oficio la resolución 
que había tomado, a lo cual éste, al avisar recibo el día 
18 de ese mes, solicitó que se le concedieran cuatro o cinco 
días de plazo para tomar una resolución, pues necesitaba 
efectuar un estudio de la situación, y porque además se 
hallaba enfermo. 
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La primera actitud de Guerra, en esta nueva circuns- 
tancia, fue lógicamente, la de negarse a integrar la Co- 
misión designada, pues teniendo ésta un cometido coin- 
cidente con la primera resolución del Gobierno de Lava- 
lleja, estaba en total desacuerdo con su posición, ya defi- 
nida, en el sentido de no admitir otra alternativa que la 
de fundar la Biblioteca de su instituyente. 


Además Guerra tenía ahora en su favor el pronun- 
ciamiento emitido el 8 de octubre de 1830 por la Comisión 
Permanente de la Asamblea Constituyente que aclaraba 
que lo que había dispuesto la Asamblea era la fundación 
de la Biblioteca de Pérez Castellano y no el restableci- 
miento de la Biblioteca fundada por Artigas. Contribuiría 
también a fortalecer su actitud, el que —como hemos su- 
puesto— Guerra tendría ahora en sus manos el documento 
por el cual había entregado los 8.000 y más pesos al Go- 
bierno de Rivera, a cambio del compromiso formal de 
fundar la Biblioteca legada por el extinto sacerdote. 


Todavía Guerra podría justificar su renuncia a inte- 


grar la Comisión, señalando la implicancia que le creaba 


el Art, 2% del Decreto, que establecía que la Comisión 
debía arreglar con el albacea de Pérez Castellano todo lo 
relativo a los fondos legados; en cuyas circunstancias él 
debería actuar simultáneamente como miembro de la Co- 
misión y como albacea; lo cual le exigiría, en más de una 
oportunidad, tener dos opiniones distintas, o acatar incon- 
dicionalmente todo aquello que se le impusiera. 


Y todas esas contradicciones que el decreto le creaba 
a Guerra, éste las resolvió negándose a integrar la Comi- 
sión. Y no sólo renunció a integrar la Comisión, sino que 
se negó, asimismo, a negociar con ella, porque siendo que 
la Biblioteca que se instalaría no era la de su testamen- 
taría, aquel Decreto, por su Art. 4°, lo despojaba de sus 
derechos para administrar, como albacea, los fondos des- 
tinados por Pérez Castellano, lo que de hecho, significaba 
la pérdida de su albaceazgo. 
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bermantes que intentaron restablecer la Primera Biblioteca Pública 
«| Uruguay. 1) Juan Antonio Lavalleja. 2) Fructuoso Rivera. 3) Fran- 
> Llambi. 4) Juan Francisco Giró. (Datos biográficos al dorso) 
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1) Juan Antonio Lavalleja (1784-1853), que ejerciendo proviso- 
riamente el Gobierno, dispuso, el 25 de agosto de 1830, como conme- 
moración del quinto aniversario de la Jura de la Independencia de 
Florida, que se restableciera la Biblioteca Pública fundada por Artigas 
y destruida por los ejércitos portugueses. Se proponía dar cumplimiento, 
en acto simultáneo, a la fundación de la Biblioteca Pública legada por 
Pérez Castellano. Pero la Comisión Permanente de la Asamblea Cons- 
tituyente, a solicitud de don José Raymundo Guerra, albacea de Pérez 
Castellano, se lo impidió. 


2) Fructuoso Rivera (17847-1854), Primer Presidente Constitucio- 
nal de nuestra República, que el 14 de noviembre de 1833 designó una 
Comisión para que restableciera la Biblioteca Pública fundada por Ar- 
tigas en 1816, e incorporara a ella los bienes legados por Pérez Cas- 
tellano. Pero, como en 1830, esta nueva iniciativa fracasó por oposición 
del albacea don José Raymundo Guerra. 


3) Francisco Llambí (1788 - 1837), Ministro de Gobierno de Rivera 
en 1834, redactó el decreto para el restablecimiento de la Biblioteca 
Pública que habían destruído los invasores portugueses en 1817. Llambi, 
sin embargo, había sido el autor del proyecto aprobado por la Asamblea 
Constituyente de 1830, por el cual se dispuso la fundación de la Bi- 
blioteca legada por Pérez Castellano, en lugar del restablecimiento de 
la de Artigas. 


4) Juan Francisco Giró (1791-1863), Secretario de Estado del Go- 
bierno Provisorio de Lavalleja, en 1830, que redactó el decreto por el 
cual se dispuso el restablecimiento de la primera Biblioteca Pública. 
En 1834, integró, en calidad de Presidente, la Comisión de Biblioteca 
designada por Rivera con el mismo fin, que tampoco pudo lograr su 
objetivo, por oposición del albacea de Pérez Castellano. Fue electo 
Presidente de la República, como gobernante de reconciliación, después 
de la paz del 8 de octubre de 1851. 
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Convocada la Comisión de Biblioteca a su primera 
reunión, el día 13 de diciembre de ese mismo año, con- 
currieron todos sus integrantes menos don José Raymundo 
Guerra. En la designación de autoridades se eligió a Juan 
Francisco Giró, para Presidente y a Ramón Masini, para 
Secretario. Al día siguiente, la Comisión informó al Go- 
bierno de su instalación y de la inasistencia del Sr. Guerra. 


Pero Guerra, para que no se juzgara su conducta co- 
mo un acto de desobediencia al Gobierno, se dirigió por 
nota, del mismo día 13, al Ministro Dr. Llambí, a quien 
le explicó las razones que le impedían integrar la Comi- 
sión y acatar las disposiciones del Decreto. Entre esas ra- 
zones, Guerra exponía las siguientes. 


1) Señala que el Decreto de la Asamblea Constitu- 
yente del 8 de mayo de 1830, y el de la Comisión Perma- 
nente del 8 de octubre del mismo año, indican claramente 
que la Biblioteca que por medio de ellos se manda fundar 
es la de Pérez Castellano, y que ella debe instalarse en 
la casa que éste legó para dicha institución. 


2) Que el Gobierno tiene derecho a restablecer la 
Biblioteca que fuera fundada en 1816, pero no a adjudi- 
earle a ella los bienes legados por el benemérito sacerdote 
fallecido. 


3) Que la Biblioteca que manda fundar Pérez Cas- 
tellano, debe ser fundada por sus representantes legales, 
en el momento que éstos consideren llenadas las condi- 
ciones más favorables, para lo cual el testamento les con- 
cede todo el tiempo que sea necesario. 


4) Que frente a todas esas contradicciones ha con- 
siderado conveniente dirigirse al Poder Legislativo, en 
calidad de Supremo y privativo intérprete de la Ley, ro- 
gándole la resolución del caso. 


En efecto, pocos días antes de que la Comisión de 
Biblioteca se reuniera por primera vez, y cuando ya se 
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habían cursado las correspondientes citaciones, Guerra se 
había dirigido a la Comisión Permanente del Poder Le- 
gislativo, recabándole su pronunciamiento con respecto al 
Decreto del Gobierno del 14 de noviembre, que invocando 
la resolución de la Asamblea Constituyente del año 30, 
mandaba restablecer la Biblioteca Pública de 1816. En esa 
nota, Guerra solicitaba, además, que si dicha Comisión 
no se consideraba facultada para expedirse en esta nueva 
instancia, tramitara su pedido a la Asamblea General Le- 
gislativa, que se hallaba próxima a un nuevo período de 
sesiones. 

Pero la Comisión Permanente, con fecha 20 del mismo 
mes de diciembre, resolvió no pronunciarse sobre el plan- 
teamiento formulado por Guerra, aunque tampoco darle 
trámite a la nota, por lo cual la devolvió a su originante. 
Ese mismo día, y por razones de otro orden, el Ministro 
Dr. Llambí —firmante del decreto para el restablecimiento 
de la Biblioteca— fue reemplazado en dicha Secretaría de 
Estado por el Dr. Lucas J. Obes. 

En esas circunstancias, Guerra aprovechó la reini- 
ciación del período de sesiones del Parlamento y apoyán- 
dose en la negativa de la Comisión Permanente de expe- 
dirse sobre su apelación, se dirigió a la Asamblea Legis- 
lativa recabándole una resolución sobre esta nueva tenta- 
tiva del Gobierno de restablecer la Biblioteca fundada por 
Artigas en vez de fundar la legada por Pérez Castellano. 


En vista de esta nueva apelación, y de la presencia 
de un nuevo titular en la Secretaría de Gobierno, la Co- 
misión de Biblioteca volvió a reunirse, el 10 de enero, e 
informó de oficio al día siguiente, al nuevo Ministro Dr. 
Lucas Obes. Dicha Comisión quedó ahora pendiente de la 
resolución que tomaría el Gobierno. Pero dos meses des- 
pués, el 6 de marzo de ese año, el Gral. Rivera delegó el 
mando en el Presidente del Senado, Dr. Carlos Anaya, 
quien quedó en el ejercicio de la Presidencia, interinamente 
durante un año, hasta el 1° de marzo siguiente, en que 
entresó el poder al Gral. Oribe, como segundo Presidente 
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constitucional. Con la asunción del poder por Carlos Anaya, 
puede decirse que finalizó la gestión de Rivera para res- 
tablecer la Biblioteca Pública entrando ese propósito en 
un nuevo período de crisis, 


c) Dela Biblioteca de Artigas sólo quedan 
fragmentos de libros. 


Aunque el alejamiento de Rivera y de Llambí del 
Gobierno —los dos firmantes del Decreto que creó la Co- 
misión de Biblioteca— no significaba el cese de dicha Co- 
misión, la actividad de ésta, después de su última reunión 
del 10 de enero, quedó reducida casi a una existencia 
estéril, que se prolongó por casi ocho meses y que vino 
a interrumpirse debido a otra iniciativa, en cierta medida 
ajena a la que había motivado su creación. 

En efecto, el día 3 de setiembre de ese año, el Pre- 
sidente Anaya firmó conjuntamente con su Ministro Lucas 
Obes, un decreto por el tual encomendaba a dicha Comisión 
la creación de cuatro Bibliotecas Circulantes con destino 
a los departamentos de Canelones, Colonia, San José y So- 
riano, para equipar las cuales le ordenaba tomar hasta 
400 volúmenes del acervo de la Biblioteca Pública. 

Transcribimos a continuación dicho Decreto porque 
de su texto surgen claramente dos importantes conclu- 
siones, como son las siguientes: 


1) Que para crear las cuatro Bibliotecas Circulantes 
jue se ordenaba, era necesario, previamente, restablecer 
la Biblioteca Pública; propósito que, como vimos, hacía 
alrededor de ocho meses que había entrado en un nuevo 
período de crisis. 


2) Que el hecho de que el Decreto no previera esa 
adición previa, induce a pensar que el Presidente Anaya 
el Dr. Obes no se hallaban suficientemente informados 


Ze las dificultades con que tropezaba la Comisión de Bi- 
Seneca. 
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El decreto para la creación de las Bibliotecas Circu- 
lantes es el siguiente: 


“Ministerio de Gobierno. Montevideo, setiembre 3 
de 1834, 


El Gobierno Supremo de la República ha acordado 
y decreta: 


Artículo 19% De la Biblioteca Central de Montevideo 
se elegirán, por la Comisión encargada de este estableci- 
miento, de 200 a 400 ejemplares, si fuese posible, de obras 
de moral, agricultura y conocimientos útiles de ciencias 
y artes. 


Art. 2° Las 200 obras se distribuirán a razón de 
50 por cada departamento, en cuatro de los mismos, em- 
pezando por Canelones, San José, Colonia y Soriano. 


Art. 3°. Dichos volúmenes se conservarán un cua- 
trimestre en cada departamento, y vencido este término, 
el lote del primero pasará al segundo, el del segundo al 
tercero, y así sucesivamente, llenando los vacíos con nue- 
vos lotes la Biblioteca Central, donde a medida que se 
fueren reuniendo, se irá haciendo venta por almoneda. 


Art. 4°. El producido de dichas almonedas se apli- 
cará a la compra de nuevos surtidos, que nutran y sus- 
tenten la Biblioteca ambulante. 


Art. 5°. La Comisión procurará que las obras des- 
tinadas a este servicio sean de poco volumen y por su 
composición y lenguaje, las más acomodadas a la inteli- 
gencia del pueblo. 


Art. 6°. La Comisión formará el reglamento de la 
Biblioteca ambulante partiendo de las bases propuestas y 
con dirección precisa, al fin que de ellas se deduce. Anaya. 
Lucas J. Obes”. 


No tenemos conocimiento de que la Comisión de Bi- 
blioteca se haya reunido inmediatamente para considerar 
el decreto que creaba las Bibliotecas Circulantes, e infor- 
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mar al Gobierno que el cumplimiento del mismo requeria 
el previo restablecimiento de la Biblioteca Pública; pero 
es evidente que el Gobierno fue informado inmediatamente 
de lo irrealizable que era ese propósito, mientras no se 
resolvieran las dificultades que enfrentaba la Comisión 
de Biblioteca, desde el momento de su creación. 

Esta suposición parece confirmada por el hecho de 
que tres días después, el 6 del mismo mes, el Gobierno 
emitió un nuevo decreto por el cual solicita a la Comisión 
la información necesaria para tomar una resolución con- 
cluyente sobre el estado de su gestión. El decreto es el 
siguiente: 


“Ministerio de Gobierno. Montevideo, setiembre 6 
de 1834. 


El Gobierno ha dispuesto y ordena que la Comisión 
encargada del establecimiento de la Biblioteca Pública, 
instruya del estado de este negocio para deliberar peren- 
toriamente lo que convenga; y que sin perjuicio forme 
un surtido de cuatrocientos volúmenes destinados al ser- 
vicio de una Biblioteca ambulante, conforme al proyecto 
que se acompaña. 

Dios guarde a los Sres. de la Comisión muchos años. 
Lucas J, Obes”. 


La prensa montevideana que durante los últimos años, 
periódicamente había venido reclamando la pronta solución 
‘el problema de crear una Biblioteca Pública en nuestra 
capital, tuvo oportunidad de reactivar su campafia al pro- 
mulgarse este nuevo decreto. Asi, por ejemplo, El Uni- 
versal del 27 de ese mismo mes de setiembre, expresa 
sue se ha cansado en vano de hablar sobre este asunto, 
sin conseguir siquiera que el pueblo se entere por qué 
Montevideo, en 1834, no puede realizar lo que los monte- 
wideanos hicieron en 1816, y acusa al Gobierno de ser el 
causante de que aquella Biblioteca destruida en 1817 no 

sido aún restablecida, lo cual —dice— es un des- 
bonor para el país. Y el 25 de noviembre, volviendo sobre 
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el problema dice que es lamentable que la Comisión para 
el. restablecimiento de la Biblioteca haya perdido el entu- 
siasmo y que el Gobierno no le preste apoyo. Finaliza su 
editorial exhortando a aquellos de quienes depende la crea- 
ción de una Biblioteca Pública, a que declaren si se podrá 
o no contar con una institución de esta índole en un futuro 
cercano, pues de lo contrario todos los que necesitan leer 
deberán formar una Sociedad para crear un servicio de 
lectura, como lo han hecho los ingleses en esta ciudad. 


Sin embargo no puede decirse que la Comisión de 
Biblioteca haya permanecido inactiva en ese último pe- 
ríodo, pues el 9 de octubre se había dirigido por oficio a 
don José Raymundo Guerra, solicitándole la entrega de 
los libros y la presentación de las cuentas de la adminis- 
tración de los bienes legados por Pérez Castellano para 
la Biblioteca, según lo ordenaba el referido decreto del Go- 
bierno. Tampoco era cierto que el Gobierno hubiera des- 
atendido totalmente a la Comisión, ya que en esos mismos 
días había dotado de un empleado auxiliar a la misma. 


Hubo a continuación algunas entrevistas personales 
entre Guerra y Masini, por las cuales no se consiguieron 
adelantos en la gestión. Pero en vista de esas dificultades 
y de la protesta pública de la prensa, la Comisión se 
dirigió nuevamente por oficio, el 1° de diciembre, a Guerra, 
rogándole se sirviera aclarar, en forma definitiva, si es- 
taba dispuesto a acatar lo que ordenaba el Gobierno. 


Guerra contestó al otro día negándose una vez más 
a admitir que el Gobierno pudiera disponer de los bienes 
de Pérez Castellano, para aplicarlos a otra Biblioteca que 
no fuera la que el testamento mandaba fundar. Pero su 
nota contenía, además, una declaración que vino a preci- 
pitar todos los sentimientos de esperanzas, buenos propó- 
sitos y de pasiones enconadas con que hasta ese momento 
se habían cumplido las gestiones. En efecto, Guerra, a 
quien desde hacía más de once años se le habían entregado 
en custodia los restos de la Biblioteca Pública que fundara 
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Artigas,ten 1816, declaraba ahora que de dicha institución 
sólo quedaban fragmentos de libros. 

La histórica carta, en la que por primera vez se ma- 
nifiesta la desaparición definitiva de la Biblioteca Pública 
fundada en 1816, es la siguiente: 


“Montevideo, diciembre 2 de 1834. 
“Sr. Secretario don Ramón Masini: 


“Al respetable oficio que de orden de la Comisión de, 
Biblioteca, se sirvió dirigirme el Sr. Secretario con fecha 
de ayer, debo decir, que yo no rehuso ni puedo rehusar 
la debida obediencia al Poder Ejecutivo, ni ha cabido en 
mí el recelar que la Comisión extrañase tanto mi demora 
en contestar extensivamente a su apreciable oficio de 9 
de octubre último, atentas las racionales excusas que en 
ese medio tiempo di verbalmente en la calle al mismo Sr. 
Secretario. Se me ordenaba en este oficio que yo exhibiese 
los libros y presentase a la Comisión las cuentas de la 
administración de los bienes legados por el Dr. Pérez Cas- 
tellano el año 1815, a la Biblioteca Pública. En el último 
reciente oficio se me emplaza para contestar si estoy o 
no dispuesto a cumplir las determinaciones de la Comisión 
en conformidad con su nombramiento y posteriores ór- 
denes del Gobierno. Atento lo cual, y en vista de que 
todavía no ha existido en esta ciudad otra Biblioteca que 
la fundada en el Fuerte el año de 1816, de cuyos volú- 
menes apenas existen fragmentos, me ha ocurrido dudar, 
que a ella sea a la que dicho finado Dr. Pérez hubiese 
hecho esos legados, sin que pudiese saber de su existencia; 
como también el que, estando preindicada en clase de tri- 
bunal que haya de conocer en el juicio de cuentas a que 
se me cita, y guardara, o no consonancia su autorización, 
confrontada con el tenor del artículo 110, de nuestro sabio 
Código Constitucional. 

“Si la Comisión tuviera la condescendencia de ilus- 
trarme sobre estos puntos, me haría un bien logrando di- 
=ipar mis respetuosos embarazos. De lo contrario habré 
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a 
de quedar en la precisión de consultarlo con algún facul- 
tativo de derecho, en cuyo caso creo poder optar a que 
la misma Comisión me acuerde la espera que estime opor- 
tuna y necesaria. 
“Dios guarde al Sr. Secretario muchos años. José 
Raymundo Guerra”. 


La reacción de la Comisión, al recibir aquella nota 
inesperada, fue inmediata. Ese mismo día se reunió y al 
siguiente elevó informe al Gobierno comunicándole el fra- 
caso de la gestión que se le encomendara debido a la im- 
posibilidad de restablecer aquella Biblioteca. A dicho in- 
forme agregaba la nota remitida por Guerra. El informe 
en su parte principal decía lo siguiente: 


“La Comisión encargada del establecimiento de la Bi- 
blioteca Pública, a pesar de todos los pasos que ha dado 
en el año corrido desde su instalación, no puede presentar 
un resultado satisfactorio. El Sr. don José Raymundo Gue- 
rra se niega a cumplir el decreto del 14 de noviembre 
del año pasado. Infinitas veces se ha reunido citando al 
Sr. Guerra para que le manifestase el estado de los bienes 
legados por el Dr. Pérez a la Biblioteca, y reclamado los 
libros existentes. El Sr. Guerra se ha excusado siempre 
de asistir a informar a la Comisión, así como de contestar 
por escrito de un modo que permitiese a la Comisión el 
desempeñar debidamente su encargo. Ayer ha contestado 
a la última citación con el oficio dirigido al Secretario de 
la Comisión que se acompaña en copia. En este estado la 
Comisión tiene el disgusto de participar al Gobierno el 
ningún resultado de sus trabajos en este negocio y las 
dificultades que impiden el establecimiento de la Biblioteca 
que dejó a su Patria el benemérito Dr. Pérez, en su testa- 
mento otorgado en 6 de enero de 1814, y aún del de aquella 
que existió en Montevideo un año antes de la invasión 
de los portugueses en 1817. 


“Dios guarde al Sr. Ministro muchos años. Juan Fran- 
cisco Giró, Presidente. Ramón Masini, Secretario”. 


A 
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Copias del citado informe de la Comisión y de la nota 
de José Raymundo Guerra fueron dadas a publicidad ese 
mismo día. La premura con que se hicieron públicos dichos 
documentos parecería más bien anticipar el fin de las ges- 
tiones de la Comisión para el restablecimiento de la Bi- 
blioteca, 


d) El Presidente Anaya dispone la intervención de los 
bienes legados por Pérez Castellano. 


La declaración así hecha por palabra autorizada, de 
que la Biblioteca que fuera fundada en 1816 se había 
extinguido definitivamente, causó justificado disgusto en 
todas las personas interesadas en el restablecimiento de 
aquella institución, para lo cual contribuyó más aún la 
prensa montevideana, cuyo órgano más influyente, El Uni- 
versal, editorializó ese mismo día sobre el hecho. En ese 
editorial el referido diario califica con duros términos al 
albacea de Pérez Castellano, a quien señala como el prin- 
cipal causante de la situación, a la vez que responsabiliza 
al Gobierno por la debilidad con que ha actuado, dejando 
que el propósito de dotar a Montevideo de una Biblioteca 
Pública se haya dilatado por tantos años. En esa nota 
editorial, El Universal reclama del Gobierno mano fuerte 
y, entre otros conceptos, expresa los siguientes: 


“Las comunicaciones oficiales que dejamos registra- 
das en otra columna relativas a la Biblioteca, han desco- 
rrido el velo misterioso que cubría este negocio; y aparece 
que el Sr. albacea del Dr. Pérez Castellano no ha pensado 
desde su nombramiento en cumplir, durante su vida, con 
la voluntad manifestada por aquél, de que Montevideo 
tuviera una Biblioteca Pública. 

“Desde el falleccimiento del Dr. Pérez existe una lucha 
entre el Gobierno y el Sr. Guerra sobre la inteligencia 
del testamento o la voluntad del testador, pero si la cues- 
tión fuese sólo sobre esta interpretación, ¿adoptaría el 
2Lbacea un camino tan dilatado para arribar al esclareci- 
miento de estas dudas, y desoiría la voz pública y las ór- 
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denes del Gobierno? ¿ Habría dejado reducir a fragmentos 
esa Biblioteca, sin haber solicitado el apoyo de las auto- 
ridades patrias para impedir la ruina de los libros? Pero 
la insistencia del Sr. Guerra va hasta el punto de buscar 
apoyo a su deplorable sistema en los artículos de la Cons- 
titución, exigiendo lecciones sobre ellos a los miembros 
de la Comisión, y apelando en caso contrario a la consulta 
de facultativos del derecho. El facultativo de derecho que 
ha de consultar es su deber de no privar al público de un 
establecimiento tan útil; su conciencia que debe decirle 
que no es justa su oposición, y el interés que debe inspi- 
rarle la idea de bajar al sepulero sin las bendiciones de 
los amigos de la ilustración. Al Gobierno compete pues, 
en tales circunstancias, remover con mano fuerte tales 
obstáculos, si no quiere ver ajada su autoridad y que la 
resistencia infundada de un hombre pueda más que el 
bien público, que es la ley que debe prevalecer en estas 
materias, aún cuando no hubiera otras razones”. 


La reclamación de la prensa montevideana, tan in- 
mediata y enérgicamente expresada con motivo de aquel 
informe elevado por la Comisión al Gobierno, en que le 
daba cuenta del fracaso de las gestiones para restablecer 
la Biblioteca Pública, vino a impedir, evidentemente, que 
el asunto quedara terminado con una silenciosa acepta- 
ción de aquel informe, ya que varias razones parecían 
coincidir en la conveniencia de dar término a la gestión de 
la Comisión de Biblioteca, con aquella última incidencia 
entre el albacea de Pérez Castellano y la Comisión. Entre 
estas razones, quizás la principal era la definitiva desin- 
tegración en que había quedado la Comisión con la con- 
firmada negativa de Guerra de integrarla. 


Así mismo, la decisión ya tomada por el Dr. Lucas 
Obes de abandonar el Ministerio de Gobierno podría con- 
siderarse otro importante motivo de desaliento para los 
miembros de la Comisión, ya que éste había sido el prin- 
cipal respaldo de la Comisión desde que asumiera esa Se- 
eretaria. El Dr. Obes había presentado renuncia el 1° de 
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noviembre y si aun permanecía en su cargo era debido a 
que el Presidente Anaya quería seguir contando con su 
colaboración. 


Hay que admitir, entonces, que la reclamación de 
la prensa montevideana tan inmediatamente expresada 
debió influir en importante medida en el ánimo del Go- 
bierno para procurar una nueva solución al estancamiento 
en que había caído la gestión de la Comisión. Y esa so- 
lución, en este caso, no podía ser otra que la intervención 
de los bienes legados por Pérez Castellano, como forma de 
allanar el escollo que había constituído el estricto respeto 
legal del Gobierno al albaceazgo de don José Raymundo 
Guerra. En 1817, cuando Guerra habíase rehusado a re- 
cibir los libros de la Biblioteca destruída por los invasores 
portugueses, el Cabildo pasó los antecedentes del caso al 
Dr. Lucas Obes que en aquella época era Fiscal de Go- 
bierno, quien emitió un dictamen que condenaba la acti- 
tud de aquél. Ahora, 17 años después, el Dr. Obes se ha- 
llaba enfrentando desde el cargo de Ministro al anciano 
albacea por el mismo litigio. Probablemente el pensamiento 
jurídico del Dr. Obes con respecto a ese asunto no hubié- 
rase modificado mucho y estuviera ahora también dis- 
puesto a actuar con firmeza. En consecuencia, el Gobier- 
no, con fecha 10 de diciembre de 1834, emitió el siguiente 
decreto: 


“Visto por lo que de antecedentes resulta, la tenaz 
oposición de don José Raymundo Guerra a todo procedi- 
miento de que en definitiva pueda resultar la efectiva fun- 
dación de una Biblioteca Pública; con lo que sobre desen- 
tenderse del leal cumplimiento de la voluntad de su fun- 
dador, Dr. don Manuel Pérez Castellano ocasiona al públi- 
co la privación de un beneficio que el Gobierno se cree 
feliz en poder hacerle, por el buen deseo del expresado fun- 
dador y la cooperación de los ciudadanos a quienes, en la 
extraña conducta del Sr. Guerra, ha parecido necesario 
incumbir de su cumplimiento. 
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“Visto, ademas, que los bienes destinados al estable- 
cimiento de la Biblioteca, desde que recibieron esta aplica- 
ción por la voluntad de su propietario, no pueden legal- 
mente estar sujetos al capricho de un particular sin otro 
provecho para ellos mismos o para cualquiera ser a quien 
pueda suponerse que deban pertenecer o pertenezcan por 
el notorio descuido, o sea imposibilidad en que el Sr. Gue- 
rra se ha constituído para promover su adelantamiento; 
se decreta: 


1) Procédase al inventario de lo que por su natura- 
leza y estado admitiría esta formalidad (bienes legados) y 
désele el destino que pareciere más conveniente al pronto 
establecimiento de una Biblioteca Pública. 


2) Y respecto a que de esta misma diligencia y de 
las que con anterioridad se han practicado por la Comi- 
sión, es natural que resulten datos suficientes para formar 
la cuenta de los productos de los dichos bienes y fondo 
consiguiente del establecimiento, la misma Comisión em- 
prenda este trabajo, y de cuenta de lo que en su marcha 
o resultado pareciere merecerle. 


3) Publíquese. Rúbrica de S.E. (Anaya). Lucas Obes”. 


Con el precedente decreto quedaron allanadas todas 
las dificultades que las reiteradas exigencias de Guerra 
habían opuesto a los propósitos del Gobierno para el res- 
tablecimiento de la Biblioteca fundada por Artigas y la 
fundación —en acto simultáneo— de la legada por Pérez 
Castellano. En efecto, el nuevo decreto no sólo confirmaba 
las finalidades asignadas originalmente a la Comisión por 
el Decreto del 14 de noviembre de 1833, sino que las am- 
pliaba con nuevas facultades, como eran la de intervenir 
los bienes legados y aplicarlos a la fundación de la Biblio- 
teca. Y entre los bienes legados se hallaba la propia casa 
de Pérez Castellano. Pero, como veremos seguidamente, 
aun quedaba por salvar el mayor de los escollos que se 
oponían a aquél propósito. 
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e) Desaparición definitiva de las posibilidades de fundar 
la Biblioteca legada por Pérez Castellano. 


Pocos días después la Comisión de Biblioteca reinició 
sus tareas, pero no sabemos si ellas comprendieron alguna 
entrevista con el albacea de Pérez Castellano a fin de que 
éste pusiera en sus manos los documentos administrati- 
vos de su testamentaria. Tampoco conocemos el informe 
que la Comisión seguramente habrá presentado al Poder 
Ejecutivo explicándole el término de su gestión, pues in- 
mediatamente a aquella actuación dicha Comisión se di- 
solvió. Sabemos sí, el motivo por el cual la Comisión de 
Biblioteca desistió de su misión, con lo cual desapareció 
toda posibilidad de fundar la Biblioteca legada por Pérez 
Castellano, y con ella también definitivamente la posibi- 
lidad de restablecer la Biblioteca fundada por Artigas, 
cuya restauración en estas circunstancias, sólo podría ha- 
berse realizado nominalmente, en acto simultáneo con 
aquella. 


Ello ocurrió cuando la Comisión tomó legalmente co- 
nocimiento del estado de los bienes legados para la Biblio- 
teca y de los fondos administrados por el albacea don José 
Raymundo Guerra, y halló que éstos habían sido cedidos 
al Gobierno en 1832, en tiempos de la Presidencia interina 
de don Luis Eduardo Pérez y del Ministerio de don San- 
tiago Vázquez, y que no habían sido devueltos. De esta 
suerte, el Gobierno venía a encontrarse en la situación pa- 
radójica de que él sería ahora —si no devolvía los fondos 
a la testamentaria— el causante de que la Biblioteca le- 
gada por Pérez Castellano no se fundara. 

Esta situación debe haberle causado seria preocupa- 
ción al Gobierno, tanto porque el Presidente Anaya debía 
entregar el poder, en el plazo de dos meses, al nuevo Pre- 
sidente constitucional, que sería el Gral. don Manuel Ori- 
be, como también porque el país atravesaba grandes di- 
ficultades económicas, por lo cual no era prudente com- 
prometerse a reponer los fondos de la testamentaria de Pé- 
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rez Castellano. En consecuencia, todo parecia haber acon- 
sejado dejar en suspenso la intervención, porque ella no 
sólo iba a obligar a reponer los fondos —si se quería fun- 
dar la Biblioteca— sino también atender las reparaciones 
y conservación del edificio que desde hacía algunos años 
se hallaba abandonado, pues Guerra ya no residía más en 
él, sino en la casa de Larrañaga. 


Entre la documentación relativa a este episodio, de- 
bemos citar preferentemente los dos testimonios que con- 
sideramos más autorizados por pertenecer ambos a don 
Ramón Masini, quien era Secretario de la Comisión de 
Biblioteca, en aquellas circunstancias, y había participado, 
además, de todas las gestiones oficiales realizadas en los 
últimos años, para el restablecimiento de la Biblioteca Pú- 
blica. 

A ese respecto ya hemos citado la mención que hace 
Masini en su Memoria, de la circunstancia en que el al- 
bacea don José Raymundo Guerra entregó al Ministro de 
Gobierno don Santiago Vázquez, los 8.000 y más pesos 
que su testamentaría tenía en depósito, como parte de 
los fondos legados para fundar la Biblioteca. La Memo- 
ria de Masini fue el informe que su autor redactó en 1834, 
‘como Secretario de la Comisión de Biblioteca, cuando ya 
las dificultades con que tropezaba dicha Comisión, seña- 
laban su fracaso. En aquel informe, Masini acusaba a Gue- 
rra de ser el principal causante de todos los obstáculos 
opuestos a su gestión. 


La otra mención, más concreta, y en la que Masini 
además confirma que la Biblioteca legada por Pérez Cas- 
tellano nunca fue fundada, la hace casi veinte años des- 
pués, en 1853, en el diario “La Prensa Uruguaya”, que él 
editó ese año. En este segundo testimonio, publicado co- 
mo nota editorial los días 5 y 10 de febrero de 1853, Ma- 
sini dice, refiriéndose a Pérez Castellano: “legó a su patria 
una valiosa casa para establecer una Biblioteca Pública 
que (la patria) nunca ha disfrutado y cuyo caudal ha des- 
aparecido en manos de un Ministro ambicioso y que hizo 
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bastantes males a este pais. E] nombre de Pérez Castella- 
no que lleva una calle de esta ciudad, es un recuerdo pa- 
triótico a que contribuyó el ilustrado miembro que más 
influjo ha tenido en la nomenclatura de las calles, du- 
rante el sitio de Montevideo, pero es una sugestión o re- 
clamación mía, que le hice un año antes, para que este 
testimonio aunque tardío, de gratitud, recordase también 
los derechos del pueblo de Montevideo a conservar la casa 
que le legó este benemérito hijo suyo, autor de la primera 
obra que se ha escrito en esta ciudad: las observaciones 
sobre la agricultura del país”. 

Y más adelante agrega: “Seanos lícito reclamar del 
Instituto Histórico y Geográfico que consagre algunas de 
sus sesiones a honrar la memoria del primer escritor mon- 
tevideano y del primero que concibió, entre nosotros, la idea 
de fundar en su patria una Biblioteca Pública, dotándola 
con sus cuantiosos bienes. Su desaparición, sin haber sido 
consagrados a su destino público, debe ser castigada con 
la pena que merece, y sobre esto llamamos seriamente 
la atención del Gobierno”. 

Cuando Masini hacía pública esta última declaración, 
en “La Prensa Uruguaya”, y reclamaba del Gobierno el 
merecido castigo para el gobernante que había malversado 
los bienes legados por Pérez Castellano, el Dr. Juan Fran- 
cisco Giró se hallaba ocupando la Presidencia de la Repú- 
blica y había sido el Presidente de la Comisión de Biblio- 
teca, en 1834, cuando ésta dio por terminada su gestión. 

Después de las últimas actuaciones de la Comisión 
de Biblioteca, en cumplimiento del decreto del 10 de di- 
ciembre de 1834 —que mandó intervenir los bienes legados 
por Pérez Castellano— y luego de comprobada la situa- 
ción de quebranto en que se hallaba la testamentaría, y 
la imposibilidad del Gobierno de reponer los valores reci- 
bidos, la Comisión se disolvió automáticamente, pues no 
tenía ninguna misión que cumplir desde ese momento. En 
-onsecuencia, la orden de intervención de los bienes lega- 
los quedó en suspenso, al parecer sin la correspondiente 
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resolución oficial, y Guerra continuó en su condición de 
albacea y en calidad de acreedor del Gobierno. A este res- 
pecto, y en lo que se refiere a la situación de Guerra, ob- 
sérvese que Masini en su informe de 1834 culpa al al- 
bacea de ser el principal causante de todas las dificulta- 
des que se oponían al restablecimiento de la Biblioteca, 
mientras que en sus declaraciones de 1853 no hace ningu- 
na acusación a éste, y culpa en cambio alusivamente a 
Santiago Vázquez. 

Desaparecida entonces toda posibilidad de fundar la 
Biblioteca que legara Pérez Castellano, desaparecía, si- 
multáneamente toda posibilidad de restablecer la Biblio- 
teca fundada por Artigas, pues habiéndose extinguido, és- 
ta, con anterioridad, su restauración ahora sólo podría ha- 
berse realizado, en función, y en acto simultáneo, de aque- 
lla legada por el extinto sacerdote. Y ésta fue realmente 
la opinión predominante en nuestro medio con respecto a 
este problema, pues a partir de entonces, ni los gobernan- 
tes, ni los intelectuales ni los periodistas mencionaron más 
la posibilidad de restablecer la Biblioteca de Artigas ni 
de fundar la de Pérez Castellano. Posteriormente, siempre 
que se reclamó una institución de ésta índole, se exigió del 
Gobierno la creación de una nueva Biblioteca Pública, co- 
mo única posibilidad de que volviera a existir un servi- 
cio público de lectura. Y si alguna vez se recordó a la Bi- 
blioteca de Artigas fue para referir que si en 1816, el 
Gobierno pudo materializar una aspiración de esa índole, 
con más razón podría lograrlo ahora. Y cuando se recordó, 
así mismo, la Biblioteca que legara Pérez Castellano, fue 
para referir que el Gobierno había dispuesto indebidamente 
de los fondos legados y no los había devuelto, como hu- 
biera correspondido. Y dentro de un sentimiento de des- 
aliento, terminó su gestión aquella Comisión de Biblioteca 
a fines de 1834, 
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CAPITULO VI 


SE FUNDA UNA NUEVA BIBLIOTECA: 
LA ACTUAL BIBLIOTECA NACIONAL 


El 1° de marzo de 1835 se instaló el segundo Gobier- 
no constitucional de nuestra República bajo la Presiden- 
cia del Gral. don Manuel Oribe, y aunque inmediatamente 
su gestión se mostró dirigida a la organización de nues- 
tras instituciones, promulgando leyes que abarcaban des- 
de el campo económico al cultural, no tomó ninguna me- 
dida para el establecimiento de una Biblioteca Pública, a 
pesar de la insistente reclamación de la prensa capitalina. 
Hay que admitir que las nuevas autoridades se hallaban 
bien informadas de la necesidad de una institución de es- 
ta índole, pues al iniciar su mandato se había encomen- 
dado la Secretaría de Gobierno al Dr. Francismo Llambi, 
quien conocía cabalmente este problema. Llambí había si- 
do el autor del proyecto aprobado en 1830 por la Asam- 
blea Constituyente, por el cual se dispuso la fundación de 
la Biblioteca legada por Pérez Castellano, y, en 1833, sien- 
do Ministro del Presidente Rivera, había redactado el de- 
creto por el que se designó la Comisión de Biblioteca. Es 
de suponer, entonces, que el nuevo Gobierno tenía opi- 
nión clara sobre la necesidad de esta institución. 


a) La prensa montevideana pide la fundación de una 
nueva Biblioteca Pública 


La prensa montevideana continuó reclamando la pron- 
ta fundación de una Biblioteca Pública, en cuya actitud 
=| periódico El Estandarte Nacional, en un extenso edito- 
rial del 3 de agosto de ese año decía: 
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“Sean cuales fueren las causas que han contribuido a 
hacer ineficaces los esfuerzos que se han hecho para el 
restablecimiento de la Biblioteca Pública en esta capital, 
el Gobierno está en el deber de renovarlos y de contribuir 
a que no estemos privados por más tiempo de este útil 
y necesario establecimiento. 

“En 1816, cuando aun se sentía en nuestra tierra el 
ruido de los fragmentos de las cadenas de opresión y ser- 
vidumbre que acabábamos de trozar, se pensó y llevó a efec- 
to la creación de la Biblioteca porque nada hay que resista 
a la acción de un Gobierno que se empeña sincera y de- 
cididamente, en levantar estos monumentos que honran la 
civilización de las naciones. 

“Nuestros mandatarios, en cambio, se han cuidado 
generalmente más de buscar recursos, para salir de apuros, 
que en proporcionarle al país un futuro más halagiiefio. Se 
dispuso de los fondos de la Biblioteca Pública, sin que se- 
pamos que hasta ahora se hayan devuelto y se creó un 
empleado para que le sacara el polvo a los viejos libros. 
Esto es todo lo que ha hecho por este establecimiento y, 
por cierto, que era este el modo de que renunciásemos has- 
ta la esperanza de tener Biblioteca. 

“Posteriormente fue nombrada una Comisión, para su 
restablecimiento, que poco o nada ha hecho, quizás porque 
el Gobierno no secundó sus esfuerzos. De este modo se 
mira lejano el día en que podamos tener ese establecimien- 
to donde nuestros jóvenes acudan a conocer los tesoros de 
la sabiduría y esas obras inmortales del genio y del saber. 

“La actual administración —se refiere al Gobierno de 
Oribe— ha sido llamada a alcanzar un nombre eterno y 
se le brindan las oportunidades de hacer que su memoria 
ocupe en la historia muchas páginas de honor y gratitud. 
El restablecimiento de la Biblioteca Pública debe ser una 
de sus obras y desearíamos que no se detuviese en obs- 
táculos que tienen más de imaginario que de real, y de- 
cretase inmediatamente el restablecimiento de ese útil y 
necesario establecimiento. 
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“Deseariamos que el Gobierno al encomendar a una Co- 
misión esta honorífica tarea, nombrase para integrarla 
algunos de nuestros jóvenes, que ya es tiempo que prin- 
cipien a rendir algún servicio a su Patria. Creemos que 
ellos se prestarían gustosísimos, y esto traería muchos 
bienes. Se desarollarían unas disposiciones que hoy no se 
conocen por faltarles estímulos y ocasión de emplearlos. 
Se haría que no estuviesen en la especie de aislamiento 
doloroso en que hoy se encuentran, y se evitaría el que 
unos mismos ciudadanos fuesen siempre los recargados 
con estos trabajos. 

“Encargado a sus manos el restablecimiento de la Bi- 
blioteca Pública se llevaría a efecto y el Gobierno adqui- 
riría este nuevo título a nuestro reconocimiento”. 


b) La Asamblea General Legislativa recomienda al 
Gobierno la fundación de un Museo Nacional y 
Biblioteca Pública, pero la iniciativa no prosperó. 


La necesidad de aquella institución seguía constitu- 
yendo una constante preocupación para todos los que se 
empeñaban en desarrollar actividades culturales en nues- 
tra capital, más aun después que se admitió definitivamen- 
te que ella no se crearía por los trámites o procedimientos 
hasta ahora efectuados por el Gobierno. En ese sentido, 
existía ya conciencia de que este servicio público debe- 
ría restablecerse por medio de la fundación de una nueva 
Biblioteca Pública y no por el restablecimiento de las an- 
teriores, 

La misma Asamblea General Legislativa promovió la 
niciativa de fundar una nueva Biblioteca Pública que, aun- 
sue no la concretó en la sanción de una ley, la hizo cono- 
ser al Poder Ejecutivo. Ello ocurrió el 11 de mayo de 1836, 

n motivo de haber recibido la Cámara de Representan- 
tes los retratos de los dos primeros Presidentes constitu- 
males de nuestro país —Rivera y Oribe— de los cuales 
era autor el artista José Manuel Besnes e Irigoyen. En esas 
orcanstancias, la Cámara de Representantes dirigió al Pre- 
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sidente de la República una comunicación que fue apro- 
bada por el Senado seis días después, por la cual ponía 
a disposición del Primer Magistrado aquellos dos cuadros 
y le sugería la posibilidad de crear un Museo para el cual 
el mismo Besnes e Irigoyen había prometido donar una 
valiosa colección de obras de arte, de_ que era poseedor. 
De esta forma, la Asamblea General consideraba oportuno 
—y así lo hacía saber al Poder Ejecutivo— encomendar 
a Besnes la creación de un Museo Nacional y Biblioteca 
Pública. Esta es seguramente la primera declaración ofi- 
cial de crear un Museo Nacional, que inicialmente se fun- 
daría con la donación de las obras de arte de Besnes 
e Irigoyen. En su parte fundamental la comunicación ex- 
presa lo siguiente: 

“La Asamblea General deja al discreto arbitrio de V. 
E. el dar colocación a dichos cuadros, interín puedan te- 
nerla en un Museo Nacional; establecimiento al que le ha 
informado desea contribuir el mismo ciudadano Besnes e 
Irigoyen, consagrándole su dedicación y sus talentos, y la 
colección de muchas producciones de su invención y otras 
extrañas, de su propiedad, Dando V. E. protección a este 
patriótico pensamiento se conseguirá acaso el ver reali- 
zado con más facilidad y más ventajas el de la Biblioteca 
Pública, y se tendría la ocasión de recompensar el desin- 
terés ejemplar de aquel benemérito ciudadano, encomen- 
dando a su celo ilustrado la tarea de combinar la erección 
de ambos establecimientos...” 


Y así, ya desde el Parlamento, ya desde la prensa o 
de los círculos intelectuales, se seguía reclamando insis- 
tentemente la creación de una Biblioteca Pública, como 
principal centro de la actividad cultural de nuestra capital. 
Y el mismo diario “Defensor de las Leyes”, publicación 
oficiosa, a poco de ver la luz, reclamaba en su editorial del 
26 de enero de 1837, la creación de esta institución, en los 
siguientes términos: 

“Nos parece llegado el tiempo de que el Superior Go- 
bierno lleve a efecto el digno y muy necesario estableci- 
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miento de una Biblioteca Nacional. La ilustración, y muy 
particularmente aquellos que teniendo hijos no pueden 
proporcionarles una instrucción general, lo reclaman con 
el interés que inspira tan precioso instituto”. Y más ade- 
lante agregaba: “Sabemos que porción de ciudadanos pre- 
paran gustosos las ofrendas que quieren hacer, ya de ma- 
nuscritos curiosos, ya de obras selectas, lo que contribuirá 
a enriquecer en sus principios los estantes destinados al 
efecto: tan noble deseo no debe mirarse con indiferencia, 
y debemos esperar que el Gobierno tome un enérgico em- 
peño en realizarlo, haciendo este inmenso beneficio al 
Pueblo Oriental”, 


c) Masini toma la iniciativa para fundar una nueva 
Biblioteca Pública sobre la base de la contribución 
popular, 


Entre los constituyentes del año 30, que tuvieron ac- 
tuación descollante en nuestras Cámaras de Representan- 
tes y Senadores durante los primeros diez años de nues- 
tra vida independiente, se halla Ramón Masini, quien al 
salir electo para integrar aquella primera Asamblea Cons- 
tituyente, no había cumplido aun los 30 años. El rasgo 
predominante de toda la actuación pública de Masini es su 
preocupación acendrada por desarrollar las posibilidades 
culturales de nuestro pueblo. Masini tenía sólo 17 años 
cuando fue inaugurada la primera Biblioteca Pública en 
1816, acto al cual concurrió y al que siempre recordara des- 
pués como el que más viva influencia había ejercido en 
toda su vida. Joven de clara inteligencia, había formado 
su cultura autodidácticamente, y tenía por el libro el más 
elevado concepto como elemento formativo de la «cultura 
del pueblo. Ello explica el porqué, desde 1817, en que los 
invasores portugueses destruyeran aquella primera Biblio- 
teca, él no había tenido casi otro objetivo inmediato, que 
el de restablecer aquella institución. Durante los 20 años 
que siguieron a aquel infortunado episodio, incluso los 11 
de la ocupación luso-brasileña, y los primeros de nuestros 
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gobiernos patrios, no cejó de recurrir a la prensa y a pro- 
piciar reuniones para estudiar la posibilidad de restablecer 
dicho centro de estudio. Y en 1828, al proclamársele dipu- 
tado para la primera Asamblea Constituyente y Legislati- 
va, declaró que aceptaba esa distinción animado, entre otros 
grandes anhelos, por él de restablecer la Biblioteca Pú- 
blica. 

Hombre de temperamento apasionado y gran volun- 
tad, tanto se había contraído a aquel propósito que, en 
1834, en que integrando la Comisión de Biblioteca, en ca- 
lidad de Secretario, debió redactar el informe a la misma, 
para explicar el fracaso de la gestión que el Gobierno le 
había encomendado, finalizó su exposición con estas pa- 
labras: 


“Las providencias del Gobierno para la restauración 
de la Biblioteca se estrellan en la fuerza de inercia que 
el señor Guerra opone a los deseos del público y de los 
amantes de la ilustración. 

“Es sensible al redactor de esta memoria el verse en 
la necesidad de juzgar desfavorablemente de un anciano 
que fue el amigo del doctor Pérez Castellano; pero por más 
que quiera disculparle no puede menos que presentar a la 
Comisión los datos que en el curso de diez y ocho años ha 
recogido acerca de una institución tan desgraciada como 
benéfica y honrosa para el país. Jamás, en ninguna época 
de las que se han sucedido a la inauguración de la Biblio- 
teca, ha presenciado una festividad que más le haya lle- 
nado de júbilo que la de su apertura, ni un acto más do- 
loroso que su destrucción. Esta exposición es necesaria 
para que se comprenda cual ha sido la causa de su empeño 
en promoverla, empeño del cual no desistirá ni aun cuando 
se concitasen contra él todas las pasiones enemigas del 
bien público y de la civilización del país”. 

Esta declaración final de Masini, al disolverse aquella 
Comisión encargada de restablecer la Biblioteca, es reve- 
ladora de cual era su pensamiento con respecto al camino 
a seguir desde ese momento para dotar a Montevideo de 
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una Biblioteca Publica, convencido ya de que ni podria 
restablecerse la Biblioteca destruída en 1817, ni fundar- 
se la que había legado Pérez Castellano. Y ese su pensa- 
miento se define más si recordamos que en 1836, cuando 
la Asamblea General Legislativa recomendó al Gobierno 
confiar a Besnes e Irigoyen la fundación de una Biblioteca 
Pública y un Museo Nacional, Masini, tan informado so- 
bre la necesidad de una institución de esta índole y de los 
problemas para crearla, no aportó sus conocimientos ni 
sus consejos para hacer más viable ese proyecto: tal era 
su pesimismo con respecto a estos procedimientos. En esas 
mismas circunstancias, el hecho de que la Asamblea no 
sancionara un proyecto más definido, ni volviera a con- 
siderar la posibilidad de restablecer la primera institu- 
ción o de fundar la legada por Pérez Castellano, induce 
a pensar que los legisladores habían abandonado ya de- 
finitivamente aquellos propósitos. 

En efecto, Masini, desde el momento de disolverse 
aquella Comisión de Biblioteca, se entregó al pensamiento 
de crear una nueva Biblioteca Pública sobre la base de 
la contribución popular, visto que el Gobierno no se halla- 
ba en condiciones de crearla. Y dado su carácter de hom- 
bre enérgico y patriota apasionado, a lo cual se agregaba 
el prestigio que había alcanzado como legislador, fue lo- 
grando, a través de consultas personales, adictos a aque- 
lla idea. Con ese propósito, y después de reiterados cam- 
bios de opinión, especialmente con otros diputados y per- 
sonas interesadas en que existiera una institución cul- 
tural, se dispuso convocar a reuniones para llevar adelan- 
te la empresa. 

La primera noticia de que en dichas reuniones se ha- 
bía llegado a resultados concretos la adelanta el Defensor 
de las Leyes, en su nota editorial del 23 de agosto de 
1837, en que dice: 


“La Biblioteca, propiamente llamada por uno de nues- 
tros poetas, taller de la ciencia, vida del saber y escuela 
del genio, va muy pronto a abrir sus puertas en la Capital 
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del Estado Oriental del Uruguay. Hemos sido informados 
con indecible satisfacción nuestra, de que una reunión de 
jóvenes ilustrados, -y en su mayor parte Representantes 
de la Nación se ha unido al Sr. Masini para llevar a cabo 
esta grandiosa obra, contando para ello con la protección 
que naturalmente darán todos los ciudadanos a este esta- 
blecimiento que hoy ya nos es tan indispensable, como com- 
patible con el lugar que ocupamos en la categoría de las 
nuevas Repúblicas. 

“Una fatalidad ha privado hasta ahora a nuestra Ca- 
pital de este ilustrado foco de conocimientos, que en todas 
partes se considera como la verdadera fuente de riqueza 
de las Ciencias. Desgraciadamente había podido más el 
capricho en el ánimo de un particular que el noble deseo 
de fomentar el objeto a que hoy nos dirigimos; pero ge- 
nios más patrióticos, sin duda, y amantes de las luces, 
han tomado el honorífico aunque prolijo trabajo de le- 
vantar entre nosotros de nuevo el grande y magestuoso 
templo de Minerva. 

“Ya está pues preparado hábilmente el hermoso edifi- 
cio que ha de contener las obras de los que inmortalizaron 
con sus talentos la gloria y grandeza de las Naciones. Só- 
lo resta que nuestros conciudadanos concurran a comple- 
tar la obra, donando a ese utilísimo establecimiento todos 
los libros que puedan por su parte oblar para enriquecerle; 
y que el Superior Gobierno, según lo permita el estado de 
las rentas públicas, destine gradualmente cantidades, así 
para que la Biblioteca obtenga los periódicos extranjeros 
por medio de subscripciones, como para la compra de li- 
bros en los países donde puedan adquirirse a menos pre- 
cio que en el nuestro. 

“Todo pues depende del plan que se haya adoptado y 
del desprendimiento y coadyuvación de nuestros conciu- 
dadanos para que alumbre esta Capital ese foco de las 
luces que eclipsó la pesada y destructora mano de la ti- 
ranía y la opresión. 

“Entre tanto, es muy digno de nuestros elogios el no- 
ble empeño del Sr. Masini y sus dignos compañeros, y a 
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aquellos uniremos nuestra débil voz para invitar a todos 
nuestros compatriotas a contribuir con todo su poder al 
fin benéfico e interesante de tan indispensable como útil 
y honorífica institución”. 

A continuación, el extenso editorial anunciaba que el 
Gobierno por su parte se proponía crear un Museo de His- 
toria Natural, sobre lo cual dice: 


“Nos cabe también la complacencia de anunciar a 
nuestros lectores que la actual Administración, que pa- 
rece tomar por norte de sus operaciones la ilustración y 
engrandecimiento de la República, tiene proyectada la crea- 
ción de un Museo de Historia Natural. Con un estableci- 
miento semejante en donde el ojo del observador estudio- 
so pudiese abrazar de un solo golpe lo más notable de las 
producciones de los tres reinos de la naturaleza se conse- 
guirá tal vez llamar la atención del público, despertar su 
gusto hacia este ramo tan importante de los conocimientos 
humanos, y hacer desaparecer esa indiferencia con que 
miramos en general las preciosas producciones de este 
género en que abunda nuestro suelo. 

“Un Museo de esta clase se echa ya menos en la Ca- 
pital de la República, cuyo territorio es harto favorecido 
de la naturaleza, tanto en la parte mineralógica, como en 
la botánica y zoológica, para que, sin necesidad de recurrir 
a países extraños, se presentase aquél no poco adornado 
con objetos interesantes para el naturalista. En la crea- 
ción y fomento de un Gabinete de Historia Natural debe 
contarse, lo mismo que para la Biblioteca, con el gene- 
roso desprendimiento de algunos particulares, a fin de en- 
riquecer una institución tan útil como honorífica a la Ad- 
ministración que le alarga una mano protectora; y, a no 
dudarlo, pasarán en breve al Museo las producciones 
curiosas de los tres reinos que están hoy día diseminadas 
en poder de varios ciudadanos”. 

Aquella nota editorial, el Defensor de las Leyes la 
finaliza con una exhortación al pueblo para que contri- 
buya a crear estos institutos: 
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“No debe ser para nosotros un motivo de desaliento 
la escasez y exigiiidad con que en su principio aparecerán 
estos dos importantes establecimientos; en pequeño em- 
pezaron las más célebres Bibliotecas y Museos de la anti- 
gua Europa, y sólo después de muchos años, y a costa de 
sumas ingentes, han llegado al punto de esplendidez de 
que disfrutan en la actualidad. No seamos mezquinos en 
nuestra infancia en todo lo que pueda contribuir a dilatar 
la esfera intelectual de la brillante juventud que forma 
hoy las esperanzas de nuestra Patria...” 


El apoyo que la prensa prestó a la iniciativa de Ma- 
sini, y a las reuniones que él propiciara con un grupo de 
Representantes Nacionales y vecinos, determinó que di- 
chos planes se llevaran adelante y que se constituyera una 
Comisión para entrevistarse con el Ministro de Gobierno 
Dr. Juan Benito Blanco. En la entrevista con el Secretario 
de Estado se acordó aunar las iniciativas de crear la Bi- 
blioteca Pública y el Museo Nacional, encomendando a una 
misma Comisión dicha empresa, para lo cual el Gobierno 
emitiría el correspondiente Decreto. De esta suerte, la em- 
presa asumía carácter oficial, 


d) El Gobierno oficializa la iniciativa de Masini y 
designa una Comisión para fundar una nueva 
Biblioteca Pública y Museo, 


Pocos días después, y llevando al terreno de las reali- 
zaciones lo acordado entre el Ministro Dr. Juan Benito 
Blanco y la Comisión, el Gobierno del Presidente Anaya 
emitió, con fecha 4 de setiembre, un Decreto por el cual 
se designaba la Comisión que se encargaría de fundar una 
nueva Biblioteca Pública y un Museo de Historia Natural. 
En dicho decreto se hace constar —lo que parece más 
bien dirigido a la ciudadanía— que la Comisión no conta- 
rá con más recursos para crear aquellos institutos que 
con los que generosamente aporte la población, ya que el 
Gobierno no se halla en condiciones de distraer ninguna 
ayuda para dichos establecimientos. Para integrar aquella 
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e, 


CARLOS ANAYA 


‘dente de la República que firmó el decreto para la fundación de 
la actual Biblioteca Nacional. 


a 
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JUAN BENITO BLANCO 


Ministro de Gobierno que tuvo a su cargo la instalación de la Comisión 
encargada de fundar la actual Biblioteca Nacional. 
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Comisión fueron designados Ramón Masini, en primer tér- 
mino, los diputados Bernardo P. Berro, Manuel J. Erraz- 
quin y Cristóbal Salvañach, y el Dr. Teodoro M. Vilardebó. 

Por el mismo decreto el Gobierno dispone que la Co- 
misión de Biblioteca, una vez recibidas todas las contribu- 
ciones del pueblo, le eleve la nómina de todas las perso- 
nas que hayan donado libros y otros objetos, especificando 
el autor y título de cada obra, a fin de publicar dicha nómi- 
na en la prensa como gesto de gratitud a todos los que 
hayan contribuído a fundar aquellos institutos. El decreto 
es el siguiente: 


“Ministerio de Gobierno. Montevideo, setiembre 4 de 
1837. Decreto, 

“No pudiendo el Gobierno retardar por más tiempo el 
establecimiento de una Biblioteca Pública, a cuya medida 
se habían opuesto hasta ahora graves y poderosos moti- 
vos, y considerando en medio de las multiplicadas aten- 
ciones que le rodean, que el modo más adecuado para la 
erección de esta institución y la de un Museo de Historia 
Natural, de cuya importancia se halla también penetrado, 
es el de apelar a la generosidad y patriotismo de los ciu- 
dadanos, que no pueden menos que corresponder a las mi- 
ras y esperanzas de la Autoridad, desde que de otra ma- 
nera se vería en la necesidad de postergar para más ade- 
pe esta importante medida; ha venido a acordar y de- 
creta: 


Art. 19 Nómbrase una Comisión, que se denominará 
de Biblioteca y Museo, compuesta de los ciudadanos don 
Ramón Masini, don Bernardo P. Berro, don Manuel J. 
oi don Cristóbal Salvañach y Dr. Teodoro M. Vi- 
lardebó. 


Art. 22 La Comisión se encargará de recolectar de 
los particulares todas las obras que voluntariamente quie- 
ran donar para la erección de la Biblioteca Pública y de 
inquirir y recabar a la vez de los mismos, los objetos de 
Minerología, Botánica y Zoología de que quieran despren- 
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-derse, para poder echar las bases de un Gabinete de His- 
toria Natural. 


Art, 32% El Gobierno después de conocido el resulta- 
do de los esfuerzos patrióticos de la Comisión, destinará in- 
mediatamente un local adecuado para ambos estableci- 
mientos, y designará con anuencia previa del Cuerpo Le- 
gislativo, las sumas que considere necesarias para soste- 
nerlos, y enriquecer el caudal de libros y objetos de His- 
toria Natural a fin de darle todo el aumento de que es 
susceptible. 


Art. 49 La Expresada Comisión formará un presu- 
puesto de los primeros gastos que exija la colocación de 
estos objetos, y más adelante, otro de aquellos que anual- 
mente demande su conservación e incremento, indicando al 
mismo tiempo la clase y número de empleados que sean 
indispensables para dirigir y servir dichas instituciones. 


Art. 5° Pasará finalmente al Gobierno una relación 
de los nombres de los donantes con especificación de la 
clase de donativo, para que se publique por la prensa, y 
reciban ellos con la gratitud del pueblo y de la Autoridad, 
la recompensa de su generoso desprendimiento. 


Art. 6% Comuníquese, publíquese, e insértese en el 
Registro Nacional. Anaya. Juan Benito Blanco”. 


Entre los aspectos que deben ser señalados en el pre- 
cedente decreto, se halla en primer término la cuidadosa 
redacción del mismo, la cual lo convierte en uno de los do- 
cumentos más esclarecedores de que la Biblioteca Pública, 
cuya fundación se dispone por dicho Decreto, es una nue- 
va institución que no guarda ningún vínculo con las an- 
teriores. 


En efecto, obsérvese que en ningún momento el De- 
creto menciona que con la fundación de esta nueva Biblio- 
teca Pública quedará restablecida la que existió en 1816 
o fundada la que legó Pérez Castellano, como ocurrió en 
todas las anteriores resoluciones del Gobierno, en el cur- 
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so de los últimos siete años. Por el contrario, dice cla- 
ramente que el Gobierno no pudiendo retardar por más 
tiempo la fundación de una Biblioteca Pública, y que, con- 
vencido —a causa de los obstáculos que hasta ahora se 
habían opuesto a tal propósito— de que la única manera 
de lograr dicho objeto es apelando a la generosidad y pa- 
triotismo de los ciudadanos, quienes no podrán rehusar su 
contribución porque de otra forma se desistiría de ese 
propósito, ha procedido a designar una Comisión, cuya pri- 
mera tarea será la de recabar de los ciudadanos las obras 
que éstos dispongan donar para la nueva Biblioteca. Lue- 
go de esta tarea deberá proceder a su fundación. 


Además, y entre otros aspectos interesantes de este 
decreto, deben ser mencionados también los siguientes: 


1) Confiere carácter oficial a la iniciativa, de origen 
popular, de fundar una Biblioteca Pública. El hecho de que 
Masini y algunos de los que le acompañaron en su em- 
presa, fueran legisladores, no quita el carácter popular de 
su iniciativa, ya que ésta no fue presentada al Parlamento, 
al cual pertenecían. 


2) El Gobierno le cederá local apropiado donde pue- 
da instalarse la Biblioteca y el Museo que ha de fundarse 
como anexo a aquella, después que la Comisión haya com- 
probado la amplitud del apoyo que le prestará el pueblo. 


3) Una vez que la institución se estabilice, el Go- 
bierno la incorporará a su Presupuesto General, previo 
mensaje al Parlamento, con lo cual se convertirá en ins- 
titución del Estado. 


e) Se funda la actual Biblioteca Nacional. En pocos días 
la población le donó más de 2.500 libros como acervo 
inicial, 

Dos semanas después de firmado aquel Decreto, la 


Comisión de Biblioteca se reunió en la Casa de Gobierno, 
una de cuyas dependencias había sido destinada para sede 
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de la nueva Biblioteca Publica y Museo. El Ministro Dr. 
Juan Benito Blanco diole posesión de su cargo a la Co- 
misión, y ésta inmediatamente procedió a designar sus 
autoridades. La siguiente Acta de instalación, levantada en 
esas circunstancias, refiere la iniciación de las tareas por 
parte de la Comision: 


“En la Ciudad de Montevideo, Capital de la República 
Oriental del Uruguay, a los veinte días del mes de Se- 
tiembre de mil ochocientos treinta y siete, reunidos en 
el local destinado para la Biblioteca Pública y Museo, ins- 
tituídos por Decreto del Superior Gobierno de 4 del corrien- 
te, con asistencia del Ministro Secretario de Estado en 
el Departamento de Gobierno y Relaciones Exteriores, los 
ciudadanos que la componen, don Ramón Masini, don Ber- 
nardo P. Berro, don Manuel Errazquin, don Cristóbal Sal- 
vañach y Dr. don Teodoro M. Vilardebó, procedieron al 
nombramiento de Presidente, Vice Presidente y Secreta- 
rio, resultando para el primer cargo el Sr. Vilardebó, pa- 
ra el segundo el Sr. Berro y para el último el Sr. Masini; 
con cuyo acto quedó dicha Comisión expedita para con- 
traerse a los importantes objetos que el Gobierno tuvo 
presente al depositar su confianza en las luces y patrio- 
tismo de los miembros que la constituyen. Y lo firmaron 
para constancia. Juan Benito Blanco, Teodoro M. Vilarde- 
bó, Bernardo P. Berro, Manuel J. Errazquin, Cristóbal Sal- 
vañach, Ramón Masini”, 

Puede asegurarse que al iniciar sus tareas la Comi- 
sión no tenía ninguna duda acerca del buen resultado 
que coronaría sus esfuerzos, porque en el transcurso de 
los días que mediaron entre la publicación del Decreto -y 
la instalación de la Comisión, la prensa montevideana ha- 
bía persuadido al público de la necesidad de que presta- 
ra toda su colaboración para crear aquella institución, por 
lo cual éste tuvo oportunidad de mostrar su buena dis- 
posición, ya yendo a los diarios a anunciar sus donativos 
o ya tomando contacto con los miembros de la Comisión 
de Biblioteca para anticiparles su contribución. 
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Miembros de la Comisión encargada de la fundación de la actual 
Biblioteca Nacional y del Museo de Historia Natural. 1) Teodoro M. | 
Vilardebó, 2) Bernardo P, Berro. 3) Cristóbal Salvañach. 4) Manuel 3. 

Errazquin. (Datos biográficos al dorso) 
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1) Teodoro M. Vilardebó (1803-1856) fue designado Presidente 
de la Comisión que tuvo a su cargo la fundación de la actual Biblioteca 
Nacional y del primer Museo Nacional, en 1837. Médico graduado en 
París representaba en nuestro medio la personalidad científica de más 
autoridad, en aquella época. Aparte de las actividades de su profesión, 
se dedicaba, como estudioso disciplinado y metódico, a las Ciencias Na- 
turales y a los estudios históricos. Es uno de los fundadores además 
de nuestro Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. 


2) Bernardo P. Berro (1803-1868) integró, en calidad de Vice 
Presidente la Comisión que fundó nuestra actual Biblioteca Nacional. 
Era Representante Nacional en esa época y había acompañado a Masini 
en su propósito de fundar una nueva Biblioteca Pública, antes de que 
se le designara miembro por Decreto. En esos días también integraba 
Ja Comisión Censora de Teatros. En sus años juveniles cultivó la poesía, 
de cuya dedicación nos ha dejado perdurables poemas. Entregado des- 
pués enteramente a la política y a los problemas de Gobierno, alcanzó 
la Presidencia de la República en el período 1860 - 1864. 


3) Cristóbal Salvañach (1809 - 1876) era el más joven de los miem- 
bros de la Comisión de Biblioteca, de la cual era vocal. Desde los 20 
años en que había abandonado la carrera militar con el grado de Te- 
niente 19, se había dedicado a los estudios de Economía y Administra- 
ción Pública. En el servicio de esas actividades fue Director de la 
Oficina de Crédito Público y más tarde Ministro de Hacienda del Pre- 
sidente Gabriel A. Pereyra, durante los dos últimos años de dicho 
Gobierno. 


4) Manuel J. Errazquin (1801-1867) Secretario de la Asamblea 
Constituyente de 1830, integraba en calidad de vocal la Comisión de 
Biblioteca. El mismo año de 1837 fue electo Representante Nacional y 
más tarde Senador. El Presidente Giró, al asumir la primera magistra- 
tura, lo designó Ministro de Hacienda. Conjuntamente con Ramón Ma- 
sini, Bernardo P. Berro y Cristóbal Salvañach sus otros compañeros 
de Comisión, pasaron a servir al Gobierno del Cerrito, luego que Rivera 
dispuso el cese de dicha Comisión en 1840. 
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En ese sentido, la prensa, abundando en razones, 
volvió a recordar el lamentado fin de la primera Biblio- 
teca Pública que se fundara en nuestra capital, las difi- 
cultades de restablecerla y los obstáculos con que se tropezó 
para fundar la legada por Pérez Castellano. Citó también la 
necesidad que siente nuestra juventud de un centro de esta 
índole, que impida su concurrencia a los cafés, como único 
lugar donde puedan matar sus ocios, y sobre todo a la im- 
periosa necesidad de luchar contra la ignorancia que tan- 
to contribuye a los males que aquejan a los orientales. De 
esta suerte, el deseo de ver prontamente erigido este cen- 
tro de estudio se había convertido casi en una ansiedad, al 
punto de atribuirse todos los problemas culturales de nues- 
tra capital a la falta de esta institución. 


Como un matiz de aquella prédica y exhortaciones al 
público, debemos mencionar que también en esta oportu- 
nidad, log poetas contribuyeron con sus versos a saludar 
a la nueva institución. Así, en El Defensor de las Leyes 
del 12 de setiembre, se inserta el siguiente soneto, el cual 
revela la influencia que ejerciera en su autor el pensamien- 
to reinante en esos días, pues el poeta canta a la reivin- 
dicación de los sentimientos conculcados por los invasores 
cuya tiránica opresión privó al país de su Biblioteca 
Pública y exhorta a la población a contribuir con sus do- 
naciones, sin las cuales —aclara— no se podrá levantar 
nuevamente el Templo de Minerva. El soneto que firma 
Un Montevideano, es el siguiente: 


Al fin, oh Patria, llegará el instante, 
aquel instante de todos suspirado, 

en que el rayo luminoso, del sagrado 
Templo del saber, veamos radiante. ..! 


Un día el déspota su esplendor brillante 
impávido eclipsó, con brazo airado; 

y cuatro lustros sin él, hemos pasado, 
ansiando en valde su luz vivificante...! 
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Mas ya, Orientales, es la gloria vuestra 
de alzar de nuevo ese plantel suntuoso 
—que sostendrá Minerva con su diestra— 
si con desprendimiento generoso, 

digna oblación en su altar hiciéreis, 

y cual su fundador, loor recibiréis. 


Fue en medio de ese clima de culta expectación y de 
expansiva actitud de apoyo ciudadano, que la Comisión 
de Biblioteca inició sus tareas; circunstancia favorable 
que permitió a sus miembros desarrollar sus planes con 
el mayor optimismo. 

El objetivo inmediato de la Comisión, o sea la etapa 
que debía cumplir en primer término, era la de reunir los 
libros que donarían los ciudadanos para formar el acervo 
inicial de la nueva Biblioteca Pública. No obstante, desde 
un primer momento también la Comisión estudió todas las 
posibilidades que permitieran echar rápidamente las ba- 
ses del Museo de Historia Natural —institución más li- 
mitada en sus finalidades culturales, pero de más compleja 
instalación— para lo cual era muy importante el aseso- 
ramiento técnico, ya que de ello dependería la inteligente 
recolección y selección de las piezas museísticas que se 
incorporarían a este nuevo instituto, 

Para la reunión de las obras destinadas a la Biblio- 
teca, la Comisión designó varias sub-comisiones que se 
encargarían de recabar las obras a los donantes. Una de 
ellas fue constituída por los hermanos Antonio y José 
Rius, otra fue encabezada por Manuel J. Errazquin, otra 
por Bernardo P. Berro y alguna otra que prestó su cola- 
boración. 

En lo que respecta a la labor de asesoramiento técnico 
para la instalación del Museo, la Comisión solicitó al Go- 
bierno que fuera incluído como miembro de la misma, el 
sabio sacerdote don Dámaso Antonio Larrañaga. Si bien 
había que admitir que el Dr. Teodoro M. Vilardebó, de- 
signado Presidente de la Comisión, era en aquellos mo- 
mentos la autoridad científica más prestigiosa que había 
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en nuestro medio, por lo cual, obviamente, habria que re- 
conocerle plena capacidad para dirigir la instalación de 
un Museo científico, la inclusión de Larrañaga, desde el 
punto de vista de su capacidad científica, se justificaba 
igualmente por haber sido éste la primera persona que 
en nuestro país había realizado, con dedicación de sabio, 
estudios de Ciencias Naturales; a los cuales había entre- 
gado los mejores años de su vida. En ese concepto, Larra- 
ñaga, era lógicamente el iniciador del pensamiento cien- 
tífico nacional. 

Además, en esta actitud, la Comisión de Biblioteca ha- 
bía querido reconocerle a Larrañaga el mérito de haber 
tenido a su cargo la creación de la primera Biblioteca Pú- 
blica que tuviera nuestro país, y ahora, en el momento en 
que se creaba una nueva institución de esta índole quería 
asociar su nombre a este nuevo Instituto. Aparte de ello, 
‘su incorporación abría las posibilidades de que Larrañaga 
donara para este primer Museo de Historia Natural sus 
valiosas colecciones, fruto de largos años de estudios y de 
cuantiosas erogaciones. El Gobierno accedió a la solicitud 
de la Comisión y designó a Larrañaga Presidente de la 
misma, designando al mismo tiempo Vice Presidente a Vi- 
lardebó. Pero Larrañaga que por estos años se hallaba 
casi definitivamente ciego y afrontando grandes achaques 
en su salud, se había retirado ahora definitivamente en 
su quinta del Miguelete, dependiendo en todas las tareas 
prácticas de su actividad intelectual y de sus funciones 
eclesiásticas, de su Secretario, don José Raymundo Gue- 
rra. No existen constancias —al menos conocidas— de 
que Larrañaga haya concurrido a alguna de las reuniones 
de la Comisión de Biblioteca. 

Por su parte, las tareas de recolección de obras para 
formar el acervo inicial de la nueva Biblioteca Pública, 
se llevaron a cabo con admirable rapidez, digna del pa- 
triótico sentimiento que las había inspirado, pues en muy 
pocos días la población montevideana le aportó más de 
2.500 volúmenes. A fines del mes de octubre ya se con- 
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sideraban colmadas las tareas de la formación del acervo 
bibliotecario inicial. 

La nómina que sigue a continuación representa a las 
personas que contribuyeron con sus donaciones de libros 
para la Biblioteca, en cuya actitud de colaboración han 
pasado a figurar entre los fundadores de nuestra actual 
Biblioteca Nacional. Los números que siguen a cada nom- 
bre indican la cantidad de libros donados por esa persona. 
Casi la totalidad de los 2.500 libros representados en esta 
lista, se hallan perfectamente identificados por autores 
y títulos: 


Luis B. Cavia 20, Leonardo Rodríguez 5, José María 
Estévez 34, Juan C. Blanco 30, Tomás Cué 7, Antonio Fa- 
riña 13, Manuel llla 7, Mariano Pereira 2, Andrés Fariña 
6, Gervasio Burgueño 8, Pablo Ramón 7, Jaime Hernán- 
dez 25, Francisco Piñeiro 6, Luis de la Torre 1, Calisto 
Meave 30, Manuel Gradin 4, Manuel A, Cunha 10, Manuel 
J. Peña 3, Pablo Duplessis 16, Martín Meaza 15, Francis- 
co Gómez 8, Joaquín J. de Cruz Seco 19, José Rius 31, An- 
tonio Rius 45, Jaime llla Viamonte 16, Manuel Otero 48, 
Antonino Domingo Costa 7, Román de Acha 20, Francisco 
J. Muñoz 8, Tomás Iriarte 6, Ambrosio Mitre 12, José 
Iturriaga 10, Antonio de los Reyes 6, José Rubio 1, Juan 
José Ruiz 20, Antolín Mazariego 9, José G. Requena 11, 
Lázaro Luis de María 6, Casto Domínguez 9, Cirilo Ca- 
brejo 8, Manuel Baillo 2, Joaquín Requena 18, Justino Aré- 
chaga 10, José Poso 1, Francisco J. Laviña 7, Juan Jack- 
son 149, Mario Pereira 4, Santiago Carreto 4, Josefa La- 
rrañaga 15, Joaquín Errazquin 14, Manuel J. Errazquin 
48, Florentino Castellanos 5, Juan Beuglen 4, Plácido La- 
guna 7, Alejandro Chucarro 4, Bernardo Constant 15, Eu- 
sebio Cabral 3, Ildefonso Champagne 10, Jenaro Ribas 8, 
Alejos Oger 4, Manuel del Castillo 43, Manuel Aguiar 7, 
Francisco Acuña de Figueroa 124, Juan Martínez 19, An- 
tonio Nin 27, Francisco y Augusto Lasala 27, José Alva- 
rez 15, Juan Arellano 15, Jaime Costa 3, Carlos Salva- 
ñach 7, Elías Gil 11, Agustín Guarch 15, Cristóbal Sal- 
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vañach 47, Pedro Lenguas 29, Agustín Murguiondo 22, Jo- 
sé María Reyes 34, Joaquín Revillo 4, Carlos San Vicente 
19, José Brito del Pino 142, Antonio Díaz 22, Francisco 
Solano Antuña 33, Luis Goddefroy 143, María Clara Za- 
bala 61, Luciano Lira 24, Ramón Peláez 12, Pedro Felicia- 
no Cavia 33, Teodoro Jacquel 8, Teodoro M. Vilardebó 22, 
Rufino Varela 55, Juan Madero 8, Eugenio Alcain 6, Pe- 
dro Berro 58, Bernardo P. Berro 17, Juan Sienra 18. 


Además poco después de inaugurarse la institución, 
don José de Béjar, más tarde Ministro, le hizo dos dona- 
ciones de alrededor de 300 volúmenes cada una, 

La circunstancia de que la nueva Biblioteca Pública 
hubiera sido instalada en la Casa de Gobierno vino a sig- 
nificar, ya en los primeros momentos, un serio inconve- 
niente no sólo para su pronta inauguración, sino también 
para que sus servicios alcanzaran después la amplitud a 
que estaban destinados. En efecto, cuando ya se hallaba 
instalada la institución, con sus libros colocados y ordena- 
dos en sus estantes, y todo obligaba a pensar en la posi- 
bilidad de su pronta inauguración, ocurrió un hecho que 
obligó a postergar para un futuro indefinido el acto de su 
apertura al público. Eran los días en que el levantamien- 
to armado de Rivera contra el Gobierno de Oribe se había 
extendido a todo el país y ya se temía por la capital. 

En la Casa de Gobierno se hallaban instaladas, ade- 
más de las oficinas de los cuatro Ministerios —Gobierno, 
Hacienda, Guerra y Relaciones Exteriores— la Tesorería 
de la Nación, la Contaduría General, Escribanía de Gobier- 
no, Comisión de Tierras, Archivo General de la Nación, 
Comisaría General, Biblioteca Pública y Museo, Estadís- 
tica Demográfica, Tribunal Superior de Justicia y Direc- 
ción General de Correos. A todas estas oficinas se llegaba 
por la puerta principal del edificio, la cual siempre se 
hallaba custodiada por guardias armados que ejercían el 
contralor de todos los ciudadanos que diariamente llega- 
ban a las distintas dependencias. Sólo la Oficina de Co- 
rreos, que se hallaba ubicada en el ángulo nordeste del 
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edificio, tenía además de su comunicación con el interior 
de la Casa de Gobierno, acceso directo desde la calle. 

El día 18 de noviembre, en horas de la tarde, en cir- 
cunstancias en que el Ministro de Guerra, don Pedro Len- 
guas salía de su despacho y se detenía en la puerta a ha- 
blar con uno de sus ayudantes, desde el lado opuesto del 
patio se le hizo un disparo cuyo proyectil pasó entre los 
dos interlocutores y después de rebotar en el muro de 
piedra cayó a unos quince metros, en medio del gran patio. 
El disparo le fue hecho desde el ángulo en que se hallaba 
la Oficina de Correos y el agresor pudo huir por la puer- 
ta que daba salida a la calle, desde esta Oficina. 


La libertad con que había actuado el atacante y la 
facilidad que ofrecía aquel acceso lateral del edificio, al 
público en general, determinaron medidas inmediatas de 
mayor seguridad para la defensa de la Casa de Gobierno. 
En primer término se procedió a la destitución del Direc- 
tor General de Correos, y al traslado de esta Oficina, en 
un plazo de 24 horas, a otro local fuera del edificio, a fin 
de clausurar aquella puerta lateral y poder controlar todo 
el movimiento de entrada y salida por la puerta principal, 

Los trámites para el traslado de la Oficina de Correos 
a otro local dieron origen —sin preverlo— a un documen- 
to sumamente esclarecedor respecto de la total desvincu- 
lación que existía entre esta nueva Biblioteca Pública y 
la legada por Pérez Castellano. Este documento, fechado 
al día siguiente del atentado, es el comunicado dirigido 
por el Ministro de Gobierno, Dr. Juan Benito Blanco a 
Larrañaga, para ser trasmitido ese mismo día a José Ray- 
mundo Guerra. En él le informa que debido a la necesidad 
que tiene el Gobierno de trasladar la Oficina de Correos 
a otra finca, en el plazo de pocas horas, y no teniendo otro 
local donde instalarla, se ve obligado a ocupar la Casa del 
finado Dr. Pérez Castellano, para ese fin. Anticipa las 
mayores garantías de “que los libros y muebles que en ella 
se guardan, serán custodiados con toda vigilancia y celo”. 
Estos, como sabemos, son los libros y muebles pertene- 
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cientes a la Biblioteca legada por Pérez Castellano y los 
restos de la que había fundado Artigas en 1816. De esta 
suerte, este documento viene a confirmar definitivamente 
que cuando ya la nueva Biblioteca Pública se hallaba ins- 
talada en la Casa de Gobierno y había formado su acervo 
inicial, colocándolo y ordenándolo en sus estantes, los li- 
bros pertenecientes a la Biblioteca que nos había legado 
Pérez Castellano permanecían aun en la casa de éste. Debe 
agregarse, por lo que pudiera contribuir a aclarar más es- 
te punto, que tal como lo había dispuesto el Gobierno, al 
día siguiente del atentado, la Dirección General de Co- 
rreos fue trasladada a la casa de Pérez Castellano, calle 
San Pedro N? 55, en la cual fue instalada y donde perma- 
neció por muchos años. Más tarde la casa fue transferi- 
da por el Gobierno a propietarios particulares. 


La rapidez con que se agravaba la situación de nuestra 
capital como consecuencia de las sucesivas victorias de las 
fuerzas de Rivera, debió lógicamente aconsejar a las au- 
toridades la conveniencia de controlar rigurosamente todo 
movimiento de público al interior de la Casa de Gobierno, 
y en ese sentido, abstenerse además de realizar ninguna 
concentración de público dentro del edificio, como podría 
motivarla el acto inaugural de la Biblioteca Pública y Mu- 
seo. Por eso, después de aquel atentado contra el Ministro 
de Guerra, se desechó totalmente la idea de inaugurar la 
institución con asistencia de público, mientras la situación 
no se pacificara o cambiara decididamente en favor del 
Gobierno. Pudieron haber existido discrepancias, entre el 
Gobierno y la Comisión de Biblioteca, con respecto a la 
fecha de apertura de la institución, pero no acerca de la 
conveniencia de abstenerse de realizar un acto público pa- 
ra solemnizar su inauguración, dentro de la Casa de Go- 
bierno. 

Así, el 18 de julio 1838, sólo tres meses antes de la 
caída del Gobierno de Oribe, la Biblioteca Pública abrió 
sus puertas sin ceremonias y sin asistencia de público; y 
los lectores que después de habilitada concurrían a ella, 
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en los primeros tiempos, eran consecuentemente controla- 
dos y vigilados. 


Como consecuencia de ello la nueva Biblioteca no pu- 
do en un principio, vincularse a la población en la medida 
que pudiera admitirse que prestaba realmente un servicio 
público, como se había venido reclamando en los últimos 
tiempos. Y esta anomalía no sólo se mantuvo durante los 
tres meses siguientes a su apertura, en que el Gral. Oribe 
se mantuvo en el poder, sino que aun después de su caída, 
el 23 de octubre, se prolongó durante 20 meses más, por 
la razón de que siendo todos los integrantes de la Co- 
misión de Biblioteca —a excepción de Vilardebó— adic- 
tos a Oribe, el nuevo Gobierno no le prestó el apoyo que 
necesitaba. Y el 6 de junio de 1840, el Gral. Rivera autori- 
z6 el cese de aquella Comisión al ordenar que se designara 
como Director de la institución, a don Francisco Acuña 
de Figueroa, el conocido autor de nuestro Himno patrio. 


Al finalizar este último capítulo, cuya inclusión en 
el presente estudio sólo se hizo a los efectos de documentar 
fehacientemente el origen de nuestra actual Biblioteca Na- 
cional y la inexistencia de vínculos materiales entre esta 
institución y la que fundara Artigas en 1816, como tam- 
poco con la que nos legara Pérez Castellano —la cual co- 
mo hemos visto, nunca fue fundada— conviene puntualizar 
algunos aspectos de esta institución que hasta hoy po- 
drían considerarse desconocidos, En ese orden debemos se- 
fialar: 


1) Que la actual Biblioteca Nacional fue fundada 
por iniciativa de Ramón Masini quien, según hemos vis- 
to, emprendió su fundación convencido del apoyo que le 
prestaría el pueblo, luego de fracasadas todas las gestio- 
nes realizadas por el Gobierno para restablecer la Biblio- 
teca Pública fundada en 1816 y para fundar la que le- 
gara Pérez Castellano. Para esta iniciativa Masini contó 
con la adhesión entusiasta de un núcleo de personas inte- 
resadas en crear una nueva Biblioteca Pública. De esta 
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forma Masini debe ser considerado el verdadero fundador 
de nuestra Biblioteca Nacional. 


2) Que nuestra actual Biblioteca Nacional tiene ori- 
gen popular, ya que fue el pueblo el que le aportó su 
acervo inicial, donándole en pocos días más de 2.500 vo- 
lúmenes. Y esta contribución popular, sin la cual —según 
aclarara el Gobierno— no podría fundarse la institución ya 
el pueblo la había prometido anticipadamente, cuando Ma- 
sini y sus adictos se proponían fundar una nueva Biblio- 
teca Pública con el apoyo ciudadano únicamente, antes de 
que esa iniciativa recibiese el respaldo oficial. Por lo de- 
más, el Decreto de Gobierno anticipa el reconocimiento de 
ese carácter popular de la institución, al solicitar a la Co- 
misión de Biblioteca la nómina completa de todas las per- 
sonas que hayan contribuído a la formación del acervo ini- 
cial, a fin de publicarla en la prensa, para que ellas re- 
ciban el reconocimiento público y la gratitud del Gobierno 
por su generoso desprendimiento; gesto que constituye el 
mejor testimonio público de la condición de fundadores 
que se le reconoce a esas personas. 


3) Que la actual Biblioteca Nacional a pesar de no 
tener ningún vínculo material con la que existiera en 1816, 
ni con la legada por Pérez Castellano, está sin embargo 
unida espiritualmente a los primeros días de nuestra na- 
cionalidad. En efecto, el pensamiento que erigió esta ins- 
titución en 1837, si bien respondía a justificadas aspira- 
ciones culturales de esos días, también se alimentaba de 
un conjunto complejo de hechos y sentimientos cuyos orí- 
genes se remontaban a los días del primer Gobierno pa- 
trio; al recuerdo de Artigas y a los grandes sacrificios 
de nuestro pueblo por crear una patria independiente, al 
recuerdo de la primera Biblioteca Pública y al de su do- 
lorosa destrucción por los invasores. 


Y es que, a través de los largos años de la ocupación 
luso-brasileña de nuestro territorio, en que a nuestros 
compatriotas se les prohibió tener una Biblioteca Pública, 
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la idea de restablecer aquella institución destruída en 1817, 
se había ido aferrando fuertemente al pensamiento de re- 
cobrar nuestra independencia, hasta asociarse indisoluble- 
mente con ella. Entonces, más tarde, cuando nuestro país 
volvió a ser libre y soberano, ningún proyecto relacionado 
con aspiraciones culturales concitó tan vivamente el áni- 
mo de nuestros compatriotas, como el de restablecer aque- 
lla vieja Biblioteca Pública fundada por Artigas y Larra- 
ñaga. No se reclamó con tanto ahinco la creación de ins- 
titutos de enseñanza, de una Universidad, de liceos, ete., 
como se reclamó el restablecimiento de aquella Institución. 
Lo cual, además, siempre se hizo invocando el sentimiento 
patriótico, mancillado por los invasores. 

Por eso, cuando ya nuestro pueblo tuvo la convicción 
de que aquella Biblioteca no podría ser restablecida por 
nuestro Gobierno, debido a la oposición de intereses ex- 
traños a los genuinos sentimientos populares, se empren- 
dió la fundación de una nueva Biblioteca Pública, para 
que nuestro pueblo pudiera cicatrizar una vieja herida. Y 
esa nueva institución es la actual Biblioteca Nacional, na- 
cida, como decimos, para reivindicar un hondo sentimien- 
to patriótico herido por los invasores. 

Y para que ese sentimiento que animaba en 1837 a 
los fundadores de la actual Biblioteca Nacional se conso- 
lidara en la emoción del objetivo logrado, los integrantes 
de la Comisión de Biblioteca, al instalarse ésta, evocaron 
a la vieja institución desaparecida, recordando la alegría 
que embargó sus almas el día de su inauguración, y pidie- 
ron al Gobierno que accediera a incorporar a aquella Co- 
misión al anciano sacerdote don Dámaso Antonio Larraña- 
ga, para que el espíritu que había presidido la creación 
de aquella primera Biblioteca Pública volviera a presidir 
la nueva Institución. 

Tales son los hechos que determinaron la fundación 
de la actual Biblioteca Nacional, 
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de la nota en que disponia la fun. 
dación de aquella primera Biblio- 
teca. Hechos que se reiteran en 
la celebración del Día del Libro, 
con que suele recordarse la fun- 
dación de aquella institución. 


En este 2% Centenario de su na- 
cimiento, en que la figura de nues- 
tro Héroe Nacional ha surgido, de _ 
los nuevos estudios realizados, con 
el aplomo de un estadista de pe- 
netrante visión, la publicación del 
presente estudio era más necesaria 
aún, para completar esa nueva di- 
mensión del Prócer, porque los 
planes culturales de un estadista 
definen más cabalmente la proyec- 
ción de su política y confirman, 
podríamos decir, la grandeza de 
su patriotismo. José Pedro Varela 
«diría, 50 años después, que no po- 
dría haber patria si no se educaba 
al pueblo. Y Artigas veía en aque- 
lla primera Biblioteca el punto de 
partida para desarrollar la cultura 
nacional; por eso la definió como 
“pedestal de la ilustración pú- 
blica”. 


La Editora “Ruente de Infor- 
mación Uruguaya” considera que 
con la publicación de la presente 
obra rinde así mismo un justiciero 
homenaje al fundador de nuestra 
nacionalidad. 
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